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verdaderamente 


MAC LUHAN 


DONCEL 





és busco.» 
imero encuentro, despu 
is PICASSO 


«Al hacer presente la realidad inme- 
diata, la televisión ha acercado definiti- 


vamente lo imaginario del aconteci- 
miento.» 


Jean DUVIGNAUD 


Espectáculo y Socie- 
dad, pág. 159. 


Para comprender 


a Mac Luhan 


¿Hay que leer a Mac Luhan? 


OS medios de comunicación de masas nos arro- 


jan de la esfera razonable del pensamiento ra- 
cional: quienes se erigen en agentes suyos: «estre- 
llas», «disc-jockeys», directores, ídolos inmensos de 
pies de arcilla se encuentran sometidos —paradoja 
de las sociedades unidimensionales— al juego cruel 
de la «Ibris» y la «Némesis». El público, ese dios 
anónimo, es más terrible y celoso que el olimpo anti- 
guo. Hasta los mismos analistas ven destruida su 
tranquilidad de especialistas: despiertan odios, cul- 
tos y discusiones apasionadas, cuyas olas rompen so- 
bre toda la sociedad; en muchos casos no pueden 
prescindir de afirmar verdades que sin embargo son 
dudosas de forma perentoria. Y esto no tiene por 
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qué ser tan sorprendente: el intelectual y el sabio no 
se despiertan, como el búho de Minerva, cuando la 
noche cae sobre la historia. Sin embargo, la situación 
actual de la investigación sobre los medios de co- 
municación de masas nos deja la desagradable im- 
presión de que hay que elegir entre estudios cientí- 
ficos, que progresan, tan lentamente, que corren el 
riesgo del atolladero, o la desmesura de las afirma- 
ciones gratuitas, que no es, a fin de cuentas, más que 
una forma de aceptar la dominación de fuerzas que 
no sabemos dominar. 

Sin embargo, este peligro es un estímulo: prueba 
que la comunicación de masas en vez de ser un fe- 
nómeno periférico, en parte imaginario, se halla en 
el centro del drama social, y que toda investigación 
que la concierna puede darnos los medios para ac- 
tuar sobre los marcos que determinan nuestra vida 
cotidiana. Urgente, fundamental, comprometida, esta 
investigación está hecha a medida de un tema que 
llega a alimentar incluso la mala conciencia de aque- 
llos que de él sacan provecho. Las gentes del cine de 
Hollywood están particularmente bien pagadas, pero 
las productoras, mediante la censura que ejercen a 
todos los niveles, frustran la individualidad de su 
obra: precisamente, fue también en este medio, don- 
de el mac-cartismo encontró algunas de sus víctimas. 
Situación que no tiene nada de paradójica: el vigor 
de la «contestación» da la medida de la vitalidad de 
la institución (y por tanto de la frustración). Del 
mismo modo, el totalitarismo de algunos juicios so- 
bre los «mass-media» expresa la voluntad de actuar 
sobre un tema que se encuentra en el centro de la 
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organización y de la vida social, y que, al ver que 
su peso económico e ideológico aumenta sin cesar, da 
nacimiento a instituciones cada vez más ligadas al 
mismo estado. Este tema se resiste tanto más al aná- 
lisis cuanto que se halla en el centro de proyectos 
sociales a los que sirve para disfrazar falsos proble- 
mas: los riesgos de mistificación son grandes, pero 
las cuestiones planteadas son demasiado vitales para 
contentarnos con una prudencia sabia pero estéril. 


Un contexto de este tipo es más o menos lo que 
refleja la obra de Marshall Mac Luhan y lo que nos 
incita a estudiarla. ¿Por qué, en efecto, intentar es- 
teblecer un ruptura entre los que le consideran el 
«profeta de la edad electrónica» y los que le denun- 
cian como «mistificador»? ¿Por qué pretender elu- 
cidar su eventual aportación a un conocimiento cien- 
tífico —y más concretamente a una sociología— de 
los medios de comunicación de masas? Se podría se- 
ñalar que este admirador fanático de Joyce, que pre- 
paró una tesis sobre Nashe y fundó una revista de 
inspiración surrealista, esencialmente dedicada a la 
literatura, es un hombre de letras, «que experimen- 
ta», como dice él mismo citando al poeta metafísico 
Donne, «una sed hidrópica de lenguaje y saberes hu- 
manos» *. Sus análisis generales de la comunicación 
no son, tal vez, más que florituras destinadas a ador- 
nar posturas en materia literaria, un pasatiempo pl- 
cante, que para colmo proporciona la celebridad. 
¿Por qué no relegar entonces éste discurso abstruso 


1 Alain Vernay, Le Figaro. 
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v a veces delirante al terreno de la mala literatura? 
Los análisis históricos de Mac Luhan, que parecen 
plegarse sobre todo al gusto por las sensaciones fuer- 
tes, nos nos dejarán, ciertamente, grandes remordi- 
mientos. 

Tenemos The Mecanical Bride”, un libro relati- 
vamente «prudente» al que se podría, por hacerle un 
cumplido, reservar una suerte especial; pero en él no 
hace más que repetir, con un poco más de incohe- 
rencia y de anticonformismo estilístico, lo que dicen 
con más competencia un Mills o un Packard. Esta 
apariencia, bastante deprimente, permite comprender 
la actitud de la mayoría de los intelectuales france- 
ses que, en el momento de la aparición de La Galaxia 
Gutemberg ?, consideraron que Mac Luhan no era 
sino un cebo para snobs y marginados. Francois Cha- 
telet, por ejemplo, pronunció en «Le Nouvelle Ob- 
servateur» este juicio demasiado severo: «Las nove- 
las de Theilhard estaban construidas de acuerdo con 
el mismo método, pero eran modestas, laboriosas y 
castas. La extrapolación era ilegítima, pero se fun- 
daba en un saber empírico consolidado; el camino 
del delirio, en su mayor parte, era inconsciente. En 
este caso, el camelo, a todos los niveles, es delibe- 
rado». Más tarde, el problema de los «mass-media» 
fue planteado por la huelga de la O. R. T. F. y la 
«radio-verité» de las barricadas de mayo de 1968. En 
esta atmósfera de malestar, la teoría de Mac Luhan, 
fuente de verdades fascinantes, se introdujo en Fran- 
cia con ayuda de los propios «mass-media». Lo cual 





2 Ver bibliografía. 
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no basta para legitimar la empresa del profeta de To- 
ronto, pero indica al menos que toca una serie de 
puntos sensibles. 

Otro elemento tiende a probar que es preciso con- 
siderar este discurso enloquecido sobre la sociedad y 
la comunicación como teoría seria merecedora de crí- 
tica. Reside en esa novedad, al menos aparente, del 
punto de vista, cuya riqueza potencial se hace mani- 
fiesta cuando afirma: «... mi atención (por los «me- 
dia») fue atraída poco a poco gracias a diversas per- 
sonas; gracias a los artistas y a los trabajos de la 
antropología moderna. Cuando se examinan distintos 
modos de experiencia en otros conjuntos culturales 
y se observa que se transforman bajo la acción de 
nuevas tecnologías occidentales se hace muy difícil 
no hacer uno mismo sus propias observaciones» *, 

Este empeño por encontrar el vector del cambio 
merece interés en sí mismo; nos lleva además a una 
idea nueva expresada en el aforismo: «El medio es 
el mensaje» y que Kenneth E. Bouldinding define de 
este modo: «La estructura de un sistema social está 
en función de la naturaleza de los medía que sirven 
para la transmisión de las comunicaciones, y no del 
contenido de dichas comunicaciones» *. 

Lo atractivo de este neoformalismo nos invita a 
seguir el camino de Mac Luhan. Pero éste es un ca- 
mino muy largo y sembrado de trampas porque no 
hemos traído a colación más que una pequeña parte 
de la montaña de críticas que pueden dirigirse contra 
esta obra enmarañada. Á veces, mientras uno se pier- 


Pour ou contre Mac Luban (ver bibliografía). 


3 
4 Op. cit. 
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de en el enredo de dudosas demostraciones, en las 
intuiciones, que atraviesan la frase como estrellas 
fugaces (él las llama «cohetes»), en las muecas des- 
tinadas a divertir al lector (las «Macluhanerías», 
como dicen algunos), se tiene la impresión de que el 
hombre es demasiado hábil, que está demasiado pa- 
gado de su persona (afirma que está «abrumado por 
la modestia» tras haberse comparado con Platón), 
como para esperar que a partir de su doctrina se 
pueda fundamentar un conocimiento objetivo: si hay 
que estudiar a Mac Luhan, ¿cómo podremos hacerlo 
evitando al mismo tiempo las trampas que nos tien- 
de —concretamente esa parcialidad hacia la que nos 
dirige insidiosamente—, ya que considera, quizá, que 
un buen enemigo vale tanto como un discípulo fer- 
viente? 

El sistema de Mac Luhan quiere ser una especie 
de saber absoluto. Sus críticos, tanto los más preci- 
pitados como los más informados, lo comprendieron 
sin extraer, sin embargo, las consecuencias que de 
ello se desprendían. Pero el método que nosotros 
tenemos que utilizar para estudiarle depende de la 
orientación de la obra y del camno de pensamiento 
en que ella se incluye. Edgar Morin habla «de un 
pensamiento galáctico, es decir, un pensamiento que 
se esfuerza por establecer grandes configuraciones en 
donde las inesperadas aproximaciones revelan una in- 
vestigación flexible de estructuración compleja» *. 
Efectivamente, Mac Luhan tiene el deseo de dar 
cuenta de todo lo que le rodea, pero esto le ha lleva- 


* Pour comprende Mac Luban (ver bibliografía). 
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do a la definición rápida de un determinismo históri- 
co absoluto y a la reducción de toda la sociedad con- 
temporánea a ciertos rasgos fundamentales: el pen- 
samiento galáctico adquiere un visaje «totalitario». 
Sin embargo sabe también hacerse dialéctico o «foto- 
gráfico»: dialéctico porque Mac Luhan, a quien en- 
cantan las contradicciones, y que ama desarrollarlas 
para después integrarlas mejor o para hacerlas eclip- 
sarse, hace que lo esencial de su investigación recai- 
ga sobre el choque de las culturas; fotográfico, por 
el deseo que le anima de recorrer de una sola mirada 
los grandes conjuntos diacrónicos o sincrónicos, dan- 
do cuenta siempre del menor detalle de la vida co- 
tidiana, evocando en un mismo movimiento la or- 
ganización económica o política de la sociedad y el 
boletín metereológico. 

Un pensamiento estructurado de este modo se des- 
arrolla en varios planos a la vez; utiliza métodos de 
aproximación muy diferentes. Un verdadero sistema 
filosófico, hiper-determinista, que postula que en lo 
sucesivo es posible prever totalmente el porvenir (lo 
que viene a ser la resurrección clandestina y vergon- 
zosa de la noción de «fin de la historia») está siem- 
pre bordeando una serie de juicios preciosos sobre la 
realidad: análisis de los diferentes canales de la co- 
municación, o de ciertos fenómenos sociales, demos- 
traciones basadas en experiencias o en razonamientos 
de apariencia científica; y, además, a todo esto hay 
que añadir que estas intuiciones, esas digresiones ge- 
niales, parecen abrir perspectivas que ni el mismo 
autor esperaba, Esto anima a una lectura «en profun- 
didad», que aísle lo esencial de la obra, ya que en 


14 Qué ha dicho verdaderamente Mac Luban 


algunos momentos se tiene la impresión de que sería 
más interesante abandonar el sistema, para quedar- 
nos sólo con los análisis fragmentarios. Pero esto no 
es más que ilusión: las contradicciones y la aparente 
incoherencia ocultan una unidad inalienable de la 
obra. Por eso no es sorprendente que los que se han 
negado a entrar totalmente en el juego hayan salido 
decepcionados del encuentro con el autor de Mensa- 
je y Masaje”. 

Esta solidaridad, ajena a toda lógica, caracteriza, 
en general, a los sistemas puramente ideológicos. No 
se trata de que queramos alinear las teorías de Mac 
Luhan en la categoría de sueños o ilusiones: su vo- 
luntad profética y las características que acabamos 
de esbozar testifican su arraigo en la realidad. In- 
tenta construir un sistema de interpretación de la so- 
ciedad que no tiene por qué pertenecer al dominio 
de la pura imaginación, sino que se emparenta más 
bien con el conocimiento filosófico, mítico, utópico, 
que implica una toma de posición implícita, una in- 
tención social, y no un rechazo de lo real. El con- 
cepto de «visión del mundo» tal y como ha podido 
ser utilizado para el estudio de Pascal o de Racine 
permitiría explicar bastante bien la estructura y las 
contradicciones de la obra de Mac Luhan, pero para 
llegar hasta el fin de la investigación sería preciso 
disponer de la distancia retroactiva necesaria para te- 
ner una visión global de la sociedad norteamericana, 
y eso difícilmente podemos hacerlo. 

¿Es que esta obra no es más que un medio para 





6 Ver bibliografía. 
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estudiar las representaciones de un grupo, de una cla- 
se, de una sociedad? Frente a ello pienso que el pro- 
fetismo del profesor de Toronto puede aportar ma- 
tices nuevos al conocimiento científico de la comu- 
nicación, aunque exista entre las dos actitudes —la 
profética y la científica— una diferencia de naturale- 
za radical: la antinomia no excluye una relación dia- 
léctica. Gaston Bachelard decía que un hecho cientí- 
fico «se conquista, se construye, se prueba». La 
conquista implica riesgos, «revoluciones copernica- 
nas». Es decir, que los sistemas de conocimiento 
segregados por los grupos que aseguran en la vida 
social el momento de la negación, gozan de una si- 
tuación privilegiada: sin caer en el mecanicismo, O 
en la religión del marginalismo, esto nos lleva a que 
concedamos una atención particular a aquellos que, 
por la originalidad de su posición intelectual, in- 
troducen una ruptura en el campo del conocimiento. 
Los sistemas utópicos o proféticos que destruyen 
realmente el orden establecido del pensamiento, en 
la medida en que postulan una práctica social nue- 
va, ofrecen un valor directo al conocimiento: al pro- 
poner una visión nueva pueden fundamentar una 
teoría científica. ¿Es necesario recordar que las 
obras de Saint-Simon, Proudhon o Marx se aproxi- 
man en diferente grado a esta categoría? 

Se trata, por tanto, de saber si partiendo de la 
obra de Mac Luhan es posible construir un nuevo 
sistema de conocimiento de la comunicación de ma- 
sas, es decir, de los nuevos medios de controlarla, de 
actuar sobre ella: esta pregunta es a la que vamos a 
tratar de responder. Pero es evidente que la princi- 
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pal dificultad reside en la evaluación de la significa- 
ción real del discurso de Mac Luhan, de su peso y 
su originalidad en relación con los conocimientos ya 
establecidos. Y esto todavía presenta más dificulta- 
des desde el momento en que, en la ideología, el dis- 
curso verdadero, se pone voluntariamente la másca- 
ra del discurso alineado. También es muy importan- 
te determinar los límites del campo de referencia y la 
estructura de los modelos que animan su pensamien- 
to; y sobre todo desde el momento en que en este 
estudio se descubre un universo que todavía nos es 
extraño y que torna la comprensión especialmente 


difícil. 
Una tradición intelectual 


EL lector que, por vez primera, abre La Galaxia 

Gutemberg, queda inmediatamente impresiona- 
do por las referencias serias, diferentes e incluso 
eclécticas que parecen probar que el autor conoce ad- 
mirablemente el asunto del que trata y que se sitúa 
en la vanguardia de una investigación cuyas grandes 
tendencias ha sabido sintetizar; después se irrita un 
poco con la pedantería de esa enciclopedia, se asom- 
bra ante cortes curiosos, se indigna o se divierte de 
su empleo, pues a veces roza el contra-sentido, o se 
pliega a un humor fácil para terminar descubriendo 
que esos cortes están hechos de retazos y demuestran 
una lectura muy superficial. Sin embargo, el paren- 
tesco con algunos autores, y no forzosamente con 
aquellos de los cuales Mac Luhan habla con más 
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gusto, parece más real. Detrás de una multitud de 
citas e inspiraciones, que parecen cortadas a la me- 
dida de un pensamiento original, se oculta incluso un 
gran conformismo intelectual. La originalidad pro- 
viene del hecho de que Mac Luhan se remite a fuen- 
tes muy distintas: se sitúa en el punto de convergen- 
cia de varias corrientes y sistemas. Al agruparlas se 
descubren cuatro direcciones principales, cuatro tra- 
diciones, que combinadas nos dan noticia de los te- 
mas que alimentan su pensamiento y de los concep- 
tos que utilizan: organicismo, sensualismo, evolucio- 
nismo y formalismo (en el sentido kantiano). 

La más importante es el evolucionismo, ya que 
parece que Mac Luhan reagrupa las diferentes ten- 
dencias del mismo. Muy marcado por el pensamien- 
to de Darwin y de Spencer, así como por la antro- 
pología de Toynbee, Spengler y Mumford, se inspira 
también en Teilhard de Chardin, e incluso en los as- 
pectos más evolucionistas del marxismo, que en reali- 
dad sólo conoce muy indirectamente. Sufre incluso la 
influencia de la antropología bolkiana —forma anti- 
nómica de evolucionismo—. Aplica a toda realidad el 
modelo de evolución biológica, que desempeña, cla- 
ramente, un papel determinante en su concepción de 
la historia. De ahí extrae también, en gran parte, la 
idea que se hace del medio, y de las relaciones que el 
hombre mantiene con él, coincidiendo con la corrien- 
te bergsoniana y más directamente con Spencer. 

Su organicismo, que emparenta con su evolucio- 
nismo, encubre la influencia de Mumford y de su 
teoría de la historia de las sociedades; la imagen del 
organismo reaparece con insistencia, constituyendo el 
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marco fundamental de su análisis de las sociedades, 
lo que le permite contentarse con una sociología sim- 
plista, en la cual el principal papel es desempeñado 
por un dinamismo vagamente definido: las frecuentes 
expresiones del tipo «hormona social», «metabolis- 
mo», etc., revelan, desde luego, una innegable po- 
breza conceptual, pero se relacionan también con la 
corriente organicista. Cercano a estas dos tendencias, 
pero ya diferente, está el sensualismo de Mac Lu- 
han: todo su materialismo reposa sobre la reducción 
de la actividad humana a la sensación, considerada 
siempre de acuerdo a unos esquemas que están muy 
cerca de los de Condillac, James o Stuart-Mill. Sin 
embargo, conoce también la teoría de la forma, que 
le inspira de manera notable. No cabe duda que de 
ella retiene fundamentalmente lo que procede por 
vía directa de la tradición formalista kantiana. 


Este es el marco, trazado rápidamente, de las prin- 
cipales influencias que pesan sobre la obra de Mac 
Luhan: poco importan las filiaciones exactas, o la 
lectura que él haya hecho de sus inspiradores: lo 
fundamental se sitúa en una tradición y no que pre- 
tenda ser discípulo de nadie. Nos queda la impresión 
de que su sistema tiene algunos puntos en común 
con el papiro: se cogen una serie de teorías, se po- 
nen unas sobre otras y se las aplasta, hasta que for- 
men un todo completamente liso; pero —igual que 
las fibras en el papiro tienen todas el mismo ori- 
gen— se pueden distinguir numerosas convergencias 
en las inspiraciones de Mac Luhan, que proceden de 
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su problemática directamente heredada del pensa- 
miento filosófico anglo-sajón de finales del si- 
glo XIX. No se trata, por tanto, de saber cómo la 
ha adquirido, ya que, por otra parte, sus fuentes de 
información y formación son demasiado diversas e 
inciertas como para que una investigación de este 
tipo no resultara inútil; pero hay que medir la im- 
portancia del hecho: Mac Luhan dispone de un sis- 
tema de presupuestos, de un «horizonte intelectual», 
que es el de un Spencer, ligeramente ampliado por 
la inspiración teilhardiana y la tradición católica. Con 
este bagaje pretende analizar realidades totalmente 
ajenas a dicho horizonte: la comunicación de masas 
y las consecuencias antropológicas de la «tercera re- 
volución industrial». Se nos podría objetar que ol- 
vidamos otras muchas influencias, ¿pero sirven para 
algo más que para adornar el pensamiento? Para ate- 
nernos a un ejemplo: alude con frecuencia a las in- 
vestigaciones etnológicas y parece bastante informado 
en este terreno, y sin embargo lo que retiene de todo 
ello es bien poco y los etnólogos no pueden tomarle 
en serio. Pero no se debe a estupidez de su parte: si 
aplica conceptos inadecuados a las sociedades «arcai- 
cas» es porque depende por completo del campo de 
pensamiento que acabamos de evocar. Pero aunque 
esto es cierto a nivel de los conceptos y de la pro- 
blemática, sus modelos de pensamiento proceden, en 
cambio, de corrientes contemporáneas totalmente di- 
ferentes. Por otra parte podemos creer que, sin esta 
radical ruptura, no hubiera escrito ni inventado la 
menor línea o el menor aforismo de su obra. 
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Nuevos modelos de pensamiento 


]_ Ss métodos de pensamiento de Mac Luhan se 
inspiran esencialmente en lo que Abraham A. 
Moles llama el «modelo cibernético». El estructura- 
lismo de Mac Luhan (en la medida en que existe) es 
menos la consecuencia de un conocimiento preciso 
de los estructuralistas que la del encuentro de los 
presupuestos evolucionistas con el método cibernéti- 
co. Moles, al definir este «Método de las analogías 
como sistema intelectual de dominio de lo real», es- 
cribe que consiste en: 

— encontrar una imagen (un modelo explicativo) 
y buscar sobre qué se funda; 

— buscar por contraste en qué se aleja esta ana- 
logía de lo real; 

— si existe analogía, investigar si los fenómenos 
que se han dejado a un lado son bastante grandes 
cuantitativamente como para alterar de forma nota- 
ble la imagen del fenómeno real; 

— determinar la escala en la que la analogía ad- 
quiere su plena validez y los márgenes de variación 
de esas magnitudes, más allá de las cuales cambia de 
carácter el fenómeno estudiado y precisa de otros ti- 
pos de analogía; 

— desarrollar la analogía, fijándose como regla 
reducir todas las etapas de la descripción a mecanis- 
mos de los que se conozcan ejemplos reales y que 
se puedan construir con todas sus piezas; 

— enunciar y describir el modelo propuesto “. 


7. Véase Sociodynamique de la culture (ver bibliografía). 
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A partir de estas definiciones, se comprende me- 
jor que supone la afirmación «el medio es el mensa- 
je» y, por otra parte, permite reexaminar cada uno 
de los análisis de la primera parte de Para compren- 
der a los «media» * y reducir su estructura a un es- 
quema próximo a este modelo. 

Además de todo esto Mac Luhan utiliza frecuen- 
temente la técnica del «collage». Tiene conciencia de 
ello y se justifica por hacerlo, pero desde luego sin 
darse cuenta de la importancia que adquiere en el 
desarrollo de su pensamiento. Á veces nos hace pen- 
sar incluso en el personaje de Norman Mailer, D. J., 
cuyo pensamiento no es más que una inmensa suce- 
sión de asociaciones delirantes. Del mismo modo, el 
pensamiento de Mac Luhan, en lo esencial, parece 
nacer de un doble conformismo, respecto a la tradi- 
ción anglo-sajona y respecto a los modelos científicos 
contemporáneos. Al llegar a este punto no se puede 
dejar de recordar su situación geográfica y cultural 
de canadiense anglófono, que vive en Toronto. Pero 
para tener una idea completa hay que hacer interve- 


nir otro elemento de una naturaleza bastante dis- 
tinta. 


Mac Luhan no se contenta con construir un sis- 
tema del mundo remitida a una historia del pensa- 
miento; es también un ideólogo militante y un crea- 
dor. Es teórico del arte, y además lo practica: si sus 





* Ver bibliografía, 
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primeras obras están totalmente determinadas por 
las teorías que expresan, las últimas se pliegan cla- 
ramente a la preocupación esteticista; desde que tra- 
baja con Quentin Fiore y Jéróme Agel emite pocas 
ideas nuevas, pero en cambio intenta producir ver- 
daderas obras de arte y logra un cierto éxito en la 
búsqueda de una forma específica que aúne las téc- 
nicas de la imprenta (del libro) y las de la televisión 
o la publicidad. 

Esta vocación artística plantea dos dificultades: 
en primer lugar da a la obra una dimensión profun- 
damente diferente de la de una filosofía o de una 
ideología tradicional y además implica un doble cam- 
po de referencias: ideológico, pero también estricta- 
mente artístico, porque Mac Luhan se sitúa en rela- 
ción a las corrientes contemporáneas del arte. Hace- 
dor de manifiestos, es también un creador puro, para 
el cual las ideas representan una materia que hay 
que modelar en función de una finalidad estética. 
Tampoco desdeña hacerse publicitario, autor de pan- 
fletos que sabe (a veces a la manera de Voltaire, y 
con más frecuencia utilizando las técnicas de los «hid- 
den persuaders») asegurar la publicidad de sus ideas 
y de su persona. Si se creyera que todo esto no es 
más que el estuco dorado de una obra rococó, se mi- 
nusvaloraría torpemente uno de sus caracteres más 
constantes: Mac Luhan es ante todo un militante; 
sus Orígenes universitarios, la ausencia (casi total) de 
juicios políticos realmente comprometidos dan la im- 
presión de que se mantiene a una cierta distancia con 
respecto a las realidades «contingentes»; sin embar- 
go, su «Punto de vista de Sirius» no es más que un 


Para comprender a Mac Luban 23 


«hacer-valer»: es de esos ideólogos que llevan un 
combate preciso y no se contentan con afirmar algu- 
nos valores y definir una visión del mundo, dejando 
a los discípulos el cuidado de promovetla, sino que 
combaten, a veces por objetivos confusos, antes in- 
cluso de elaborar una teoría. Su obra es una inmensa 
«defensa e ilustración de la lengua de los media». 

Este hombre, que estudiaba en Cambridge en la 
época en que se descubría la influencia de los cam- 
bios sociales sobre la historia de la literatura, no po- 
día soportar permanecer en el interior del marco 
estrecho de las querellas entre escuelas. Se constitu- 
ye también en promotor de valores globales y sobre 
todo se hace el profeta de una nueva cultura. Un pen- 
samiento que justifica y oculta debajo otro que ofrece 
los medios de actuar sobre la realidad y está acompa- 
ñada por la intervención directa y «salvaje». Hay que 
abordar, por tanto, la obra desde el ángulo de la 
historia contemporánea del arte y de las ideas, con- 
siderándola como la expresión de una cierta práctica 
ideológica independiente de todo militantismo cul- 
tural. 


Estas son las polaridades y las contradicciones de 
la obra de Mac Luhan, causa de esa extrañeza que 
tenemos que intentar superar. Para hacerlo tratare- 
mos de traducir a un sistema de referencias y expre- 
siones que nos sean más familiares, ese torbellino 
circular de sorprendente riqueza, del que sólo puede 
darnos una idea la lectura de los textos fundamen- 
tales. Creemos que Mac Luhan merece ser leí- 
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do y que sus aportaciones poseen alguna importancia. 
Pero no podemos esperar que lleguemos a persuadir 
de ello a nadie sino es al precio de introducir un or- 
den reductor dentro de su delirio. Al menos intenta. 
remos restituir, a través de ese orden, la trayectoria 
del pensamiento de nuestro profeta: la comunicación 
se halla en el centro de sus preocupaciones y, por 
tanto, todo lo concerniente a su estudio nos servirá 
como punto de apoyo en nuestro intento para incor- 
porar el mundo de Mac Luhan. 


El sistema de la 
comunicación de masas 


UNDAMENTAR un método de análisis de la co- 
municación y, más concretamente, de esos 
«mass-media» (radio, televisión, publicidad) que in- 
vaden nuestra vida cotidiana, es uno de los fines 
principales que se fija Mac Luhan. No deja de repe- 
tírnoslo y, bajo diferentes modos, todos sus libros 
testimonian este proyecto: The mecanical bride estu- 
dia el lenguaje (escrito o no) de la publicidad; La Ga- 
laxia Gutemberg nos enseña a descubrir en nuestra 
cultura y en nuestra vida social la influencia de la 
escritura y de la imprenta; con toda la pesadez que 
caracteriza a un honesto manual, Para comprender 
los «media», viene a ser una gramática de la comuni- 
cación de masas; Mensaje-Masaje es el diccionario 
que completa a esa gramática (más bien léxico que 
enciclopedia), semejante a esos vocabularios simplis- 
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tas e ilustrados que se utilizan en los países de los 
que no se conocía ni la lengua ni las costumbres. Las 
obras más recientes, aunque marcan una cierta evolu- 
ción, no escapan a esta regla. Profesor de literatura 
concienzudo y sin gloria, durante numerosos años, 
Mac Luhan se transforma de pronto en un «maestro- 
escuela de los media» que tiene algo de mago. Quiere 
mostrarnos la riqueza de los medios que nos ofrece 
la comunicación y enseñarnos a utilizarla. La preocu- 
pación por convertir a sus lectores en ciudadanos 
confiados, que sepan comportarse hábilmente, le lle- 
va a veces a utilizar la inspiración de Dale Carnegie 
o la del Reader's Digest. Esto no le preocupa apenas 
y no le impide exclamar: Me he propuesto concebir 
este estudio (de los «media») como una materia de 
enseñanza que debe ser inscrita en el programa de 
las escuelas secundarias ?. Ese deseo de enseñar, de 
ayudar a prever y a comprender, que llega a veces 
hasta la obsesión, lleva consigo, en algunos casos, 
una voluntad de poder planetario: quiere dar a toda 
la humanidad los medios de prever y gobernar su 
porvenir. El conocimiento de la comunicación cons- 
tituye un arma absoluta para lograrlo. Pero la comu- 
nicación no se reduce a un fenómeno vago e inde- 
cible, sino que forma un sistema y su análisis nece- 
sita un punto de ataque preciso, un método básico: 
es el que debemos estudiar en primer lugar. 


? Pour ou contre Mac Luban (ver bibliografía). 


El sistema de la comunicación de masas 29 


El «mensaje» es el «medium» 


STE aforismo, citado con tanta frecuencia y cla- 

ve del método, plantea tantas dificultades como 
riquezas encierra. Tan fácil de situar con precisión 
como la línea del horizonte, nos invita a «entrar en 
el macluhanismo» como se entra en religión, nos in- 
vita en una palabra a reconsiderar todas nuestras 
actitudes mentales. Se le puede formular en estos 
términos: la comunicación está fundamentalmente 
determinada por el canal que utiliza. Lo que implica 
que desde ese momento no sea considerada como un 
proceso único, simple y uniformemente repetido y 
que se admita el carácter determinante de su subtra- 
to material. Ahora bien, los postulados a los que 
solemos remitirnos, por lo general, sólo permiten 
tomar en consideración las distorsiones introducidas 
en la comunicación por la naturaleza del código y, 
eventualmente, por el receptor y el emisor: puede 
suceder que yo comprenda mal la lengua de mi in- 
terlocutor o que él la maneje de manera incorrecta; 
podemos utilizar un código ambiguo; lo cual condu- 
ce, de todas formas, a la deformación del mensaje 
entre el punto de partida y el punto de llegada. Pero 
éstos no son más que fenómenos residuales, perifé. 
ricos, y no se nos ocurre considerar la influencia 
cualitativa del canal, en tanto que «forma», de las 
significaciones transmitidas. Más exactamente, reser- 
Vamos este tipo de preocupaciones para el lenguaje y 
analizamos de la misma manera un sermón o un dis- 
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curso televisado. Pero es necesario que perdamos esta 
actitud: cada canal engendra un tipo particular de 
comunicación que necesita un método de análisis es- 
pecífico, El contenido, el «mensaje», no es forzosa- 
mente el elemento que contiene más significaciones: 
un mismo texto leído, escuchado por la radio, por 
la televisión o en una sala de conferencias, con los 
mismos riesgos de distorsión en todos los casos, no 
es sin embargo retenido de la misma manera: esto 
prueba que el papel del canal no es sólo exclusiva- 
mente cuantitativo. Mac Luhan narra extensamente 
la experiencia a la que se dedicó a propósito de 
esto *”, 


Le falta encontrar los medios del análisis. Nues- 
tro autor choca entonces con la dificultad de definir 
un «meta-lenguaje»; su lógica pretende que el siste- 
ma de pensamiento que corresponde a la expresión 
escrita nos hace incapaces de enseñar y exponer las 
cosas de otro modo que mediante «metamorfosis de 
las diversas situaciones en una perspectiva única» o, 
dicho de otro modo, reduciéndolo todo a lo lineal y 
a lo sucesivo **. Situación paradójica: hay que co- 
municar a propósito de la comunicación, pero el ca- 
nal utilizado determina nuestro conocimiento, impi- 
diéndole adaptarse a su objeto. No existe código que 
no esté modelado por el canal que utiliza: el «ver- 


19. Sight, sound and tbe fury, en Mass Culture (ver bi- 


bliografía). 
* Franck Kermode en Pour ou contre Mac Luban, pági- 
na 165. Cita a Mac Luhan. 
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dadero» conocimiento de la comunicación, ¿será aca- 
so infalible? La dificultad sólo puede resolverse poé- 
ticamente, ya que hasta el mismo lenguaje científico 
es tributario del canal que lo transmite. Mac Luhan 
elige, por tanto, una solución que recuerda el «texto- 
pretexto» de la crítica literaria y que parece inspi- 
rarse en esos discos «pop» que utilizan los aparatos 
de registro como instrumentos de música, inauguran- 
do así una especie de meta-lenguaje que no deja de 
recordar las relaciones entre poesía y lenguaje: el 
«mensaje» se libera de su «medium»; canal y con- 
tenido se confunden. Esta actitud le ha llevado a 
expresarse de forma bastante original en la televi- 
sión: la técnica del televisor le conviene y él sabe 
hacerla transmitir sus tesis con vigor. Por lo que 
respecta a sus libros, sabiendo que partía cojo de un 
pie, se le ocurrió cojear también del segundo, para 
reestablecer el equilibrio: escribe de la forma más 
pesada y poco literaria de que es capaz y lo hace con 
un talento y un acierto raros. Lo que no le impide 
avanzar con buen paso: tras ese problema de meta- 
lenguaje que se expresa en la condena del «punto de 
vista» literario, no hay apenas, sin duda, más que 
una gran dificultad para encontrar conceptos ade- 
cuados a la expresión de su pensamiento; pero no 
por eso deja de elaborar un modelo de estudio ori- 
ginal que permite alcanzar ——al menos parcialmen- 
te— el fin buscado: el análisis de la especificidad 


de cada canal. 


La orientación general queda, por tanto, claramen- 
te fijada: se trata de descubrir la gramática de los 
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canales lo mismo que se construye la de los códigos: 
Mientras no hayamos dominado las múltiples gramá- 
ticas de los nuevos «media» sin escritura, no tendre- 
mos programas adaptados a los nuevos lenguajes de 
la comunicación y del conocimiento que han sido 
creados por el desarrollo de los nuevos «media» ””. 
Las determinaciones que el canal ejerce sobre las 
formas y el contenido de la comunicación son mucho 
menos evidentes desde el momento en que el papel 
del contenido escoge con frecuencia a otro canal: de 
la radio sólo retenemos el lenguaje, su contenido, 
que es a la vez código y canal, y nos olvidamos de lo 
esencial: la comunicación radiofónica en sí misma. 
Para Mac Luhan, por tanto, cada canal es a su vez 
un código que se caracteriza por una estructura es- 
pecífica. Es realmente difícil encontrar un lugar de 
expresión e incluso un método de investigación que 
permita explicitar directamente esta estructura sin 
sucumbir a la tentación del contagio de «de-sobra-co- 
nocido». Sin embargo su imagen aparece en los efec- 
sos de la comunicación: imagen que aunque llena de 
riqueza y de fácil manejo está torcida, porque encuen- 
tra otras determinantes —la menos importante de 
las cuales no es desde luego el filtro que constituye 
«el punto de vista» del observador—. En efecto, a 
los ojos de Mac Luhan no existe ninguna continui- 
dad entre la comunicación y sus resultados. Elaborar 
una semiología del cine, de las bandas dibujadas o de 
la televisión es cosa compleja; hay que disponer de 
un método sólido que supera los límites del campo 


12 Pour ou contre Mac Luban, pág. 145. 
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de conocimientos de Mac Luhan. También abando- 
na, pues, todas sus tentativas en esta dirección a lo 
largo del camino para invitarnos con insistencia a de- 
dicar nuestra atención a los efectos de la comunica- 
ción. Pero, en su conformismo, el término es falaz: 
Mac Luhan ataca con violencia a los sociólogos de 
los «mass-media» que, según él, no han logrado, des- 
pués de años de investigación, determinar los efec- 
tos de un sólo «medium» ** y en la mayoría de los 
casos los han confundido con los del «mensaje». No 
se trata de saber qué cultura o qué tipo de informa- 
ción son transmitidos a través de un canal, sino de 
investigar las modificaciones aportadas a la vida so- 
cial por una estructura de comunicación. La propo- 
sición central del método macluhaniano se resume, 
por tanto, así: el modelo estructural definido en el 
modo de comunicación que implica un canal determi- 
nado, que se radicaliza en una «gramática», se repite 
en su efecto, y el uno permite conocer al otro. Cuan- 
do Claude Lévi-Strauss afirma que sin reducir la so- 
ciedad de la cultura al lenguaje se puede fomentar 
esa «revolución copérnica» que consiste en interpre- 
tar la sociedad en su conjunto, en función de una teo- 
ría de la comunicación **, expresa una teoría de la 
sociedad, cuyos fundamentos utiliza Mac Luhan. 
Pero él no busca sus modelos en las reglas del inter- 
cambio de bienes, mujeres o ideas; se interesa esen- 
a 


Luh eS se puede definir exactamente el sentido que Mac 
sir Jan da a este término: lo emplea indiferentemente como 
"Ónimo de canal o en una acepción mucho más vasta que 
cComprendería todo aquello que conlleva significaciones. 
Antbropologie structurale, Plon, París, 1958. Pág. 95. 
3 
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cialmente por los subtratos materiales invitándonos 
a una investigación más confusa de la que emergen 
algunas direcciones. 


Los efectos de los «media» 


M AS que las reglas de la economía, son las mo- 
dificaciones concretas en los modos de trabajo 
las que deben retener nuestra atención, porque re- 
velan de forma más directa las consecuencias del 
sistema de comunicación. Mac Luhan, aunque recha- 
za al marxismo, al que por otra parte conoce mal, 
considera que los medios de producción determinan 
en gran medida a la sociedad y que su desarrollo 
técnico se halla estrechamente vinculado al del sis- 
tema de los canales de comunicación. Sobre todo con- 
sidera que las relaciones de producción y los modos 
de trabajo reproducen la misma estructura que el 
«medium» que ocupa el lugar principal en el orden 
de la comunicación: el maquinismo —y lo que el 
maquinismo implica— corresponde a los modelos 
creados por la imprenta; el desarrollo del trabajo en 
grupo, lo mismo que la automatización, aparecen 
con la creación de nuevos modos de pensamiento por 
los «mass-media». Pero los efectos de la comunica- 
ción son aún más evidentes en las formas del arte y 
en las obras culturales: la evolución de las técnicas 
artísticas no es fruto del azar o de una metamorfosis 
gratuita de las subjetividades; se deben a la apari- 
ción de nuevas formas de expresión, más fáciles de 
reconocer en obras de las que podemos distanciarnos 


LR sio... 
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que en los procesos de comunicación de los que so- 
mos sujetos. 

Cuando aparece un «medium» modifica a los ya 
existentes y produce «híbridos»: éstos revelan una 
nueva estructura de comunicación cuyos elementos 
son fácilmente aislables y cuya orientación puede ser 
determinada; los «best-sellers» llevados a la pantalla, 
el teatro circular, híbrido de la televisión y del tea- 
tro, nos revelan «in vivo» la influencia de los «mass- 
media». Si uno se atiene a un solo estudio de la co- 
municación, esas dos direcciones de la investigación 
quedan imprecisas y su utilización parece difícil: 
muestran que la necesidad de una teoría de conjunto 
está inscrita en la aproximación macluhaniana a la 
comunicación. 

Pero nuestro autor se hace algo más preciso al tra- 
tar de un tercer camino. En efecto, desarrolla con 
amplitud y de forma muy atrayente un sistema ágil 
de análisis de las funciones primarias y de los este- 
reotipos que modelan la vida cotidiana. Yo estoy 
sentado en mi despacho, yo escribo y me siento mu- 
cho más inquieto por lo que intento expresar que 
por las condiciones en las que me he situado para 
hacerlo. Sin embargo, es al estudiar lo que carac- 
teriza nuestro comportamiento cotidiano, al dedicar- 
nos a esa «introspección behaviorista» (si se nos per- 
mite usar tal neologismo), cuando podemos descu- 
brir los efectos de los «media». En lugar de formu- 

lar juicios de valor sobre los programas de televisión 
haríamos mejor en estudiar la forma en que nos com- 
portamos ante el receptor; eso nos instruiría mucho 
más. Los encuestadores que habían participado en 
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una investigación sobre el valor educativo de la te- 
levisión explicaron después que algunos de los suje- 
tos entrevistados, que acababan de comprar un re- 
ceptor, habían inventado un verdadero ritual, y que 
concretamente llegaban a ponerse vestidos de fiesta 
para contemplar determinadas emisiones. Natural 
mente este dato no aparece ni en el informe final, 
ni en los cuadros estadísticos, porque es un dato ais- 
lado: si hubiera seguido el método de Mac Luhan, 
habrían abandonado en cambio las estadísticas y sólo 
se interesarían por ese dato, ya que es mucho más 
revelador de los efectos de la televisión. 


«Híbridos», nuevas actitudes en la vida cotidiana 
que corresponden a la utilización de nuevos canales: 
se delinea aquí un tema, cuya importancia se va afir- 
mando a lo largo de las páginas. En varias ocasiones 
Mac Luhan lo resume de esta manera: «¿No se ve 
acaso el esbozo de un tema de investigación en el 
hecho de que las ondas sonoras se hacen visibles so- 
bre el fuselaje de los aviones a reacción en el instan- 
te en que están a punto de franquear la barrera del 
scnido? ¿No podríamos deducir de ello que los datos 
de cada sentido del hombre, en puntos de intensidad 
variable, son traducibles al código de otro senti- 
do?» *. Los efectos de los «media» alcanzan en pri- 
mer lugar el campo de la percepción y de las repre- 
sentaciones perceptivas y las modifican profunda- 
mente; lo que explica la fuerza reveladora de las 
artes formales. Si hacemos abstracción de otros ni- 


13 Pour ou contre Mac Luban, pág. 143. 
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veles de significación que están implicados también 
y de los cuales tendremos ocasión de hablar, vemos 
que de esta cita se desprende una lección esencial: 
en el momento en que las estructuras de comunica- 
ción coinciden es cuando se hace posible estudiarlas; 
es precisamente el hecho mismo de su intervención 
lo que hace que este estudio sea realizable: los nue- 
vos propietarios de televisión son más interesantes 
que los antiguos; del mismo modo los períodos de 
ruptura y las sociedades que viven grandes cambios 
culturales merecen una atención más viva que aque- 
llas que conocen una gran estabilidad: en este caso 
se da la vuelta al punto de vista etnológico de Lévi- 
Strauss. Al contemplar cómo un «medium» trastoca 
la vida social que otro ha modelado, es cuando pue- 
den distinguirse los dos modelos que se enfrentan. 
Las sociedades africanas que comienzan a conocer la 
televisión y donde la radio sigue siendo un fenómeno 
relativamente reciente, constituyen objetos de estu- 
dio privilegiados. Mac Luhan enviaría desde luego de 
muy buen grado a un discípulo etnólogo a estudiar 
esas aldeas senegalesas donde la organización tradi- 
cional se mantiene casi intacta y donde en cambio 
puede encontrarse un transistor en cada choza; no se 
interesaría por los fenómenos de aculturación, sino 
por los efectos concretos que los determinan. Para 
decir verdad también los U. S. A. representan un 
terreno que puede ser elegido: la «revolución tele- 
visiva», cuyos efectos más directos son, según un 
collage muy macluhaniano, el movimiento «pop», los 
«hyppies» y las revueltas de los ghettos negros, está 
allí en su apogeo. Pero no hay que olvidar tampoco 
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los cambios más lentos y Más subterráneos, como la 
penetración de la escritura y más tarde de la impren- 
ta, en el mundo antiguo y medieval. 


¿Pero dónde están los análisis específicos? Parece 
que Mac Luhan sólo considera la comunicación de 
un modo muy general y que no ofrece apenas los me- 
dios para realizar el estudio «medium» por «me- 
dium» que propugna. La contradicción es más apa- 
rente que real, porque, para él, todo debe ser rela- 
cionado en primer lugar con un contexto social total: 
antes de considerar lo «caliente» y lo «frío», nocio- 
nes que permiten aislar los canales, hay que delimi- 
tar primero un marco general. En este caso se nos 
podría reprochar el no dar más que el cuadro im- 
presionista de una atmósfera, pero la obra de Mac 
Luhan es una especie de «collage», que constituye 
una atmósfera, una progresión aracnoide, de la que 
es preciso desenmarañar la madeja evanescente, di- 
bujar los frágiles contornos. Al no tener la paciencia 
necesaria, Dwight Mac-Donald pronuncia una bri- 
llante requisitoria, cuya severidad ha hecho escuela, 
pero que en último término era bastante ciega O 
que algunos llaman un «parti pris» limitado, es so- 
bre todo una forma de interesarse por la comunica- 
ción que, con un halo de «estructuralismo», nos invi- 
ta a considerar tanto la historia y la cultura como la 


16 Célebre especialista americano de las comunicaciones 
de masas, Dwight Mac-Donald fue el primero en criticar a 
Mac Luhan con violencia. Su artículo, reproducido, en Pour 
ou contre Mac Luban, tiene mucho de ataque resolutorio. 
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vida cotidiana y los canales de comunicación; gimna- 
sia peligrosa entre lo planetario y lo fútil. En ese 
contexto se desarrollan conceptos operatorios que 
pretenden definir un sistema de conocimiento que 
inaugure una teoría de la comunicación. Ya hemos 
utilizado antes las nociones de contenido o de men- 
saje, de «medium» y de efecto. Cada una de ellas se 
halla cargada de significaciones particulares, pero és- 
tas no aparecen más que por referencia a la pieza 
maestra del sistema: la oposición entre «caliente» 
(hot) y «frío» (cool). 


«Media calientes»; «media fríos» 


N «medium» «caliente» aporta un mensaje de- 
finido, terminado y una gran cantidad de in- 
formaciones que no exige ninguna participación crea- 
tiva a nivel de la percepción, pero puede reclamar en 
cambio una reacción compensadora, una respuesta. 
Un «medium» «frío» aporta un mensaje incompleto 
o difuso, una cantidad de información bastante en- 
deble («baja definición» de la imagen de televisión), 
que necesita una recomposición, una participación 
creativa por parte de la percepción. El «medium» 
«frío» no exige otra reacción que él mismo. Por tan- 
to, los «media calientes» y los «media fríos» se 
diferencian, en primer lugar, por la reacción que sus- 
citan en el receptor: el libro invita a la meditación, 
la radio a la discusión o a la historia colectiva, el 
vals al flirt; el manuscrito, la televisión, el jerk, lle- 
van en sí la participación y no implican nada más. 
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Esta oposición, expresada en términos típicamente 
americanos, tomados del jazz y de la er «pop» 
y que encuentran su resonancia en E EniES que 
hace de ellos la juventud americana, e inida siem- 
pre rápidamente y con la ayuda de ejemplos que 
habría que situar en su contexto exacto tiende en 
muchos casos a convertirse, tanto para el autor como 
para el lector, en una fuente de simplificaciones y 
de cómodos esquemas. Muchos críticos dudan, sin 
que se les pueda censurar por ello, de que esta opo- 
sición esté realmente fundada, y que sirva para su- 
perar las contradicciones que se descubren en ella 
desde el primer momento. La confusión de los ejem- 
plos deja suponer que la frontera entre «caliente» y 
«frío» es muy movediza y depende esencialmente del 
humor del autor. ¿Se basa la distinción en las dife. 
rencias existentes entre medios de comunicación o 
entre mensajes comunicados? La confusión aparece 
en muchos casos, sobre todo en los análisis literarios 
de La Galaxia Gutemberg. ¿El grado de calor de un 
«medium» depende directamente de sus característi. 
cas técnicas o es más o menos independiente de ellas? 
Pero en último término es hasta la misma noción de 
«medium» la que se pone en cuestión y por tanto 
la definición que Mac Luhan da de la comunicación 
y de sus vectores. 

De este modo nos hallamos ante bastantes difi- 
cultades para construir una tipología clara y convin- 
cente a partir de estas nociones y nos preguntamos 
cómo Mac Luhan puede triunfar para conseguirlo sin 
realizar prestidigitaciones. Pero la verdad es que tras 
las definiciones simples, puestas en evidencia dema- 
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siadas veces, se oculta quizá un instrumento opera- 
torio complejo, mal consolidado y menos revolucio- 
nario de lo que pretende su inventor, pero que posee, 
a pesar de todo, una cierta coherencia. «Caliente» y 
«frío» aluden a varios elementos de la definición de 
los canales que Mac Luhan no distingue claramente. 
M. Kenneth E. Boulding habla con justeza del «gra- 
do de exigencia de los media», de su «capacidad» y 
de la «reatroacción» («feed-back») que provocan ””. 


El grado de exigencia es la evaluación (o la medi- 
da) de las posibilidades de comprensión o de los ries- 
gos de error que determina un canal o un código. La 
redundancia define, en lo esencial, el grado de exi- 
gencia, sobre todo si se conserva la acepción que la 
teoría de la información da a ese término: una se- 
ñal de humo es ambigua, mientras que los «medios 
audio-visuales» presentan siempre cierto carácter de 
redundancia (entre el sonido y la imagen o en el in- 
terior de cada uno, dada la riqueza de los códigos 
empleados y su redundancia natural) '*, La noción 
de grado de exigencia supera el marco de los fenó- 
menos de distorsión: indica más generalmente la si- 
tuación en la que el canal utilizado coloca al recep- 
tor, sea cual sea el mensaje transmitido *”. Una carta 





"Pour ou contre Mac Luban, pág. 67. . 

1 Si el español es más redundante que el inglés, la len- 
gua de los disc-jockeys lo es más que la de los escritores. 

1% Para Mac Luhan «mensaje» es sinónimo de contenido. 
Aquí empleamos el término en su sentido técnico (lo que 
está codificado y lo que debe ser codificado). 
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manuscrita difícilmente puede ser descifrable; una 
página impresa no lo será jamás; las faltas de orto- 
grafía o las erratas pertenecen al campo de la distor- 
sión, pero existen caracteres fundamentales y «es- 
tructurales» que justifican la originalidad de la idea 
de grado de exigencia. Sin embargo, las dos nociones 
se emparentan porque una y otra tienden a dar cuen- 
ta de las dificultades que el receptor halla en el des- 
entrañamiento del código, excepto aquellas que se 
deben a un mal conocimiento del código: cuanto más 
difícil es de desentrañar dicho código, más elección 
implica por parte del receptor. Es lo que Mac Lu- 
han llama la «participación»: los «media» «calien- 
tes» tienen un grado de exigencia pequeño y la te- 
levisión es el medio «frío» por excelencia porque, a 
pesar de los pequeños riesgos de distorsión, el men- 
saje que entrega es tan complejo que, por natura- 
leza, se presta a la ambigitedad. 


El término de capacidad procede de la teoría de 
la información y, en su acepción habitual, designa la 
cantidad de informaciones que un sistema puede asi- 
milar en un tiempo determinado. En Mac Luhan co- 
rresponde a las posibilidades de intelectualización 
inmediata que ofrece un canal: los «media» «calien- 
tes» transmiten una información simple en su forma 
que no necesita más que un único desentrañamiento 
del código y operaciones de clasificación, permitien- 
do, por tanto, una intelectualización inmediata; la 
información que aportan los «media» «fríos» está 
fraccionada, posee un bajo nivel de significación en 
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relación a su complejidad (es el caso del teléfono que 
nos exige percibir una voz a partir de datos acústicos 
incompletos), o bien debe pasar a través de una serie 
de descodificaciones y recodificaciones. En los dos 
casos la intelectualización sigue varias operaciones, lo 
que hace que la asimilación sea más lenta. Las ca- 
racterísticas del proceso de intelectualización depen- 
den de la cantidad de información que el canal puede 
transmitir. Mac Luhan lo considera en función de las 
oportunidades reales que posee de alcanzar el siste- 
ma perceptivo: la imagen de televisión transmite va- 
rios millones de puntos por segundo y sin embargo 
sólo son percibidos efectivamente algunas decenas. 
Lo que permite dar una primera interpretación de la 
relación que se establece implícitamente entre la par- 
ticipación de todos los sentidos en la percepción y el 
carácter «frío» de los «media»: la idea de plurisen- 
sorialidad recubre toda situación perceptiva comple- 
ja en la cual el desentrañamiento del código plantea 
problema; la adición de varios sentidos permite la 
recepción de más informaciones, pero su concurren- 
cia obliga a una elección y a una reconstrucción que 
limita las posibilidades de intelectualización rápida 
de los datos. 

Al hablar de participación, hace también alusión 
a la posibilidad de respuesta al «mensaje» que nos 
deja cada «medium». La noción de «retroacción» es 
de esas que desencadenan controversias entre los 
especialistas. Estos establecen, por lo general, una 
distinción entre retroacción directa e indirecta. En el 
brimer caso el retorno al emisor se realiza mediante 
la intervención del mismo canal (o circuito) que la 
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emisión; en el segundo utiliza canales diferentes, o 
un sistema que haga intervenir otros locutores dis. 
tintos del emisor y el receptor e incluso a veces utili. 
za al sistema social en su conjunto. La retroacción es 
una respuesta que puede modificar el mensaje que 
la provoca. Mac Luhan piensa que los «media» 
«fríos» son los que permiten una retroacción más 
fuerte y más directa. Difícilmente puede compren- 
derse entonces que incluya a la televisión en esta 
categoría: ¿está esto ligado a otras características del 
canal televisivo o se debe a fineza teórica? Las po- 
sibilidades de retroacción de los demás «media» 
«fríos» (palabra, teléfono) son evidentes, pero a ese 
nivel la televisión parece estar más cerca del libro; 
la llamada de teléfono mientras se está realizando 
no tiene más que un papel ilusorio. ¿Considera aca- 
so que es el conjunto de los programas, y no las 
emisiones tomadas aisladamente, lo que constituyen 
el mensaje de la televisión, y que las reacciones del 
público lo condicionan mucho a través de un circuito 
muy diferente del que nace del libro y que cortes- 
ponde en mayor medida al modelo de la retroacción 
directa? Se puede objetar a esto que la radio, que 
presenta a este respecto características sensiblemente 
idénticas, es definida como «caliente». También es 
verdad que según su propia confesión la radio se 
enfría lo mismo que el periódico. Pero lo más impor- 
tante es que no hay que buscar una coherencia total 
en su distinción, concretamente cuando se contenta 
con considerarla al nivel técnico, porque está total- 
mente determinada de otra manera: tiende a definir 
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lo «vivido» del agente receptor de la comunicación; 
quiere también establecer una tipología de los 


efectos. 


Estructura «caliente» y estructura «fría» 


[4 características del canal determinan la forma 
y el contenido de la comunicación: el discurso 
televisivo pierde su forma cinematográfica inicial. El 
abandono de la técnica del «campo-contra-campo» 
(imposible en video) permite a algunos precursores 
(Jean-Christophe Averty, por ejemplo) «borrar» com- 
pletamente la tercera dimensión de sus imágenes. El 
relato que nos es transmitido no basta para modelar 
el mundo que nos propone cada «medium». Esta ac- 
ción que transciende al contenido toma múltiples 
formas. Una de ellas se define por la idea de presen- 
cia-ausencia (analizada por Edgard Morin, así como 
por Cohen-Seat y Fougeyrollas) ?”. En el libro toda 
la significación recae sobre signos abstractos y esto 
la desactualiza (antes de sufrir la influencia de los 
«mass-media» las novelas estaban escritas en pasa- 
do): es una relación de ausencia que se establece 
entre el autor y el lector. Otros canales aportan a 
la vez la presencia y la ausencia: el presentador de 
televisión se encuentra en un estudio y sin embargo 
viene a hacernos una visita a domicilio; lo cual sus- 





2 Edgar Morin, Le cinéma ou l'homme imaginaire, Edi- 
tions de Minuit, París, 1956. 

Cohen-seat et Fougeyrollas: L'action sur homme, ciné- 
ma et télévision, Denoél, 1961. 
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cita reacciones muy diferentes de la recreación ima- 
ginaria que realiza el lector de la novela. Esto es lo 
que Mac Luhan llama la implicación, que es una de 
las características de los «media» «fríos». ¿Por qué 
considera entonces que el cine es «caliente»? Se debe 
a que por su modo de producción, y sobre todo de 
difusión, el film tiende a crear un espacio-tiempo con- 
tinuo y cerrado limitado por los límites materiales 
de la sala y de la sesión del cine. De este modo nos 
encontramos ante un terce nivel de la acción de los 
canales: el tiempo y el espacio creado por la novela 
tienen un carácter secuencial y lineal (son los pro- 
pios términos de Mac Luhan), pueden fácilmente in- 
tegrarse, bajo la forma imaginaria, en las represen- 
taciones espacio-temporales del lector; los «media» 
«fríos», por el contrario, crean un espacio conflicti- 
vo que es preciso apropiarse: el espacio de la tele- 
visión, amputado de su tercera dimensión, debe ser 
cerrado para el teleespectador. La radio, en la medi- 
da en que satisface al oído, pierde todo carácter 
personal (ocurre de otra forma con el transistor y 
sus sonidos simplificados) y tiende a representar un 
espacio antes que a presentarlo. Estas mismas dis- 
torsiones se repiten en lo concerniente al tiempo. 
Los «media» «fríos» presentan una discontinuidad 
que aparece tanto en el contenido como en la actitud 
del sujeto receptor: la televisión presenta un mosaico 
de programas en los que se despliegan varias dura- 
ciones diferentes, que en muchos casos nos es pre- 
ciso reconstruir; uno sólo se levanta del cine para 
marcharse mientras que se puede contemplar el te- 
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levisor dedicándose al mismo tiempo a otras activi- 


dades. 


Los «media» «calientes» y «fríos» se distinguen, 
por tanto, por las representaciones fundamentales 
que suscitan. Esto nos lleva a pensar que la distin- 
ción es particularmente eficaz para fundar una tipo- 
logía de lo que se comunica, más que de los canales 
de comunicación. Al menos este nivel de significación 
se superpone al que acabamos de estudiar. De este 
modo se realiza la diferenciación entre las respues- 
tas que suscitan la obra de arte y la información: la 
primera apela a lo imaginario, apunta a un más allá 
de sí misma; la segunda no provoca más que reac- 
ciones exteriores y, por tanto, toda idea de partici- 
pación o de complicidad queda excluida. Pero la in- 
formación puede convertirle en «fría» y el arte en 
«caliente». Los «flashes» difundidos en el mes de 
mayo de 1968 por las «emisoras periféricas» obliga- 
ban a una reconstrucción y ciertas emisiones de tele- 
visión (emisiones científicas, imágenes muy acabadas 
de Jean Christophe Averty) pueden presentar carac- 
teres «calientes». Se trata, por tanto, más bien, de 
una tipología de los estilos y no de los géneros, que 
se aproxima a la distinción, ya clásica en la crítica 
artística, entre expresionismo e impresionismo: la 
obra expresionista es un todo completamente cerrado 
y definido que se entrega en bloque y recubre a lo 
imaginario (es «caliente»), mientras que aquel que 
recibe una obra impresionista debe conquistarla (es 
«fría»). Al afirmar que Joyce utiliza los «media» 
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«fría» como mensaje, Mac Luhan reintroduce en su 
lenguaje particular la noción de estilo, y de buen 
grado hace que su distinción implique también a 
éste. 

Sin extrapolar demasiado se puede considerar que 
todavía va más lejos: clasifica las reacciones «calien- 
tes» y «frías» que suscita una novela en función de 
lo inacabado del relato y cuando escribe: «el lector 
(de una novela policíaca) participa como co-autor 
porque la intriga presenta numerosas lagunas» ?* uno 
cree escuchar murmurar el viento de la lingúística 
estructural, recordando los análisis de Umberto Eco 
a propósito de James Bond. 


Comenzamos ya a discernir mejor la forma con 
que Mac Luhan quiere caracterizar las relaciones de 
comunicación y los indicadores que le son más va- 
liosos en su trayectoria: se interesa sobre todo por 
la eventual existencia de una barrera entre el «men- 
saje» y quien lo recibe. Esta barrera aparece con los 
«media» «calientes» y procede de la existencia de 
una estructura cerrada que reúne significante y sig- 
nificado, detruyendo toda alteridad del uno con re- 
lación al otro: el discurso impreso reduce las dudas 
del autor a la forma del lenguaje, mientras que la 
palabra, a causa de la presencia del locutor, sigue 
siendo una unidad frágil que tiende a disolverse y 
que no constituye una barrera infranqueable. Un 
«medium» puede ser, en sí mismo, una barrera. Para 
que lo sea basta con que no encubra ninguna con- 


2 Pour comprendre les media, pág. 16. 
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tradicción interna: el desequilibrio del que hemos 
hablado hace que la televisión prohíba todo distan- 
ciamiento, que no produzca ninguna barrera. Lo aca- 
bado y la coherencia entrañan el distanciamiento; lo 
inacabado nos hace actores, creadores. Estas ideas 
corresponden perfectamente a una tipología de los es- 
tilos y se constata que Mac Luhan aclara su distinción 
con mucha más pertinencia cuando cita obras de arte 
que cuando analiza a los canales. 

Sería posible ir aún más lejos y establecer un pa- 
ralelismo entre los modos de representación, pensa- 
dos o impensados, vividos por el creador y el espec- 
tador (o receptor). Se podrían incluso distinguir ideo- 
logías «calientes» y «frías»; unas dirigen las repre- 
sentaciones individuales de forma autoritaria, repre- 
siva, y las otras las integran, las sobre-reprimen, en 
el sentido «marcusiano» del término. 

Es, por tanto, tan inútil reducir la distinción entre 
«cálido» y «frío» a una tipología de los estilos 
como a un mero aspecto técnico: rica a todos los ni- 
veles, diríamos que lo es incluso demasiado porque 
se debe siempre volver a la pregunta inicial: ¿cómo 
utilizarla para el estudio de la comunicación? La res- 
puesta afecta menos a la definición de esas dos no- 
ciones que a la de la comunicación en sí misma. 
A este respecto el sentido que Mac Luhan da al 
término «medium» es particularmente revelador. La 
asimilación del «medium» al canal de comunicación 
sigue siendo muy restrictiva, porque los grupos, las 
instituciones, los objetos portadores de símbolos o 
que constituyen un signo están considerados como 
tales. En último término, todo lo que es cultura (por 


4 
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oposición a la naturaleza) pertenece a esta categoría 
y merece ser estudiado a propósito de la comunica- 
ción. La idea de que el contenido de un «medium» 
es otro «medio» llama también nuestra atención, el 
libro es el contenido del cine, el discurso oral el del 
libro; únicamente el pensamiento puro en su indeci- 
bilidad no es «medium» de otra cosa. Tal definición 
permite presagiar que si se estudian los efectos es- 
pecíficos de un «medium», se encontrarán muchas 
dificultades; de lo que se trata más bien es de con- 
siderar un sistema en su totalidad, en función del 
«medium» que en él desempeña el papel domi- 
nante. 

Todo esto no contradice las pautas de investiga- 
ción que hemos descrito antes, pero permite captar 
la teoría macluhaniana en lo que tiene de viva al 
tiempo que evita que se atribuya a la confusión o a 
la falta de rigor lo que no es más que su propia ori- 


ginalidad. 


La distinción entre «caliente» y «frío» puede pa- 
recer muy simple, pero no lo es más que la que 
establece entre cultura «alta» y «baja» o entre cul- 
tura elitista y cultura de masas; en realidad es una 
distinción más sutil, dado el lugar que concede a la 
noción de híbrido, que sirve, por ejemplo, para ex- 
plicar las características del cine o de la radio. Más 
que de categorías se trata de nociones dialécticas, que 
indican polaridades estructurales del conjunto de la 
comunicación. Cada uno de esos dos indicadores co- 
rresponde menos a un sistema construido que a la 
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convergencia de un conjunto de factores más o me- 
nos coherentes. Por eso no se puede, aunque a veces 
lo haga hasta el mismo Mac Luhan, considerar un 
«medium» en virtud de esta distinción sin situarle en 
su contexto social. 

La aproximación realizada de este modo es a la 
vez estructural y «galáctica», ya que, al pretender 
caracterizar a conjuntos que se relacionan con el mis- 
mo modelo, determinante en todos los niveles de la 
sociedad, sigue siendo intuitiva, y procede mediante 
aproximaciones puramente asociativas de caracterís- 
ticas diversas. Por eso la distinción parece a veces 
imprecisa y, sin embargo, es así como hay que uti- 
lizarla; ante cada canal debemos preguntarnos cuál 
es la estructura de comunicación que tiende a instau- 
rar, no sólo por sus características, sino también por 
su evolución. 

Dos ideas motrices se desprenden de esta teoría: 

— Las técnicas de comunicación expresan la so- 
ciedad y determinan una estructura, que es la forma 
de la ideología y de la vida cotidiana. 

— Toda sociedad es reducible a un sistema de co- 
municación, porque las instituciones y la organiza- 
ción social pueden ser siempre definidas como «me- 
dia» o «mensajes». En muchos casos son las dos 
cosas a la vez. 

Estas dos ideas sobrepasan el marco de un méto- 
do de aproximación y escapan al dominio del estudio 
de los «media», mostrando que este estudio dentro 
de la obra de Mac Luhan remite a un pensamiento 
global que es antropología, filosofía e historia de la 
sociedad. Sin embargo, este pensamiento está basa- 
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do en gran parte en las intuiciones y las necesidades 
que nacen del estudio empírico de la comunicación. 
No se trata de que Mac Luhan careciera al iniciar 
su trabajo de una filosofía y de unos sólidos prejui- 
cios, sino de que su teorización es posterior; en este 
sentido sólo puede ser abordada en función de la 
trayectoria concreta y comprometida que la suscita. 


El sistema del mundo 





DD ICHARD Kostelanez *”, al intentar caracterizar 

lo que hay de esencial en la obra de Mac Lu- 
han, ha hablado de un «determinismo de la tecno- 
logía de la comunicación». El término es interesante 
porque pone en evidencia la influencia primordial 
que el «fetichismo del canal» ejerce sobre la organi- 
zación de su pensamiento. Sin embargo, tal afirma- 
ción puede llevar a una falsa interpretación: lo que 
conduce a Mac Luhan a elaborar una teoría de con- 
junto no es tanto la supervaloración de la comuni- 
cación y de sus técnicas como las preguntas insolubles 
que su estudio le plantea. Su estudio se dirige en dos 
direcciones: la definición de un sistema de leyes ab- 





Commonweal, vol. LXXXV, núm. 15, New York, 
20-1-1967, 
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solutas que, a través de una teoría de la humanidad, 
permiten abordar la comunicación, y, por otra parte, 
el estudio de las repercusiones de ese sistema sobre 
la situación y la acción del hombre. Afecta, por tan- 
to, a dos terrenos muy diferentes y muchas nociones 
conexas son, de hecho, esenciales para determinar la 
orientación real de la teoría. Sea como sea, el apa- 
rato conceptual utilizado es, a primera vista, bas- 
tante pobre: dejando a un lado las sempiternas no- 
ciones de «medium» y «mensaje» que, por otra parte, 
no sirven apenas fuera del marco del estudio de la 
comunicación, sólo encontramos la noción de entor- 
no, con el contenido especial que él le concede y una 
definición original de la tecnología; escasas nociones 
que le permiten encarar la mayor parte de las situa- 
ciones. 

Á esta pobreza se opone un gusto inmoderado por 
el pensamiento mítico. Aunque siempre presente se 
agiganta sobre todo al aplicar el mito de Cadmos a la 
invención de la escritura y el de Narciso a las rela- 
ciones entre el hombre y sus «prolongaciones». Por 
contagio, los conceptos se hacen metáforas, tomando 
la densidad fascinante e inefable del ícono, al que 
Mac Luhan tanto admira: esto le permite sintetizar 
(¿no se podría llegar a hablar de sincretismo?) rea- 
lidades y juicios extraordinariamente variados. De 
este modo el sistema mantiene su unidad al tiempo 
que se escinde en tres teorías en parte indepen- 
dientes: 

— Teoría del medio técnico, de sus relaciones 
con el medio social y el horizonte interior. 
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— Explicación de la función social de la ideolo- 
gía, fundando un esbozo de teoría de la alienación. 

— Definición de una concepción del sistema y 
del modelo social que inaugura un pensamiento epís- 
temológico. l 

Estas tres teorías no están yuxtapuestas ni apate- 
cen ligadas lógicamente: se mezclan en el discurso 
constituyendo «una unidad funcional que, a pesar de 
su debilidad, conserva su originalidad de sistema. 
Pero no conviene perder de vista su carácter perifé- 
rico y debemos estudiarlas en segundo lugar. 


El determinismo de la tecnología 
de la comunicación 
(CADA sociedad está determinada por una tecno- 
logía * específica. que constituye la forma de 
sus instituciones y modela la práctica que en ella se 
desarrolla. Mac Luhan establece una dicotomía que 
tiende a vincular las instituciones y las leyes a la 
técnica, contraponiendo todo a las representaciones. 
Piensa que el imperio romano se define por las cal- 
zadas, la escritura y el sistema jurídico. Todos estos 
elementos pertenecen a la misma esfera y hacen sur- 
gir la representación fundamental: una temporalidad 
que se puede dividir en «secuencias lineales» y que 
es responsable de la aparición de la noción de indi- 
viduo. Hace una redefinición de las nociones de su- 
perestructura e infraestrucaura, pero queda difusa, 





Conjunto de técnicas que forma un sistema que posee 
sus leyes y orientaciones propias. 
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en la medida en que la esfera institucional oscila sin 
cesar entre lo determinante y lo determinado. 

Este fallo tiene su importancia y explica las rela- 
ciones entre Mac Luhan y el pensamiento marxista: 
para Marx la técnica es fundamental en la medida 
en que contribuye a la definición de un «modo de 
producción», que seguirá siendo el punto de refe- 
rencia. Mac Luhan, por su parte, se interesa por el 
modo de comunicación y por la dinámica interna de 
la técnica. Toda comunicación necesita un substrato 
material; toda producción de la técnica es vector de 
significaciones (la primera página de Mensaje-Masaje 
quiere persuadirnos de que el huevo del desayuno 
está a punto de convertirse en un «medium»): a par- 
tir del momento en que se admite que el substrato 
determina a la comunicación en su forma y en su 
contenido, se aprecia la importancia de la ósmosis 
que se establece con la tecnología, esfera de los ob- 
jetos y de su producción. 

Fs, por tanto, necesario interpretar las sociedades 
en función de un modo de comunicación, que es más 
fundamental que el modo de broducción, pero esto 
miede hacerse de dos maneras: La Galaxia Gutem- 
herg considera sobre todo la comunicación de las 
ideas y su substrato, y de este modo se origina un 
circuito explicativo muy lineal; Para comprender los 
«media» subone una ampliación del punto de vista: 
en el siglo XVII, el dinero tuvo en el Japón efectos 
aue no dejan de narecerse a los de la tipografía de 
Occidente; todo lo que sirve para comunicar cons- 
tituye un sistema que determina la sociedad. ¿Por 
qué no dar la vuelta al razonamiento y decir que en 
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el momento en que la tecnología comienza a afectar 
a la comunicación de las ideas por alguno de sus 
elementos es cuando se hace determinante? A los 
ojos de Mac Luhan la sociedad es una red de comu- 
nicación, de circulación de la información: cuanto 
más «conductora» de información es una técnica más 
contribuye a determinar la esfera social. Los medios 
de transmisión de la riqueza, de circulación de los 
hombres o de los productos, ocupan así un puesto 
fundamental. 

Sin embargo, cada sistema tecnológico correspon- 
de a un modelo preciso. Informa a la sociedad a pat- 
tir de un punto único, «punto de no-retorno» en la 
evolución histórica y polo de la técnica. El determi- 
nismo se organiza, por tanto, en torno a una técnica 
esencial, como, por ejemplo, la imprenta en las so- 
ciedades gutembergianas. Queda por elucidar el sen- 
tido de su acción diacrónica y sincrónica, y por des- 
cribir las condiciones del tránsito de un determinis- 
mo a otro. 


La tecnología prolonga los sentidos: el contorno 
(el umwelt) en el que vivimos está constituido por 
técnicas, por los objetos que producen y por los «me- 
dia»; forma un segundo cuerpo ame se vincula al 
nrimero ampliándolo. Los medios de comunicación 
de la información prolongan el sistema sensorial y 
nervioso; actúan sobre las representaciones funda- 
mentales de espacio y tiempo introduciendo en nos- 
otros un modelo que reproducimos inconscientemen- 
te en muestro comportamiento. Nuestro sistema de 
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conocimiento depende de ese modelo y Mac Luhan 
contrapone de buena gana las ciencias nacidas de la 
escritura y las que suscita la electricidad (y, por tan- 
to, las «mass-media»). Pero el circuito que acaba- 
mos de describir se complica con determinaciones 
secundarias. Al mismo tiempo que modela la orga- 
nización del sistema perceptivo, el modelo contenido 
en el «medium» dominante actúa sobre el entorno. 
Le da una forma que éste a su vez reenvía al con- 
junto de la tecnología (para simplificar: el consumo 
determina la producción). El «medium» dominan- 
te organiza la tecnología y el entorno, pero a su vez 
es producto de ellos: la escritura se desarrolla en el 
momento en que las sociedades antiguas pudieron 
disponer de papiros de un modo suficiente (es decir: 
pudieron fabricarlos y transportarlos). Por último, 
si el hombre sufre la determinación de los modelos 
que le impone la tecnología participa al menos direc- 
ta o indirectamente en su creación. A Mac Luhan le 
gusta comparar al hombre con la abeja: él es el ór- 
gano sexual de la tecnología, del mismo modo que la 
abeja fecunda las flores al transportar el polen... La 
comparación demuestra que si existe un humanismo 
en la obra de Mac Luhan, no es en su sistema de- 
terminista donde hay que buscar las huellas. 


Por el contrario, ese sistema abre la vía a una teo- 
ríe que nuestro profeta —al que le gusta compa- 
rarse con Platón— expresa con la ayuda del mito de 
Narciso: nuestro sistema nervioso vive en equilibrio 
consigo mismo y con el mundo exterior. El papel 
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del cuerpo es precisamente el de proteger ese equi- 
librio. Es un elemento de regulación y de control. 
Todas nuestras «estrategias» (todo nuestro compor- 
tamiento) tienden a asegurar esa protección. Cada 
tecnología modifica el sistema perceptivo y estable- 
ce un nuevo equilibrio entre entorno y sistema ner- 
vioso, poniendo en entredicho el equilibrio interno 
de este último. Cada modificación tecnológica es un 
desafío, una puesta en cuestión profunda y, para uti- 
lizar otra vez la imagen biológica a la que nuestro 
autor es tan aficionado, el menor microbio puede 
afectar a todo el organismo. 

Sin cesar efectuamos verdaderas «auto-amputacio- 
nes» y «auto-injertos». Cuando aceptamos una modi- 
ficación del entorno reemplazamos un Órgano por un 
homólogo de una importancia diferente (en lugar del 
pie, el «pedal»). Es necesaria una anestesia para 
resistir el «choque operatorio»: nos dormimos en un 
mundo para despertar en otro, sin poder distinguir 
exactamente lo que ha cambiado, sin tener siquiera 
verdaderamente conciencia de que ha tenido lugar 
un cambio. Reacciones éstas inhibitorias que nos per- 
miten aceptar sin lamentarnos nuestras nuevas ex- 
tensiones. Narciso contempla su imagen que se re- 
fleja en la superficie del agua; la ama, pero no sabe 
que se trata de su imagen. Tal es el hombre según 
Mac Luhan: al descubrir las prolongaciones de su 
Cuerpo, las aprecia sin saber que son parte integran- 
te de sí mismo; fascinado por los «media» no sabe 
comprenderlos y pasa de un estadio a otro con los 
ojos fijos en una imagen que se deforma (el conte: 
nido de la comunicación) sin comprender que es él 
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mismo el que está a punto de cambiar. Hipnotizados 
por el automóvil o los programas de televisión no 
distinguimos los cambios que provocan en nuestro 
entorno y, por tanto, en nosotros mismos. El pensa- 
miento, por consiguiente, se revela impotente para 
hacer frente a la evolución de la tecnología: lo que 
explica el continuo retraso del contenido que expresa 
el antiguo entorno: es lo que sugiere la imagen del 
retrovisor ilustrado por Quentin Fiore en Mensaje- 
Masaje. Sin embargo, no es imposible comprender la 
significación del entorno; la intuición permite a cier- 
tos seres excepcionales alcanzarlo y el método maclu- 
haniano tiene como fin poner esa operación al alcan- 
ce de todos. 

De todas formas, ese sistema cerrado no impide 
en modo alguno que las teorías ligadas entre sí man- 
tengan, sin embargo, una independencia que obliga a 
no confundirlas con la orientación principal. 


Medio, alienación, circuito 


UANDO Mac Luhan habla de «medium», de en- 
torno y de tecnología, se instaura como pensa- 

dor de la técnica, como teórico del medio. De su pen- 
samiento se desgaja una metafísica de la técnica, al 
mismo tiempo que la afirmación de una determina- 
ción absoluta de la sociedad y el individuo por un 
conjunto de elementos que constituyen un medio. 
Por otra parte, se considera a sí mismo fundador de 
una nueva «ecología social», ecología que presenta 
originalidades que proceden de su fundamento filo- 
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sófico muy particular. En efecto, el problema de las 
relaciones entre el hombre y el mundo-objeto está en 
el centro de su pensamiento, así como una teoría de 
la reificación y de la alienación, que no deja de recor- 
dar la dialéctica hegeliana de la historia. Á todo esto 
se une —¿pero no es todo el mismo problema?— 
una tentativa de profundizar en la distinción entre 
cultura y naturaleza. 

Al principio es la naturaleza con sus formas y sus 
leyes, y el hombre, «rey de la creación», es como 
una prolongación suya: es, podría decirse, el estado 
de reificación absoluta. Las reacciones del hombre 
frente a su medio, constituyen la cultura. Esas reac- 
ciones siguen dos caminos: la lucha y la imitación. 
Hegel y Marx mostraron la importancia del trabajo 
como hecho cultural y Mac Luhan no rechazará este 
punto de vista: la tecnología, como producción, es 
el resultado y el signo de una lucha contra la natura- 
leza, ya que tiende a crear un entorno anti-natural 
(del cual también ella es fruto). Pero esa misma ac- 
tividad que niega la naturaleza al transformarla y do- 
minarla, intenta también imitarla en la creación de 
los objetos: lo que el pájaro hizo antes de ayer, el 
hombre lo hará mañana (proverbio favorito de Mac 
Luhan). La tecnología no produce nada que no tenga 
ya su modelo en la naturaleza, bajo una u otra forma. 
En último término el entorno es la misma natura- 
leza y nosotros devenimos nuestro entorno, meta- 
morfoseándose la determinación en sustancia. Mac 

uhan coincide aquí con la corriente bergsoniana 
porque encontramos en su obra la noción panteísta 
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de un «impulso vital» que atraviesa la naturaleza y la 
humanidad, y que la inteligencia («l'esprit literario») 
es incapaz de captar. 

El entorno prolonga el cuerpo: no hay más solu- 
ción de continuidad entre el vestido y la piel, el pie 
y la rueda, la mano y la estilográfica que entre el 
alma y el cuerpo. Cuando modificamos el mundo nos 
hacemos nuestros propios creadores. Esta dialéctica 
prometeica parece olvidar a veces que el hombre no 
es una entidad abstracta y aislada y que hay, al me- 
nos, dueños y esclavos; el trabajo es, para Mac Lu- 
han, creación de sí y, por tanto, conciencia de sí. 
Pero el mito de Narciso nos muestra, sin embargo, 
que esa «conciencia de sí» puede quedarse en «con- 
ciencia» y que el único medio de evitar ese riesgo 
está en la relación con otro, pero un otro muy desen- 
carnado. 

En resumen, la dialéctica del hombre y de la na- 
turaleza que se esboza necesita de un término medio, 
de un «medium». El juego de palabras es fácil, pero 
no está desprovisto de significación: el entorno, lu- 
gar de la comunicación («medium»), es decir, de la 
dialéctica interna en el hombre y en su cultura, es 
también la negatividad que transforma el «mundo- 
objeto» en «sujeto-mundo». De este modo se funda 
una teoría del medio que coincide con el evolucio- 
nismo de algunos darwinistas: el entorno es un 
todo, un momento absoluto que determina totalmen- 
te nuestra psicología, nuestra fisiología y nuestra 
vida social. Estudiándolo se descubre al hombre. 

La originalidad de Mac Luhan reside en la idea de 
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que el medio es una producción del hombre, que es, 
por tanto, el autor de su propia evolución, teoría que 
le aproxima, sin que el autor tenga la menor con- 
ciencia de ello, al evolucionismo de Marx. 


Esta teoría implica una filosofía original de la per- 
cepción que sincretiza orientaciones que eran consi- 
deradas como irreconciliables. Dos citas de La Gala- 
x14 Gutemberg permiten situarla inmediatamente: 
Nuestros sentidos personales no son sistemas cerra- 
dos, sino que se traducen sin cesar los unos a los 
otros, en esa experiencia que llamamos «conciencia». 
Las prolongaciones de nuestros sentidos, utensilios 
o técnicas, han constituido a lo largo de la historia 
sistemas cerrados, incapaces de incidir unos sobre 
otros y de percibirse colectivamente. Y más adelan- 
tc: Creo que la ecología cultural tiene bases razona- 
blemente estables en el «sensorium» humano y que 
toda extensión del «sensorium» mediante prolonga- 
ciones tecnológicas tiene efectos que pueden ser me- 
didos sobre el establecimiento de nuevas relaciones 
entre los sentidos **. Aquí aparecen los dos polos del 
análisis: la percepción es un acto y un estado; los 
sentidos no son sólo canales, sino también formas 
de nuestro horizonte interior; su ligereza, por opo- 
sición a la rigidez del entorno, permite al hombre 
escapar a la reificación y actuar sobre su medio. No 
cs sorprendente que Mac Luhan se interese por la 
teoría de la forma y nos dé de ella una interpretación 
particular: la conciencia es percepción, determinada 
RN 

% La Galaxie Gutemberg, págs. 10 y 45. 
5 
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por las prolongaciones de los sentidos. No capta más 
que las formas que ellos le ofrecen, pero puede tam- 
bién percibirse a sí misma y traducir en otros térmi- 
nos las experiencias que recibe. El entorno, medio 
cerrado, es también momento de una evolución: esta 
ambivalencia responde a la dimensión histórica del 
hombre, le abre un campo de aplicación. Cuando esta 
riqueza no se utiliza, la alienación llega a ser total. 

Sin embargo, las relaciones entre los sentidos es- 
tán determinadas por sus prolongaciones: es que, 
aunque tengamos la posibilidad de traducir nuestra 
experiencia de una forma a otra, esta última no por 
ello deja de ser impuesta por el entorno; somos due- 
ños de la codificación y la descodificación, pero no 
del código. La influencia de la teoría de la informa- 
ción se vislumbra a través de la idea de que el in- 
dividuo es a la vez parte de un circuito de informa- 
ción, modelado por los impulsos que en él actúan 
- y sistema independiente que puede captar esos im- 
pulsos y transformarlos. 


Esto plantea un cierto número de cuestiones: pue- 
den llevar a constatar carencias o contradicciones, 
pero pueden también ayudar a descubrir nuevas fa- 
cetas del pensamiento macluhaniano. Por ejemplo, 
podemos preguntarnos sobre el estatuto que concede 
a la esfera de los hechos sociales. Sumergidos en las 
brumas del más o menos dicha esfera parece redu- 
cida a sus justas proporciones. La noción de ideolo- 
gía, por ejemplo, queda tranquilamente borrada en 
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la afirmación de que el contenido de un «medium» 
es siempre otro «medium»: todo puede reducirse a 
un conflicto de formas; la técnica engloba todo aque- 
llo que no es ni información, ni conocimiento. Para 
atravesar ese campo de realidad Mac Luhan se calza 
tranquilamente las botas de siete leguas; sin embar- 
go, un remordimiento y viejos recuerdos le obligan 
a detenerse un instante para decirnos que el acto y 
sobre todo la reflexión del pedagogo transcienden el 
entorno, lo mismo que la comunicación y su tecnolo- 
gía, para decirnos, pues, que son el lugar de la liber- 
tad humana. El pedagogo puede ser el primero en 
darse cuenta de los efectos «profundos» de la televi- 
sión que hacen que sus alumnos sean incapaces de 
soportar formas de difusión del saber que correspon- 
den a la cultura del libro. Esta digresión introduce 
una importante idea: la única especificidad de la vida 
social reside en la «respuesta al desafío de la tecnolo- 
gía» que proporciona. En este punto sobrepasa y dia- 
lectiza el ciclo de lo psico-fisiológico y del entorno. 

Tchuang Tseu cuenta que Dji-Dung, sabio chino, 
queriendo enseñar a un viejo campesino cómo debía 
sacar el agua sin fatigarse con la ayuda de una bomba 
de agua, provocó la siguiente reacción: la cólera em- 
purpuró el rostro del anciano y dijo: «yo he oído 
contar a mi maestro en la escuela que aquel que uti- 
liza una máquina realiza su trabajo maquinalmente. 
Aquel que realiza su trabajo maquinalmente acaba 
pcr tener el corazón de una máquina y aquel que lleva 
en su seno el corazón de una máquina pierde su sim- 
plicidad... No es que yo no conozca las cosas de que 
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tú me hablas: me daría vergienza utilizarlas» *. El 
entorno es un determinante, pero es también un 
desafío. La ideología y la moral son las primeras res- 
puestas que elaboramos, aquellas que nos guían en 
nuestro comportamiento; el entorno nos ofrece un 
modelo que nosotros transformamos en valores. Es- 
tos proporcionan el equilibrio (la «narcosis» de Nar- 
ciso de que hablábamos más arriba) y nos permiten 
preservar un dominio en donde ejercer libremente 
nuestra creatividad. La respuesta «institucional» que 
damos posee las mismas características: la organiza- 
ción social reproduce el modelo proporcionado por 
la tecnología de la comunicación: el imperio repre- 
senta la aplicación del modelo lineal y centralizado 
de la escritura; pero es también una estrategia de 
equilibrio, un «feed-back» en el entorno. La sociedad 
constituye una categoría particular de prolongación 
del hombre, una especie de anti-entorno, una tra- 
ducción de la experiencia de los sentidos. Proporcio- 
na una imagen absoluta e imaginaria del modelo 
dado, ya que la sociedad está más allá del hombre. 
Como estructura inestable que se favorece la creati- 
vidad, lo mismo que el entorno favorece el adorme- 
cimiento. Por eso, el descubrimiento del entorno por 
lo social representa quizá el ideal de la libertad. Dos 
categorías de hombres realizan este ideal: los artistas 
de vanguardia y los sabios: son capaces de captar «el 
mensaje del desafío cultural y tecnológico» mucho 


25 Pour comprendre les media, pág. 83 (también en La 
Galaxie). Mac Luhan cita a Werner Heisenberg (La nature 
dans la pbysique contemporaine). 
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antes que los demás y construir «especies de arcas 
de Noé para afrontar el cambio». Por muy lejos que 
uno se remonte para encontrar los ejemplos se des- 
cubre que toda respuesta verdaderamente adecuada 
a la tecnología pertenece al orden de lo social: dejar 
que Quebec abandone la Unión Canadiense, descen- 
tralizar el poder político y la universidad son medios 
de responder a la tecnología eléctrica. Este ejemplo 
puede darnos el tono. 

De este modo la visión macluhaniana de la socie- 
dad está en armonía con la teoría del medio, con- 
servando siempre una autonomía y una riqueza que 
la contradicen en parte. Lo cual sólo es posible por- 
que Mac Luhan concibe que existen estrechas rela- 
ciones entre la historia de la humanidad y la utiliza- 
ción que nosotros hacemos de los diferentes sistemas 
de representación que el entorno nos impone: todo 
ocurre al nivel de la conciencia, punto de encuentro 
de los diferentes circuitos de determinación. Por eso 
la práctica social no queda reducida a su más simple 
expresión: actuar sobre la sociedad es actuar sobre 
la tecnología, es poder practicar el juicio suspensi- 
vo ?* y prever los efectos de las nuevas técnicas y, por 
tanto, las modificaciones del entorno. Pero paralela- 
mente a esta acción global no es inútil realizar un 
control y una adaptación del anti-entorno que repre- 
senta la sociedad. El Platón de La República que 
termina las mejores respuestas que pueden darse a 
la tecnología de la escritura es complementario e in- 
disociable del del Cratilo, que revela los efectos cul- 





26 El término está tomado de Bertrand Russell. 
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turales. Porque para un mismo entorno existen varias 
respuestas sociales posibles. Si es urgente compren- 
der aquél, hay que tener en cuenta que dichas res- 
puestas no son indiferentes: por una parte, su ade- 
cuación a las necesidades puede variar, pero al mismo 
tiempo corresponden a meta-valores distintos. Á este 
nivel asoma el humanismo de Mac Luhan, pero hay 
que admitir que se disimula tras un determinismo 
riguroso. 

Sin embargo, esta reintroducción de la noción de 
valor no es un hecho aislado: a menudo considera a 
la sociedad como una forma de arte, y al arte como 
el primer hecho social; por tanto, opina que todas 
las obras que cumplen la misma función no se valo- 
rizan. Su subjetivismo estético le salva en muchos 
casos del mecanicismo más aberrante y le conduce 
incluso a una hipervaloración de todas las ideologías 
concebidas, en un único sentido, como elementos de 
desreificación, de desalienación. 


"Tanto si considera a la comunicación, a los obje- 
tos de la vida cotidiana, como si examina a la huma- 
nidad en su conjunto, las nociones de «modelo» y de 
«sistema» se hallan en la base de sus análisis. Gon- 
ceptos operatorios, esas nociones ante su objeto no 
se diluyen más que las nociones de «caliente» y 
«frío», que exigen una teoría sistematizada. Se sabe 
que es posible comenzar la lectura de La Galaxia 
Gutemberg por cualquier página, porque cada capí- 
tulo constituye una unidad que resume el conjunto 
del libro y que puede relacionarse con los demás en 
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cualquier circunstancia: un círculo, o más bien una 
esfera, porque a partir de cualquiera de sus puntos 
se puede trazar una infinidad de circunferencias. Lo- 
gre o no su propósito, la verdad es que la idea hace 
brillar las mil facetas de la noción de «galaxia» y sus 
implicaciones. La galaxia, conjunto de correlaciones 
de factores diferentes o incluso antinómicos, las une 
sin que se sepa muy bien ni por qué ni cómo. La 
imagen de la galaxia, que a veces parece contrapo- 
nerse a la afirmación de un determinismo, tiene más 
bien como razón de ser el presentar una concepción 
del sistema y del papel del circuito. Dos ideas se 
desprenden de esto: la de circulación y la de «feed- 
back». 

Todo sistema —y todo es sistema de comunica- 
ción de informaciones— implica un emisor, un im- 
pulso (un «mensaje») y un circuito atravesado por 
ese impulso que envía respuestas al emisor y puede 
modificar el impulso. Esta estructura simple origina 
circuitos complejos porque es fácilmente multiplica- 
ble. Vemos en esta idea la influencia de la ciencia 
contemporánea y concretamente de la teoría de la 
información, pero en su simplicidad un poco burda 
sigue siendo seductora. El papel del impulso lo posee 
el modelo, conjunto de categorías que pueden deter- 
minar toda realidad: fraccionamiento y distancia- 
miento para la escritura, unificación y participación 
para los «mass-media». Lo mismo que aVá de la 
lógica de Witgenstein, el modelo es una organización 
formal fundamental, a partir de la cual se construye 
todo un sistema con sus más lejanas ramificaciones: 
simplicidad no es simplificación o pobreza, sino pri- 
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mitivismo de un determinante polimorfo. No pode- 
mos dejar de encontrar en todo esto un cierto nú- 
mero de lazos entre Mac Luhan y el estructuralismo; 
sin embargo, nos equivocaríamos de camino si inten- 
táramos profundizar en dichos lazos, porque son más 
bien fruto del azar que de la voluntad consciente y 
no superan el estado de la apariencia. 

Hay otro elemento, además, del modelo que está 
llamado a desempeñar un papel importante: la velo- 
cidad con la que el impulso atraviesa al sistema. De- 
bemos entonces considerar la afirmación: «el medium 
es el mensaje» bajo una nueva luz: no se trata de 
que el mensaje carezca de importancia y que sólo el 
canal merezca atención, sino de que el «medium» es 
en sí mismo un «mensaje» que alcanza un nivel más 
profundo de la realidad social. El «mensaje» no es 
fútil: ideología en el primer sentido, enmascara a la 
realidad. Los antiguos modelos se hacen arte ”, ocul- 
tando los límites que se imponen a nuestro campo 
de conocimiento por la forma dominante: Ivins hace 
la siguiente observación: «en muchas ocasiones, du- 
rante seis o siete siglos (los Griegos) llegaron al um- 
bral de la geometría moderna, sin poder jamás, im- 
pedidos como estaban por sus ideas métricas, muscu- 
lares, táctiles, abrir las puertas y acceder a los grandes 
espacios del pensamiento moderno» ?*. De este modo 
se instaura una epistemología basada en una defini- 
ción muy lógica de las ideas de sistema y de modelo. 

¿Nos encontramos a cien leguas de un pensamien- 


2 Un arte de «consumo» que se opone al arte de van- 


guardia. 
2 La Galaxie Gutemberg, pág. 51. 


El sistema del mundo “3 


to crítico, de una dialéctica del drama social? Es poco 
probable, porque esos marcos rigurosos privilegian 
la idea de circulación, de movilidad, que actúa sobre 
una reflexión atenta a los cambios. Tal es, en efecto, 
la paradoja del sistema de Mac Luhan: determinista 
y riguroso, es al mismo tiempo galáctico e impresio- 
nista; negando la historia, sufre también la fascina- 
ción de las mutaciones y las contradicciones. 


Las mutaciones 





pr «determinismo de la tecnología de la comuni- 
cación» es un circuito simple en apariencia, que 
recubre un conjunto de teorías complejas. El esque- 
ma riguroso: entorno, sociedad, sensación, lineal y 
mecánica, no excluye la convergencia de análisis que 
afectan a niveles de la realidad muy diferentes. Cosa 
que permite captar la medida exacta del carácter dia- 
léctico del pensamiento de Mac Luhan. Los elemen- 
tos dispersos que evocábamos antes forman un cen- 
junto cuya significación transciende la de sus ele- 
mentos constituyentes considerados aisladamente o 
err otros contextos. Esto se aplica tanto a las rela- 
ciones sociales en un sistema estable como a la evolu- 
ción histórica. 
Mac Luhan considera a la vida social como un 
drama (o como un juego) y no niega el carácter con- 
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tradictorio de la realidad. Al mismo tiempo define 
la historia no tanto como un camino que hay que 
seguir necesariamente que como una lucha incesante. 
Uno puede sorprenderse ante esta actitud que entra 
en contradicción —al menos en parte— con todos 
los temas ya desarrollados. Sin embargo, los dos as- 
pectos del pensamiento se mezclan sin solución de 
continuidad. La ambigúedad desaparece, por otra 
parte, bastante de prisa si se consideran los funda- 
mentos de su dialéctica: es esencialmente teoría de 
las mutaciones. 

En el comienzo, Mac Luhan se interesa —de for- 
ma muy trivial— por lo que cambia. Un poco in- 
quieto intenta comprender por qué «las cosas no son 
ya lo que solían ser» ?”. En seguida vuelve sobre ello 
y mediante cierto giro considera entonces que su pun- 
to de partida era más bien nostálgico y conservador 
y que sólo presenta interés el cambio. «La vela los 
Finnegans» se cónvierte en su obsesión. Cada vez las 
mutaciones le fascinan más; su sistema determinista 
constituye más bien una especie de transtondo, de 
cuadro ante el cual se desarrolla el drama del que 
intenta captar las reglas: más que los efectos de una 
tecnología lo que le interesa es la forma con que 
se manifiestan. Á este nivel puede dar libre curso a 
su gusto por el profetismo. Este camino no es nada 
sorprendente, ya que el evolucionismo de Mac Luhan 


ha sido siempre tan finalista como determinista. Para 
2 Because something is happening. 
But you dont't know wbat it is. 
Do you, mister Jones? (Boy Dylan). The medium is the 
massage (ver bibliografía), pág. 105. 
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él la historia está determinada negativamente: existe 
una regla del juego; nosotros nos enforzamos por 
realizar una imagen que limita con la evolución y que 
corresponde en su pensamiento a la «parusia» de los 
teólogos. La economía del sistema se hace transpa- 
rente si se evoca la sombra de Teilhard de Chardin. 

El análisis debe comenzar por poner en evidencia 
el sistema de conceptos que emplea, su «ley de los 
tres estadios» que rigen la evolución histórica y los 
modelos sociales que corresponden a ella. De esta 
forma es posible discernir con precisión las dos teo- 
rías gemelas que la sustentan: la de la evolución y la 
de las mutaciones. 


Reversión, ruptura, híbridos 


LA dialéctica de Mac Luhan se basa en los concep- 

tos de reversión, ruptura y de híbrido y sobre 
las nociones vinculadas entre sí de «implosión» y ex- 
plosión. 

El concepto de reversión tiene en primer lugar un 
empleo técnico. Sirve para definir la modificación de 
función de un «medium»: si es «caliente» puede con- 
vertirse en «frío» y viceversa. En esta definición no 
intervienen solamente las características materiales 
del canal: si, por ejemplo, el grado de exigencia del 
periódico se hace grande al mismo tiempo que su 
capacidad crece desmesuradamente —lo que consti- 
tuye fenómeno de reversión— se debe a la influencia 
de la evolución del entorno y a la aparición de un 
nuevo modelo en la comunicación. La reversión se 
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define de forma muy amplia y en una perspectiva 
próxima a la de la antropología bolkiana: la hiper- 
realización de un modelo (idea simétrica de lo inaca- 
bado) conduce a crear unos nuevos a partir suyo. 
¿No descansa entonces la teoría del medio sobre una 
inmensa paradoja? Mac Luhan define a las prolon- 
gaciones del cuerpo como un sistema estable, que 
responde a un modelo y que nos envuelve por com- 
pleto; afirma que nuestra acción sobre ese sistema 
es una «retroacción que va forzosamente en el sen- 
tido de lo que se nos ha dado; pero admite también 
que esa realidad es inestable y contradictoria. Afir- 
ma, a veces con exaltación, que la tecnología se ge- 
nera a sí misma, que un entorno dado tiende siem- 
pre a perfeccionarse y al mismo tiempo muestra 
también el constante peligro de reversión. Por ejem- 
plo, la electricidad que es en primer lugar un medio 
de aumentar la centralización mediante la aceleración 
de las comunicaciones, se convierte, de hecho, en el 
instrumento de una disolución de los centros. En 
muchos aspectos la noción de reversión merece ser 
criticada, concretamente porque procede -—cosa que 
por desgracia es frecuente en Mac Luhan— del en- 
contronazo de niveles que no tienen nada en común. 
Pero no por eso deja de ser cierto que la idea que 
expresa da una dimensión nueva a la teoría: todas 
las realidades, concretamente aquellas que nos deter- 
minan con más fuerza, contienen en sí mismas su 
propia negación. Trivialidad, pero que no lo es en un 
autor que afirma la primacía de las técnicas y de los 
modelos de comunicación. 
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Mediante esta fisura se integra en su pensamiento 
la noción de crisis o de ruptura, y pasa a ocupar en 
él un lugar preponderante. Dice: «... Quiero demos- 
trar que en todos los «media» o en todas las estruc- 
turas se halla lo que Kenneth Boulding llama un 
limite de ruptura más allá del cual el sistema se 
transforma de modo brusco en otro distinto, o su- 
pera en sus procesos dinámicos un punto de no-re- 
torno». Y «todos los media y todas las estructuras» 
necesitan alcanzar ese límite para realizarse verda- 
deramente. Están condenados a entrar en crisis en 
un momento dado de su evolución. Podemos pensar 
en evolucionistas del tipo de Mumford; sin embar- 
go, Mac Luhan llega a hacer de esos momentos de 
ruptura los momentos fundamentales de la evolución. 
La ruptura no es ya un accidente, período de tran- 
sición, «no man's land», sino que se convierte en un 
punto de convergencia. Situada en el centro de todo 
sistema, produce las verdaderas obras de arte al mis- 
mo tiempo que es causa del verdadero conocimiento: 
nos permite tomar conciencia de lo que realmente 
determina nuestra vida. Sabemos que al ser pregun- 
tado a propósito del desembarco de dos americanos 
en la luna, Mac Luhan respondió que los sabios de 
la N. A. S. A. eran «imbéciles» y que el estudio de 
lo infinitamente pequeño sería mucho más importan- 
te que los viajes interplanetarios (como revelador de 
la estructura oculta de las cosas). Esta afirmación es 
significativa de su postura, lo mismo que lo es su 
pasión por la fisión del átomo: el estudio de los 
puntos de ruptura, en todos los campos, es esencial. 

6 
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El hiato con el rigor de su determinismo no es tan 
grande como parece: en último término el determi- 
nismo hace que todo análisis sea imposible y si la 
obra de Mac Luhan puede existir es precisamente 
como producto de una ruptura. Sin embargo, Mac 
Luhan distingue dos tipos de rupturas que, y esto 
merece ser subrayado, mantienen relaciones directas 
con la pareja «caliente/frío»: la «implosión» tránsi- 
to de lo caliente a lo frío se opone a la explosión, 
tránsito de lo «frío» a lo «caliente». La explosión 
que se llama también «occidentalización», porque los 
efectos producidos por la colonización occidental so- 
bre las sociedades africanas u orientales son el ejem- 
plo tipo, marca la entrada en la historia de una so- 
ciedad a-histórica. Apertura de un sistema cerrado, 
representa al mismo tiempo la ruptura del desarrollo: 
el antiguo sistema dejar el sitio a uno nuevo, mucho 
más importante cuantitativamente (dándose, por 
ejemplo, una complejización del entorno). La implo- 
sión se caracteriza más bien por la auto-destrucción 
de un sistema. Fundando sus análisis en el ejemplo 
de la sociedad americana contemporánea, afirma con 
insistencia que el descubrimiento de un mundo nue- 
vo permite una especie de «fuga hacia adelante» que 
aporta una forma de seguridad y de equilibrio a los 
que viven la explosión, mientras que la implosión es 
un lamentable retorno hacia uno mismo, con todos 
los peligros de neurosis y esquizofrenia social que eso 
representa. ¿No es esto realizar un juicio sobre la 
sociedad americana cercano al que formulan en otros 
términos Ray Bradbury (en sus Crónicas marcianas), 
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William Irish (en sus novelas negras) o Roman Po- 
lansky (en Rosermary's baby)? *. 

A pesar de su deseo de remitir todo al sistema de 
comunicación, Mac Luhan caracteriza a las rupturas 
por su aspecto estrictamente social, del mismo modo 
que une íntimamente la definición de los tres esta- 
dios de la evolución histórica con tres cuadros socia- 
les bastante completos. No se suele uno aburrir 
leyendo a Mac Luhan, y excepto aquellos que care- 
cen totalmente del humor (la lectura de los críticos 
parece probar que alguno existe), los lectores apre- 
cian el atrevido párrafo en el cual el autor hace la 
apología del tomo de relatos de Agatha Christie ti- 
tulada Los trabajos de Hércules (... Poirot, desde 
luego), que presenta como un híbrido del libro de 
bolsillo y de la mitología. El ejemplo es curioso, pero 
hay otros que convencen más. La dualidad de la con- 
cepción macluhaniana del arte aparece ahora a plena 
luz: el encuentro de dos culturas da nacimiento al 
arte, que es consumación y resolución mítica de la 
ruptura. El contenido habitual de la comunicación, 
estrategia de equilibrio o expresión del entorno, re- 
presenta un arte empobrecido, obra cultural que no 
alcanza la dimensión prometeica de los híbridos. Pero 
Mac Luhan no olvida que cada momento lleva con- 
sigo su parte de ruptura y produce sus híbridos... 

Los conceptos definidos de este modo, en la me- 
dida en que forman sistema vienen a constituir una 


30 Tres creadores cuya expresión, hay que subrayarlo, no 
pertenece con más derecho que la de Mac Luhan a la espera 


de lo legitimado. 
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especie de gramática de las mutaciones. El autor, al 
descubrir las contradicciones de lo real, lo que indi- 
ca el concepto de reversión, esboza una tipología de 
la ruptura, mucho más afortunada en las imágenes 
que provoca que la distinción entre «caliente» y 
«frío» y sienta con concepto de híbrido las bases de 
un método de estudio. Nos encontramos, por tanto, 
ante una teoría de las mutaciones bastante elabora- 
da, que se revela en la expresión grandiosa del de- 


terminismo histórico tal y como lo ve Mac Luhan: 
su ley de los tres estadios. 


Los «tres estadios» de la humanidad 


J/RES grandes etapas dividen a la historia de la 

humanidad. Nacen del juego dialéctico de dos 
estructuras fundamentales: «caliente» y «fría». Fase 
tribal, fase de la escritura, fase de la aldea elobal; su 
definición, tributaria de la noción de estructura, tal 
y como Mac Luhan la concibe, se sitúa, sin embar- 
go, en un nivel distinto del de la tipología «caliente», 
«frio». En efecto, la preocupación por la duración y 
por la efervescencia de la vida social aparece aquí 
de una forma muy directa. Al pretender trazar el 
retrato de los diferentes tipos de hombres que ella 
plantea podemos hacer un análisis completo de la 
«ley de los tres estadios» de Mac Luhan; un análisis 
no excesivamente marcado por el carácter provocador 


de esa ley que toma a veces el aspecto de un anti- 
historicismo petulante. 


El hombre tribal no sabe contar —o prácticamen- 
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te no sabe— y cuando contempla una película no 
puede captar su contenido porque pasa su tiempo 
preguntándose qué ocurre con los personajes, con los 
animales o los objetos que atraviesan la pantalla du- 
rante algunos segundos; su entorno no es un campo 
fraccionable, sino una totalidad envolvente, perci- 
bida y vivida como una prolongación del individuo. 
Su sistema perceptivo no está dominado por la vi- 
sión, sino que forma un todo homogéneo y plural: 
para hablar en términos típicamente macluhanianos 
participan todos los sentidos. Esto implica ciertas 
formas de sociedad, de ideología, de comunicación, 
modos de vida. El hombre tribal vive en una aldea 
y basa su organización social en la participación total 
de los individuos; cada miembro de la sociedad se 
halla orgánicamente unido a los demás **, lo que 
excluye una organización política muy firme o muy 
abierta geográficamente en la medida en que no exis- 
ten medios para mantener la proximidad física supe- 
rando el problema del espacio. Según la distinción 
bergsoniana, las representaciones del hombre tribal 
se desarrollan en el tiempo, no en el espacio. Su cul- 
tura, esencialmente oral —que corresponde con el 
nivel de sus necesidades y con la tecnología ambien- 
te— se caracteriza por la importancia concedida al 
mito, así como por la repetición, la circularidad. Pa- 
rofraseando los análisis conocidos sobre el mito, Mac 
Luhan señala que esa necesidad de explicación total 





31 Este modelo se acerca al de la horda de Durkheim 
(véase La division du travail, P. U, F.). Presenta el mismo 
carácter ideal y real. 
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exige una intervención directa del individuo en su 
propio conocimiento del mundo: la sociedad tribal 
es un sistema de róles, un verdadero drama, en donde 
el trabajo no es alineación, sino participación crea- 
dora de la vida social. El cuadro sería incompleto si 
no se preguntara sobre la extensión geográfica e his- 
tórica de las sociedades tribales desde el momento 
en que la horda, el clan o la tribu —en el sentido 
etnológico del término—, las sociedades chinas, 
orientales y de la antigiiedad reproducen ese mode- 
lo. Sócrates es un pensador tribal por oposición a 
Platón, que experimenta la hibridación a través de la 
escritura; los chinos, que disponen de una escritura 
completamente fría (el ideograma no corta mecánica- 
mente la realidad), han permanecido en una cultura 
tribal hasta el siglo xIx y viven actualmente su ex- 
plosión (de ahí proviene la «agresividad» de Mao, el 
frenesí reductor de la revolución cultural, etc.). El 
hombre tribal no vive forzosamente en una sociedad 
arcaica; es su forma de vivir y de pensar lo que es 
arcaico: las estructuras mentales del hombre contem- 
poráneo se parecen extrañamente a las suyas. 


Todo esto muestra que la historia tal y como la 
concibe Mac Luhan es exclusivamente antropológica 
y sólo debe tener en cuenta la evolución de las rela- 
ciones entre el hombre y su medio. Por otra parte, 
excluye toda inmovilidad «definitiva», porque si la 
fase tribal puede prolongarse en algunos casos pri- 
vilegiados, la aldea global, desde el instante en que 
ciertas sociedades comienzan a crearla a través de sus 
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mutaciones sucesivas, se convierte en una necesidad. 
En este punto se puede plantear un problema más 
agudo para la interpretación de Mac Luhan, porque 
su pensamiento evoca a la vez el de Rousseau y el de 
Hegel en La Fenomenología del espíritu: 

— el hombre nace naturalmente tribal, dichoso 
y bueno; esta imagen de un «estado de naturaleza» 
posee, igual que Rousseau, un carácter hiperbólico. 
Permite aislar ciertos valores que nos son propuestos 
para transformar el mundo; se integra en una tra- 
yectoria utópica; 

— al mismo tiempo quiere establecer una dialéc- 
tica de las situaciones existenciales que dé cuenta 
del porvenir de la humanidad. 

En los dos casos, y sobre todo en el primero, las 
críticas que se fijan en la inexactitud de las afirma- 
ciones etnológicas son inadecuadas. Si el segundo 
aspecto condiciona mucho a la expresión del pen- 
samiento nos vemos obligados a creer que se debe 
más a una influencia formal que a una influencia fun- 
damental y que el aspecto roussoniano y utópico si- 
gue siendo mucho más profundo e importante (como 
muestran Mutaciones 1990 * y Guerra y paz en la 
aldea Global *”. 

La aldea global implica una relación con el mun- 
do muy próxima a la que se daba en la sociedad tri- 
bal, pero sólo puede realizarse si la comunicación 
llega a ser extremadamente rápida. Para ello es ne- 
cesario que el entorno lleve a una representación 
estructurada del espacio que permita percibir la co- 


2 Ver bibliografía. 
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municación no como una revelación sino como E 
proceso que es posible fraccionar, multiplicar, m pe 
ficar: el hombre tribal está prisionero de su ade- 
cuación a su medio; es impotente para concebir la 
comunicación como la emisión de signos que tiende 
a proporcionar una información determinada; la má- 
quina le es ajena; se muestra Incapaz de desarrollar 
sus prolongaciones a la escala del mundo, inhibido 
por la conciencia de lo que éstas son. Las sociedades 
tribales tienden a la estabilidad. 


La edad de la escritura o de la mecanización apa- 
rece como un momento de desequilibrio entre las dos 
formas de la estructura fría: sociedad tribal y aldea 
global. Para situar en su justo lugar la crítica de la 
escritura (de la «literacy») que realiza Mac Luhan, 
hay que conservar en la memoria el riguroso parale- 
lismo que establece entre las sociedades de los «mass- 
media» y las sociedades anteriores a la escritura: fe- 
nómeno histórico en donde el azar juega su papel, 
la escritura aparece al mismo tiempo como media- 
| ción necesaria en la evolución; condenada desde su 
| nacimiento es, sin embargo, indispensable. ¿No es 
| acaso éste un medio hábil de justificar a Occidente, 
sin dar la impresión de hacer alarde de conservadu- 
rismo, un poco demodé en esta década en la que es 
de buen tono proclamar el fin de la «guerra fría» y 
compadecerse del Tercer Mundo? Sea como sea el 
hombre de la escritura es una «conciencia desgra- 
ciada»; el modelo que determina su vida se basa en 
la categoría de fraccionamiento; la vista domina su 
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percepción y la noción de espacio modela sus repre- 
sentaciones. Inventa la geografía, el discurso filosó- 
fico, el individualismo y el nacionalismo (y también 
las palabras en -ismo): la escritura es generadora de 
expansión. La dificultad de relación entre el hombre 
y su entorno contrapesa ese dinamismo: el hombre 
de la escritura constantemente anestesiado produce 
sin comprender qué es lo que produce y por qué lo 
hace. Mac Luhan, que confiesa que el psicoanálisis, 
a pesar de su importancia, le interesa poco, recurre 
en este caso a la noción de inconsciente: su valor le 
parece consecuencia directa de la inadecuación del 
hombre como su medio, inadecuación que, según el 
principio de equilibrio entre entorno y sociedad, pro- 
voca el rechazo. Pero en cambio no se puede dedu- 
cir a partir de esto que el hombre del alfabeto (en 
otros términos: el occidental) posea un panoplia 
variada de representaciones: el mundo traementado 
del Oeste es, de hecho, simple y lineal, mientras que 
el mundo interior del hombre oral está becho de emo- 
ciones que el hombre práctico del Oeste ha corroído 
y suprimido en aras de la eficiencia 83. El hombre 
abecede —como diría Joyce— es «unidimensional». 
La complejidad equilibradora del papel es sustituida 
vor la alienación de la tarea y las representaciones 
tienden inexorablemente al estereotipo. No hay crisis 
de Occidente: en su conjunto representa en realidad 
una crisis de la Humanidad **. La escritura, en efec- 


3 ) 
3 Pour comprendre les media, pág. 30. 
4 De igual forma que la muerte de Cristo representa 


una crisis redentora. 
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to, supone necesariamente la mecanización que im- 
pulsa al fraccionamiento hasta un límite que sólo 
mediante la reversión que lleva a la aldea global pue- 
de resolverse. Esta era de desarrollo constante de 
la tecnología constituye el momento decisivo de la 
historia: al negarse a sí mismo el hombre conquista 
los medios de transformar la naturaleza entera en 
entorno. Por eso, el período de la «La Galaxia Gu- 
temberg», a pesar de su pobreza y su desequilibrio, 
es el período sobre el que más hay que decir: en 
esta fase los caracteres estructurales quedan en se- 
gundo plano y el porvenir adquiere una importancia 
esencial. La Galaxia Gutemberg, más que la defini- 
ción de un modelo, es la descripción de la historia 


de su penetración. 


Esta imagen del hombre infeliz, creador e impor- 
tante, que se encuentran concretamente mutilado en 
sus representaciones y en su percepción, nos recuer- 
da la formación literaria de Mac Luhan y toma mu- 
chos de sus rasgos de la teoría de la «disociación de la 
sensibilidad», ese episodio tan importante de la his- 
toria de la crítica artística inglesa: T. S. Elliot creyó 
descubrir una ruptura entre sensación e intelecto, 
ruptura que sitúa históricamente entre John Donne 
y John Milton. Esta idea polariza el discurso de 
Mac Luhan, para quien las consecuencias esenciales 
de la escritura se hallan en un divorcio entre el es- 
píritu y el corazón: una especie de destrucción de lo 
imaginario llevada a cabo por el pensamiento racio- 
nal. Pero él no pretende ser historiador; ni siquiera 
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de las ideas o del arte. Si concibe tal disociación es 
porque la aplica tanto a la vida cotidiana como a las 
artes. Su concepción del artista y de los híbridos le 
hace ser más bien prudente cuando se trata de esta- 
blecer una frontera muy neta; cree, sin embargo, que 
la época de la escritura lleva en sí el desarrollo del 
espíritu como máquina de producción y esto simpli- 
fica el rechazo de la imaginación. Las consecuencias 
que esto produce al nivel de la cultura dependen más 
de la muerte parcial o provisional del arte que de la 
disociación interna. Este ejemplo rápido da una idea 
de lo que puede ser su manera de utilizar y deformar 
las teorías, que parece aceptar o copiar, o, peor to- 
davía, que no hacé más que citar de pasada. Por últi- 
mo, el hombre de la escritura encuentra su realiza- 
ción en el hombre de la aldea global. El hombre de 
la escritura vive en el espacio y en el tiempo espacia- 
lizado; el de la «galaxia Marconi» vuelve a encon- 
trar la duración del hombre tribal, pero a escala pla- 
netaria. Sus sentidos ya no están separados unos de 
otros; vuelven a hallar su complementaridad y su 
potencia es infinitamente mayor. El hombre de la 
aldea global despliega hasta el infinito las caracte- 
rísticas del hombre tribal. El mejor medio de com- 
pletar el cuadro de la aldea global es, sin duda, des- 
cribir a su habitante tal y como es; a nuestro feliz 
contemporáneo —o casi—, porque ya estamos ac- 
cediendo a esa tercera fase. Sin ninguna duda el 
«hippie» es el mutante que más se aproxima al hom- 
bre nuevo: todos sus rasgos se encuentran ya en él; 
vive en grupo, sin organización, pero con una parti- 
cipación de todos los individuos; rehabilita la ima- 
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ginación, busca sensaciones totales, y, por ejemplo, 
mediante la droga, realiza una simbiosis entre lo real 
percibido y lo imaginario. El hombre de la aldea 
global será una especie de «hippie», que vivirá ante 
su televisor y se servirá, en general, de todos los 
«mass-media». ¿El gran «happening» de San Fran- 
cisco en 1967, con su profusión de proyecciones ci- 
nematográficas en la calle, en donde cada participan- 
te se convertía en cineasta, no simboliza ya acaso esa 
aldea que se construye? 

A esa evolución de la humanidad corresponde la 
evolución de las relaciones entre el hombre y las 
prolongaciones de su cuerpo. La descripción que hace 
Mac Luhan muestra bastante bien cuál es la diferen- 
cia que establece entre edad tribal y eléctrica: en «el 
estado de naturaleza» el individuo está en relación 
directa con su entorno, que prolonga directamente 
su cuerpo. El sistema está enteramente determinado 
por los sentidos: la casa prolonga la piel y los senti- 
dos cinestésicos, lo mismo que el hacha prolonga la 
mano. Todos los objetos se integran en esa organiza- 
ción; no existe solución de continuidad y el «senso- 
rium» desempeña un papel de mediación, de «me- 
dium». Por eso no existen «media» en pleno sentido 
del término (los canales de comunicación, íntima- 
mente ligados a los sentidos, no poseen existencia 
autónoma). En el momento de la explosión que oca- 
siona el advenimiento de la tecnología de la escritura, 
las prolongaciones del cuerpo adquieren una exten- 
sión muy grande, v dejan de estar enfeudadas en los 
sentidos para tener una existencia autónoma. El al- 
macenamiento de información fuera de la memoria 
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se desarrolla de forma decisiva: la ruta se convierte 
en un instrumento uniforme, independiente de aquel 
que la recorre, y está más bien destinada a la má. 
quina que al hombre. La extensión del espacio torna 
la tarea mediadora de los sentidos cada vez más di. 
fícil, hasta que se produce la crisis de la mecaniza. 
ción. En ese momento surge una tercera etapa que 
contempla cómo los medios de comunicación reem- 
plazan al sistema sensorial en algunas de sus tareas: 
curiosa idea si se piensa en la radio o la televisión, 
pero que se aclara si se elige el empleo de la compu- 
tadora. Ese estadio, que nosotros estamos a punto 
de vivir, anuncia otro: el de la estimulación tecno- 
lógica de la conciencia: el hombre no es ya, en últi- 
mo término, más que un cortex, ligado a unas má- 
quinas que le aportan informaciones y ejecutan sus 
órdenes; el cuerpo tiende a convertirse en una pro- 
longación entre otras; la «conciencia» se une directa- 
mente con el entorno, es decir, con el mundo entero, 
que se convierte en otro cuerpo. 

Esto suena un poco como el final de la historia, 
pero es verdad que antes de que hayamos integrado 
todo el sistema solar en nuestro entorno, la dialécti- 
ca tiene el placer de rebotar unas cuantas veces... 


Las mutaciones 


Haos aquí en presencia de una dialéctica que, 
tanto en el plano histórico como en la sincronía, 
prolonga los elementos estáticos del sistema al darles 
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una tonalidad nueva. Su complejidad, sus incoheren- 
cias, reflejan las tendencias y la organización del con- 
junto del discurso; expresan también esa teoría de 
las mutaciones de la que ya hemos dado los primeros 
elementos. En primer lugar está presente en la no- 
ción de reversión y a partir de ahí su importancia 
aumenta sin cesar, hasta alimentar una sorprendente 
reflexión sobre la guerra, contemporánea de los 
«teach in» y de las tomas de posición de los inte- 
lectuales americanos contra la guerra del Vietnam: 
la guerra es una reversión violenta, una ruptura que 
traduce la sustitución de una tecnología por otra; es 
también (como todo lo que es «mal» —porque Mac 
Luhan practica el maniqueísmo—) el hecho de gen- 
tes que no «comprenden los media» e, incapaces de 
encontrar respuestas verdaderamente adecuadas, eli- 
gen la más brutal y la más desesperada. Nada menos 
disparatado que afirmar que la guerra de Vietnam es 
«caliente» en medio de una sociedad que se hace 
«fría», o afirmar que es una respuesta inadecuada a 
la televisión y, sin embargo, Mac Luhan ha asegu- 
rado esto mismo ante las cámaras y algunos millones 
de americanos, según los sondeos, le escuchaban con 
la boca abierta de admiración. En último término, 
esto pertenece al terreno de las afirmaciones vergon- 
zosas que lindan con la estafa. Pero de todas formas 
es revelador que intente captar, por encima del de- 
terminismo, aquello que en el fenómeno revela una 
mutación. Se trata de una tendencia general que se 
puede percibir también en Para comprender los me- 
día y a la cual Edgard Morin concedía, en su artículo, 
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la importancia que merece *”. Se podría decir que 
Mac Luhan ha definido un sistema rígido nada más 
que para poder decir que todo es híbrido, que todo 
cambia. De hecho, se trata de dos momentos de su 
pensamiento, perfectamente complementarios: ya se- 
ñalábamos la importancia de las mutaciones en el 
período de la «literacy»: si sus características es- 
tructurales son pobres es precisamente porque debe 
definirse como período de cambio. Y está permitido 
llegar aún más lejos: la estructura fría de las socie- 
dades tribales y globales es, por definición, más 
generadora de estabilidad que la estructura «calien- 
te». Pero, como en ellas todo acto implica la totali- 
dad, el menor acontecimiento adquiere en su seno 
las formas de una mutación. Salgamos de las gene- 
ralidades; se constata que para Mac Luhan (es uno 
de los aspectos de la noción de implosión) las con- 
secuencias del «enfriamiento» de la sociedad afectan 
(como el problema negro en los Estados Unidos) a 
cada individuo en lo más profundo de sí mismo, y a 
la sociedad en sus más sólidos fundamentos. Esto 
es valorizar hasta el límite la noción de mutación e 
invitarnos a considerar más lo que cambia que lo 
que permanece. Todo ello no es nuevo y presenta 
caracteres discutibles y dudosos. Sin embargo, ha- 
ciendo abstracción del conjunto de la teoría, podemos 
extraer dos afirmaciones que son el esbozo de un 
análisis independiente de las mutaciones: 





8 «Si el paradigma de Mac Luban es pobre, su sintagma 


es rico, no sólo por el flujo de las contigiiidades propuestas, 
sito también por un sentido dialéctico, unas veces ligero, 
Otras sutil.» 
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— Las mutaciones poseen sus propias leyes, que 
impiden definirlas como transiciones entre dos situa- 
ciones estructuradas. 

— Reveladoras de sí mismas, lo son también de 
lo que las precede y de lo que las sigue: «tiempos 
fuertes» de la historia de la humanidad, lugares pri- 
vilegiados para conocerla en profundidad. 


Circularidad, unidad; uno llega a lamentar el no 
>oder escribir en tres dimensiones para captar me- 
jor los hilos que mantienen el sistema de Mac Luhan 
en equilibrio. Sólidamente montado, no es un colla- 
ge, sino un trabajo de artesano, una «obra maestra», 
remachada, un poco pesada y sobrecargada, en la que 
cada pieza es solidaria del conjunto. Pero nosotros 
hasta este momento no la hemos estudiado más que 
como un instrumento de análisis mientras se vilum- 
braba un transfondo rico en presupuestos: las primi- 
cias de una «visión del mundo». Por eso debemos 
volvernos ahora hacia esa dirección, para buscar en 
qué «mensaje» —en el sentido mesíanico del térmi- 
no— cristaliza el sistema, a qué campo social se 
vincula y qué relaciones mantiene con él, para trazar 
el retrato ideológico, enraizado en un «aquí y ahora», 


de Mac Luhan. 


Una utopía 


A obra de Mac Luhan, teoría de la comunicación, 
sistema de la sociedad y de la historia, no pue- 

de ser reducida a estos elementos. Hay que dar al 
aspecto dialéctico, no-conceptual e incluso anti-siste- 
mático de su pensamiento, el lugar que merece. Pero 
él no es sólo un teórico, un analista, o aquel que 
quiere obligarnos a hacer frente a la realidad; otra 
ambición le anima. El hombre público es un autor 
de éxito, una «vedette» de la televisión al que no 
deja del todo insensible que se editen sus libros en 
edición de bolsillo; pero en su personaje de «profe- 
ta» un poco gruñón, que detesta que se recuerde su 
formación o su persona privada y que prefiera ex- 
plicar lo que somos o lo que seremos, hay algo más 
que una exhibición publicitaria. Bastante poco inte- 
resado en el papel de investigador objetivo, prefiere 
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ser más bien el promotor eficaz y ruidoso de un cier- 
to número de valores —o de «no valores»—. La de- 
dicación «a Marshall Mac Luhan» de un diccionario 
de gran tirada de la «música pop», que lleva marca- 
dos esos mismos «valores», nos lo demuestra. Todo 
ello hace que sobre su obra sople un viento de locu- 
ra, pero esto contribuye a impedirnos tratar a Mac 
Luhan como un iluminado, o explotar sin precaución 
sus insuficiencias ostentosas. 

¿Es Mac Luhan un estratega de café, una especie 
de «anarquista de salón», que utiliza hábilmente al- 
gunos tópicos para hacer la panoplia del anti-confor- 


mismo profesional? ¿Es, por el contrario, un visio- 
nario, un verdadero utopista? 


Imaginario y urgencia 


¡ utopía no se manifiesta necesariamente en to- 

das las filosofías sociales o en todas las divaga- 
ciones falsamente inspiradas: exige a la vez la totali- 
dad y la urgencia. Totalidad, ya que es toda la socie- 
dad en su conjunto, la humanidad y su dicha, lo que 
se cuestiona; urgencia de un pensamiento que no es 
metafísico, sino social, que describe una realidad 
suficientemente ideal como para que se la exija de 
inmediato frente a una realidad insatisfactoria. «Sed 


realistas, pedid lo imposible», tal es la paradoja de 
la utopía. 


Se encuentra en la obra de Mac Luhan una volun- 
tad de predecir el porvenir, de decir lo que hay que 
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hacer (hoy y mañana), que le excluye del campo de 
la metafísica. Hay además otros aspectos que contri- 
buyen a hacer de él un utopista, o más bien uno 
que se sirve de la utopía. En primer lugar realiza 
una reconstrucción imaginaria. Olivier Burgelin ** 
cbserva que Mac Luhan es un artista, que su pen- 
samiento tiene mucho más de arte que de avance 
científico. Otros verán, en cambio, en él un escritor 
frustrado o dirán que su obra ha sido el único me- 
dio que ha encontrado para escapar, al menos par- 
cialmente, de esta suerte. Esta observación no carece 
de fundamento, pero el recurrir a lo imaginario tie- 
ne en él otras implicaciones. Busca las leyes del mun- 
do, acumula informaciones de todo tipo, define un 
método de análisis, pero luego reconstruye el con- 
junto, o, más exactamente, da vida a sus incohe- 
rencias, unificándolas con un soplo, imaginando al 
tiempo que explica. Une a un enciclopedismo obsti- 
nado una imaginación devoradora, pero que mira sin 
cesar a la realidad más presente (incluso cuando se 
vísta a través del prisma de la predicción), recordan- 
do, por lo menos en el estilo, el espíritu del si- 
glo xvIr. ¿No hay acaso elegancia y cierta fuerza en 
las composiciones inspiradas en el collage de los li- 
bros que ha realizado en colaboración con Quentin 
Fiore? ¿Todo esto no está ya contenido en el co- 
mienzo de La Galaxia Gutemberg, en esa explicación, 
apasionada y globalizadora, del Rey Lear, en esa vo- 
luntad de experimentación, justificada mediante una 
cita de Claude Bernard, mientras que el autor ha 





36 En Esprit, julio-agosto de 1969. 
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elegido un campo de estudio tan vasto que parece 
impedir la posibilidad de toda experiencia. 


Se perfila un pensamiento utópico. Áparece toda- 
vía con más claridad si buscamos qué es lo que acom- 
paña a esa reconstrucción imaginaria: a imagen de 
os pensadores del siglo xv111, Mac Luhan no puede 
prescindir de una visión total de la humanidad que, 
siendo antropológica o fenomenológica, es al mismo 
tiempo ética. El optimismo ante las características 
individuales del hombre «tribal» o «eléctrico», la 
crítica del hombre del alfabeto (The abeceded 
man *") nos hablan de una intención moral. En al- 
gunos momentos se traiciona completamente, como, 
por ejemplo, cuando hace de la caridad una de las 
virtudes esenciales del «hombre nuevo». Este huma- 
nismo, marcado profundamente por su catolicismo 
tardío **, no tiene nada de original en sí mismo, pero, 
en cambio, la forma en que lo expresa contradice los 
valores dominantes y hace que sople un viento re- 
volucionario, ya que afirma la necesidad de una 
transformación radical del hombre. De este modo se 
manifiesta el tercer elemento que nos autoriza, cree- 


Y El término está tomado de Joyce. Habría que consa- 


grar largas páginas a la influencia de Joyce sobre Mac Lu- 
lan: por un lado, trata de imitarle en su tratamiento del 
lenguaje; por otro, ha construido toda una teoría explicativa 
de su obra, directamente relacionada con lo que él mismo 
trata de expresar, 

Se convirtió a la misma edad que Claudel, después de 
haber leído Lo que no marcha en el mundo, de G. K. Ches- 
terton, 
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mos, a Calificar como «utópica» (aunque el término 
quizá no sea del todo satisfactorio) la orientación 
fundamental del pensamiento de Mac Luhan. 

Lo que define no pertenece al dominio del sueño, 
de lo imposible, sino de lo necesario. La descripción 
de las realidades del mañana pone directamente en 
entredicho lo que nosotros somos —o lo que no so- 
mos— y debe obligarnos a prever desde ahora nues- 
tras estrategias. 


Los valores de la sociedad futura 


pesar de las apariencias, Mac Luhan es un «es- 
piritualista»; caracterizar su utopía es, en pri- 
mer lugar, definir la metamorfosis que pretende es- 
tablecer en la conciencia humana. Hoy, escribe el 
padre Ong *, cuando pasa alguna cosa en Wasbing- 
ton, París, Londres, Río de Janeiro y (con algunas 
reservas) en Moscú, el mundo entero está alerta casi 
desde ese mismo instante; la conciencia humana ha 
llegado a envolver al mundo entero en una tercera 
csfera más perfeccionada (que la geosfera o la bios- 
fera), o para volver a utilizar el término que emplea 
el padre Teilhard de Chardin, la «noosfera». El tra- 
bajo de la redención, iniciado en la noosfera en una 
época en que ella no era todavía la envoltura com- 
pleta que es hoy día, prosigue en esta misma noos- 
Cra... 
Ningún otro texto puede definir de forma más ade- 
cuada el transfondo del pensamiento de Mac Luhan 
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y su relación con la metafísica teilhardiana. Teilhard 
inspira de forma considerable la dialéctica de Mac 
Luhan y su concepción de las relaciones entre el hom- 
bre y la naturaleza: en algún aspecto su obra es el 
estudio de la evolución de la noosfera. 

En el mismo artículo, el padre Ong dedica un am- 
plio análisis a una comparación entre los conceptos 
de organismo y orquestación, en el plano teológico. 
El segundo reaparece constantemente en la obra de 
Mac Luhan, pero, como desvía nuestra atención ha- 
blando sin cesar de Einstein y el pensamiento cien- 
tífico «post-einsteniano», no se nota en un primer 
momento que lo que intenta al mismo tiempo es 
prestar nuevo vigor a la vieja noción de «cuerpo mís- 
tico» —esa misma que a través del maestro Eckard 
influyó profundamente en la formación del pensa- 
miento hegeliano. Mac Luhan, cuando define al 
hombre tribal, recurre a una concepción de la soli- 
daridad y de la totalidad que permite reelaborar la 
idea de «cuerpo místico» con ayuda de la noción de 
orquestación: los individuos agrupados en una par- 
ticipación mística forman un cuerpo que es el propio 
cuerpo de Cristo. La esfera eléctrica hace salir al 
cuerpo místico de las iglesias para proyectarle en el 
siglo, pero integrando en él otras esferas distintas 
de la noosfera. Con la ayuda del concepto de orques- 
tación que se encuentra, por ejemplo, en la defini- 
ción de la nueva relación entre el hombre y sus 
«prolongaciones-entorno», Mac Luhan define esta 
nueva forma de la estructura fría. Ese estadio nece- 
sario, inevitable, está todavía por realizar: la histo- 
ria puede detenerse y no alcanzarle. Teología teilhar- 


Una utopía 105 


diana todavía: Dios ha creado al universo incom- 
pleto; las vías para su realización están trazadas, pero 
sólo el hombre puede ser agente de esa evolución y 
es libre de seguirla o no. La próxima etapa de la 
historia es, por tanto, una certeza en cuanto a su 
forma, pero depende de una voluntad humana: no 


basta con prever; hay que decidir, persuadir, hacer 
actuar. 


De este modo Mac Luhan pasa de una visión me- 
tafísica a imágenes mucho más presentes y que con- 
ciernen directamente a la vida social hasta en sus 
más pequeños detalles. Paralelamente a la teología 
teilhardiana encontramos una definición del hombre 
nuevo que no deja de recordar ciertos temas de 
Durkheim. El hombre de la escritura vive bajo el 
régimen de la mecanicidad; la solidaridad que le liga 
a sus semejantes es comparable a la que une los ele- 
mentos de una máquina (esto nos aleja de Dur- 
Kkheim). Es enteramente tributario del modelo de 
fraccionamiento y de ahí se deriva su soledad y su 
individualismo. El hombre frío de la sociedad eléc- 
trica vivirá, por el contrario, en una solidaridad pro- 

nda, la que une a los elementos de un mismo 
Organismo, que implica la participación en la vida 
de los otros, la ayuda, la seguridad y la transforma- 
ción de los conflictos en dramas interiorizados por 
cada individuo. A imagen de Durkheim, que sentía 
hundirse los marcos de una sociedad a la que se es- 
taba profundamente ligado y veía crecer las tensiones 
que desembocaron en las grandes crisis sociales de 
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comienzos del siglo xx y en la guerra de 1914, Mac 
Luhan, al que inquieta, a pesar de su optimismo de 
dientes para afuera, una sociedad que, manteniéndo- 
se a cierta distancia, observa en Toronto, predica un 
hombre que viva marcos sociales que le permitan ab- 
sorber todos los conflictos y dar a cada individuo un 
lugar original, una especie de igualdad de oportuni- 
dades. 

De este modo se definen una serie de valores que 
deben determinar a la sociedad futura. Estos valores 
forman una trilogía: interacción, unificación y acul- 
turación. Interacción, ya que el hombre nuevo será 
capaz de intervenir en la vida de sus semejantes, al 
tiempo que dependerá totalmente de ellos: la guerra 
de Vietnam, la importancia de Fidel Castro, que de- 
muestran que las naciones en otros tiempo secun- 
darias desempeñan hoy día un papel de primer plano, 
son los signos precursores. Unificación, tanto la del 
globo como la del individuo, ya que el dominio pri- 
vado (privacy) está llamado “a desaparecer; ya no 
existirá un hombre público despersonalizado, ac- 
tuando mecánicamente, y un hombre privado, sino 
una intimidad a escala del globo. Aculturación (hay 
que desviar un poco este término de su sentido ori- 
ginal), porque toda la actividad humana, vivida de 
acuerdo con el modo imaginario, será transformada 
en cultura, interiorizada tan pronto como sea crea- 

2, y esto tendrá como consecuencia algo así como 
la muerte del arte. El esquema freudian 
ciente es eminentemente provisional y 
la censura y el rechazo desaparecerán, e 
llegará a ser conciencia. Idea que mere 


o del incons- 
debe perecer: 
l inconsciente 
ce ser tomada 
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en consideración especial: Mac Luhan no se carga de 
un plumazo desenvuelto a Freud y el psicoanálisis: 
cree que debe tomar conciencia de lo que SOMOS, es- 
pecialmente de nuestra naturaleza de seres «tecnoló. 
gicos», que tenemos la posibilidad de hacerlo —eso 
representa quizá uno de los privilegios de los «años 
sesenta» — y que el inconsciente puede servir de pre- 
texto para negarnos a hacer frente a las realidades. 


La retroacción integral 


A visión utópica de la realidad en la obra de Mac 
Luhan está, por último, ligada a la noción de 
«feed-back» total: una forma absolutamente descen.- 
tralizada de comunicación es condición necesaria para 
realizar el ideal definido. Los análisis de Evelyne 
Sullerot sobre la radio y las barricadas de mayo 
de 1968 *” y los documentos que recoge permiten 
poner de manifiesto y aclarar esta preocupación. Es- 
cribe, en efecto: «Nacía un sueño que se expresaba 
aquí y allá: el de una información que un entrevis- 
tador llamó «información directa», otro «informa- 
ción en bruto» y que yo tengo tendencia a llamar 
«información total». Decirlo todo, con la condición 
de que lo que se diga sea verdadero y haya sido cons- 
tatado. Esa marea habría barrido los filtros, las je- 
rarquías, los manipuladores, los obturadores, las di- 
ficultades ocasionales. ¡Y ya veríamos qué salía de 





*  Transistors et barricades, por Evelyne Sullerot, en Ce 
n'est qu'un début, bajo la dirección de Philippe Labro, edi- 
ción especial, Denoél, París, 1968, págs. 124 y sigs. 
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esto! ¿Utopia?, desde luego, pero que correspondía 
a la aspiración de la democracia directa. Decirlo todo, 
saberlo todo; por tanto, hacerlo decir todo, hacerlo 
saber todo. Dos testigos precisan esta afirmación: un 
estudiante señala: Era formidable: me sentía a la vez 
Fabrizio de Waterloo que no ve más que su objetivo 
de batalla, su pequeña barricada y sus bravas gentes 
en las ventanas y el general en jefe que se pasea por 
encima del campo de batalla y sabe lo que pasa aquí 
y allá. Un manifestante añade: escuchábamos las no- 
ticias, y después, ¡bueno!, sin conocernos previamen- 
te, se discutía todo: de la autogestión, de la anarquía, 
de los aparatos, del poder. Yo he hablado así a gentes 
que no conocía, simplemente porque escuchábamos 
juntos las noticias...; en el fondo el transistor era un 
pretexto para agruparse, hablarse, expansionarse en 
común, conocerse. No hay nada que exprese mejor 
las aspiraciones contenidas en la idea de «feed-back» 
total. Se dice que en Tokio la televisión dedica una 
de sus cadenas a una serie de reportajes «en directo» 
sobre los acontecimientos más cotidianos (accidentes 
de circulación, etc.). Hay que ver en ello algo más 
que un gusto inmoderado por los hechos diversos: el 
campo electro-magnético que las telecomunicaciones 
constituyen en torno nuestro es una realidad física; 
algunos piensan que debe convertirse también en una 


realidad ideológica y se dedican a hacer entrar esa 
idea en los hechos. 


Cuando Mac Luhan afirma que el «medium es el 
mensaje», no se contenta con considerar al mundo 
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desde un punto de vista hiper-tecnicista: critica la 
centralización, la confiscación de la red de informa- 
ción por tal o cual grupo **. Piensa que la: tecnología 
eléctrica y de forma privilegiada, las telecomunica- 
ciones, ofrecen inmensas posibilidades de descentrali- 
zación; basta con quererlo. Hay que dejar de difun- 
dir «programas» —y, por tanto, de crear una reali- 
dad específica pero empobrecida que es el conteni- 
do— para amplificar y difundir la realidad «en bru- 
to». Mac Luhan sueña un hombre cuyo acto más 
pequeño será una respuesta a todo el universo y que 
recibirá en cada instante un haz de respuestas que le 
situarán en el universo. Esto implica que la infor- 
mación ha de llegar a ser circuito sin punto de par- 
tida o de llegada, es decir, que sea el acontecimiento 
y viceversa. Sin cesar afirma que la edad del inter- 
cambio de mercancías se termina, reemplazada por la 
época del intercambio de informaciones. Aunque al- 
gunos ideólogos como Galbraith utilicen parcialmen- 
te esta idea, la verdad es que sigue siendo dudosa a 
nivel de praxis: lo gue nos muestra más que corres- 
ponde a una visión utópica. 

La idea de «feed-back» total no es sólo la de una 
circulación perfecta de la información y la de su 





¿Una vez que hemos cedido nuestros sentidos y nues- 


tros sistemas nerviosos a los manipuladores privados dispues- 
tos a aprovechar el control que tienen sobre nuestros ojos, 
nuestros oídos y nuestros nervios, no nos queda en realidad 
ningún derecho. Alquilar nuestros ojos, nuestros oídos y 
nuestros nervios a una sociedad comercial es lo mismo que 
ceder el lenguaje o entregar la atmósfera terrestre a un mo- 
nopolio privado». Pour comprendre les media, pág. 88. 
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preeminencia sobre cualquier otro tipo de hechos, 
sino que además implica una desjerarquización que 
mata las nociones de informador e informado, hacien- 
do incluso que en último término sea imposible el 
establecimiento de «leader-ships» a todos los nive- 
les. Concepción de la comunicación que permite a 
Mac Luhan ejercer una crítica feroz de todos los 
futurismos (¿pero podría volverse contra él?). Co- 
mentando el artículo de un periodista que pretende 
describir el modo cómo, en el futuro, haremos nues- 
tras compras por teléfono y televisión, señala: En 
lugar de pensar en «bacer nuestros encargos» por 
televisión, deberíamos más bien darnos cuenta de que 
la intercomunicación por televisión implica el fin de 
«los encargos» y la muerte del trabajo tal como abora 
lo conocemos *?. La retroacción planetaria destruye 
toda forma de especialización, toda separación de 
funciones. Con ella todos los procesos se invierten; 
de este modo industriales y planificadores trabajan 


en lo sucesivo «hacia atrás» a partir del resultado de. 
seado Y. 


Dimensión económica, política y cotidiana de la 
utopía 


Y EMOS todo lo que esa sociedad ideal, que es 

también presente e incluso pasado, debe a su 
concepción de la comunicación. Pero no hay visión 
utópica sin proyectos sociales muy concretos, que 
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Pour comprendre les media, pág. 242. 
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Op. cit., pág. 386. 
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presenten consecuencias precisas en el plano eco- 
nómico y-político. Esto no falta en la obra de Mac 
Luhan y aunque su reflexión sobre la vida social 
sea rápida, general y abstracta (en el mal sentido del 
término), tiene su política y su economía. El trabajo 
está destinado a desaparecer, reemplazado por una 
absorción de toda actividad social en el placer. La 
afirmación, expresada de este modo, no tiene nada 
de nueva. Sin embargo, pretende significar que la 
actividad de tipo artístico, total, y en la cual el in- 
dividuo se implica por completo, debe reemplazar 
al fraccionamiento del trabajo. Además de esto, toda 
necesidad puede ser expresada y transformada inme- 
diatamente en información que repercuta sobre el 
conjunto de la producción. De una sociedad de con- 
sumo, en la que se nos abruma con productos que 
tenemos que deesar «a posteriori» y bajo la presión 
de estímulos —nuestra respuesta desempeña en el 
circuito un papel mucho menos importante que el 
estímulo primero, sin el cual no tenemos ningún po- 
der— pasamos a una sociedad de deseo: las produc- 
ciones imaginarias serán los estímulos y la actividad 
económica no será ya más que la respuesta a dichos 
estímulos. 

La cadena no puede producir más que un tipo de 
objetos sin sufrir profundas modificaciones ; la auto- 
matización la abandonará para sustituirla por máqui- 
nas complejas, que realicen objetos acabados y pue- 
dan plegarse a todo tipo de programas: verdaderos 
artesanos electrónicos. Signo anunciador, nos dice 
Mac Luhan, el consumo de los americanos tiende a 
personalizarse cada vez más, en el momento mismo 
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cibe mejor el tipo de sociedad económica que sueña 
y quiere promover, si se recuerda la definición que 
da Abraham A. Moles del fenómeno del consumo 
la tipología de las sociedades que de ello infiere *%. 
Construye un diagrama de las sociedades en función 
de su complejidad y coloca las necesidades en la lí. 
nea horizontal (demandas) y en la vertical las exis. 
tencias (oferta): «la diagonal corresponde a la idea 
de una sociedad integrada que ofrece al individuo, 
en su mercado, una complejidad pareja a la que el 
individuo espera encontrar en él para satisfacer sus 
recesidades». En esta diagonal se encuentra, al nivel 
más pequeño de la demanda, lo primitivo; luego las 
sociedades en vías de desarrollo; por encima las so- 
ciedades afluentes (de consumo), donde reina la pu- 
blicidad, y por debajo las sociedades carenciales. Mac 
Luhan opina que la sociedad ideal es aquella que se 
encontraría exactamente en la diagonal (conexión con 
el modelo tribal que es precisamente el de lo primi- 
tivo y el de los países en vías de desarrollo), al nivel 
en que la oferta y la demanda tienden hacia la infi- 
nita complejidad. 

Pero la «economía» de Mac Luhan tiene otros as- 
pectos. Anuncia en primer lugar el fin de todo mer- 
cado, al ser abolido el intercambio de bienes: se 
tratará de realizar los deseos y la noción de «bien», 
típica de las sociedades de la escritura, no podría 
convenir a una integración y a una solidaridad total. 


44 


en que se uniformiza en los países europeos. Se per- 


Abraham A. Moles, Théoric de la complexité et civi- 


lisation industrielle, en Communications, «Los «Objettos», 
número 13, 1969, 
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En este punto también es determinante el campo, en 
el sentido electro-magnético del término: sobre su 
modelo se hará la circulación de la información y tam- 
bién la de los objetos y las mercancías. La misma 
fábrica, lugar especializado de la producción, tendrá 
que desaparecer, igual que se eclipsará la oposición 
entre el campo y la ciudad. Los lugares de produc- 
ción estarán en todos lados y en ninguno, lo mismo 
que los de intercambio y de encuentto. Podemos ver 
que se perfila la idea bastante fourierista de un re- 
torno a la pequeña unidad y al trabajo artesanal que 
se desarrolla en un pensamiento político que es tam- 
bién bastante esquemático. 


La renovación de las lenguas vernáculas y de las 
tradiciones regionales en el momento de la apari- 
ción de la radio y de la televisión y el papel que 
dichas lenguas desempeñan en ciertos casos han ali- 
mentado bastante la reflexión de Mac Luhan. Consi- 
dera ese fenómeno como signo precursor y después 
como valor que hay que promover. La edad de la 
escrítura es la del nacionalismo y de la guerra; con la 
Galaxia Marconi nacerá la de la paz, los pequeños 
grupos y la desaparición del Estado. Anarquista y 
conservador al mismo tiempo, piensa, como Rous- 
seau, que el gobierno de los hombres debe llegar a 
ser un asunto de todos y que la comunicación inte- 
gral permite realizar ese programa, de modo que todo 
el mundo podrá entonces ejercer un control directo. 
“25 pequeñas comunidades están llamadas a desarro- 


llarse, volviendo a encontrar su especificidad y su 
8 





114 Qué ba dicho verdaderamente Mac Luhan 


riqueza, al tiempo que estarán en comunión con el 
resto del mundo. Es preciso extraer de todo esto una 
cierta concepción de las instituciones y las relaciones 
políticas: Mac Luhan niega la realidad política por- 
que las considera como una actividad y un saber fun- 
damentalmente alienantes; afirma que el Estado debe 
desaparecer reemplazado por la sociedad; predica in- 
cluso la muerte de las instituciones como Nietzsche 
anunciaba la de Dios, y en lo sucesivo su lugar será 
ocupado por la comunicación. 


Pero todo esto no excluye la ambigiiedad que su- 
pone la confianza que este hombre «de vuelta» con- 
cede secretamente al régimen y a las instituciones 
de los Estados Unidos, mientras sueña una sociedad 
en la que no existirá ninguna determinación. De to- 
das formas hay que hacer notar que esa confianza es 
más bien el reconocimiento y la aceptación, no for- 
zosamente entusiasta, de la existencia de una situa- 
ción que no se puede menospreciar. 

La sociedad a la que apela se parece a una vasta 
escuela, a una universidad permanente en la que cada 
uno sería al mismo tiempo estudiante y enseñante. 
Imagen de la educación permanente que es funda- 
mental. A través de ella Mac Luhan se vincula con 
una corriente de pensamiento claramente portadora 
de innovación social, aunque no parezca afectar (en 
Francia sobre todo) más que a grupos universitarios 
O para-universitarios bastante restringidos. Sería, por 
otra parte, apasionante e importante saber cómo han 
acogido esos grupos la obra de Mac Luhan. Quizá la 
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hayan asimilado más fácilmente que a otras; quizá les 
ayude a hacer frente al difícil problema de la utiliza- 
ción de los «mass-media» en una educación perma- 
nente que desarrolle la creatividad. La cuestión que- 
da planteada. 

Así hemos podido agrupar los elementos de una 
utopía que no siempre es demasiado precisa, y que 
se apoya más en ideas generales y nociones vagas 
que en una visión verdadera. Falta, además, otra 
cosa: una característica bastante fundamental del 
pensamiento de Mac Luhan que se ha dejado de lado 
al hablar de incoherencia y que se comprende mejor 
si se observa que él está muy interesado por el autor 
de The soft machine. Utopía que permite vislumbrar 
cuál es el fundamento de la «enciclopedia» que rea- 
liza Mac Luhan: una orientación ideológica, un arrai- 
go en la sociedad americana. 








El norteamericano 





H AY pensamientos que pueden ser considerados, 

más O menos, fuera de su contexto social: exis- 
ten, en lo que les concierne, otros sistemas de refe- 
rencia que permiten efectuar una lectura que impli- 
que al menos una cierta coherencia. No es ese el 
caso de Mac Luhan: es imposible, por lo que a él se 
refiere, hacer, ni siquiera provisionalmente, la eco- 
nomía de su inserción social. No es que tal tentativa 
sea irrealizable, sino que presentaría, sencillamente, 
un interés muy secundario, porque su pensamiento 
se desarrolla en lo esencial como una práctica ideo- 
légica inmediata, que no experimenta la necesidad 
de distanciarse de la realidad a que se dirige. No se 
podría apreciar el valor heurístico de los conceptos 
que emplea, ni su organización operatoria, sí uno 
se contentara con tratar de comprender el modo en 
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que los utiliza: hay que saber determinar también 
qué es lo que pretende. Desde luego es importante 
saber a qué campo de pensamiento pertenece, ya que 
esto permite al menos evitar algunos contra-sentidos 
fundamentales, pero mientras que determinadas ideo- 
logías emplean el rodeo de la referencia a una his- 
toria del pensamiento para dirigirse a una sociedad, 
en él esta mediación es secundaria: la clave de la 
obra de Mac Luhan reside en el diálogo directo que 
mantiene con su campo social. Sería, desde luego, in- 
teresante elucidar con precisión los vínculos que pue- 
den unirle con escuelas o pensadores contemporá- 
neos. Ya lo hemos hecho, pero no pensamos que sea 
necesario ir más adelante ** ¿No sería esto negarse 
a considerar a Mac Luhan en su especificidad de 
ideólogo mezclado en una realidad social en movi- 
miento sobre la que pretende actuar? Si eligiéramos 
este camino nos expondríamos a este peligro; por eso 
preferimos los riesgos de un análisis más global que 
hace concesiones a las interpretaciones personales 
pero evita, en cambio, negarse a tomar en conside- 
ración lo que es la trama misma de la obra. 

Por otra parte, las filiaciones no son sencillas: en 
la obra de Mac Luhan hay tradición y anti-tradición, 
referencia y a-referencia y todo esto sólo sirve para 
animarnos a seguir el camino que habíamos elegido. 
Por ejemplo, se puede constatar un curioso parale- 
lismo entre el pensamiento marxista y el de este 


€ Para una información más amplia, resulta provechosa 


la lectura del interesante artículo de M. P.-Y. Pétillon, 
«Avant et aprés Mac Luhan», en Critique, núm. 265, junio 
de 1969. 
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anti-Marx. El problema se complica por el hecho de 
que Mac Luhan no está directamente ligado a nin- 
gún grupo de agitación y, por tanto, el estudio de 
éstos no puede ayudarnos a reconocer las grandes 
orientaciones de su intento de acción sobre la socie- 
dad. Por eso, no vamos a intentar elaborar una teo- 
ría estructurada, sino más bien establecer un cierto 
número de correlaciones que nos parecen especial- 
mente significativas. 

Para dar un orden a nuestro propósito las conside- 
raremos a dos niveles diferentes: intentaremos, en 
primer lugar, situar la determinación social del pen- 
samiento de Mac Luhan, es decir, establecer las co- 
rrelaciones evidentes entre un determinado número 
de caracteres esenciales de la sociedad americana y 
los escritos de nuestro autor. No se trata de que 
abandonemos un método de análisis basado en pre- 
ocupaciones esencialmente genéticas para elegir otro 
que se inspira directamente en la teoría del reflejo: 
más bien quisiéramos evitar uno y otro y establecer 
relaciones para las cuales pueden servirnos los dos; 
luego consideraremos la función social de la ideo- 
logía de Mac Luhan, intentando explicitar la signi- 
ficación de sus investigaciones estéticas y su relación 
con ciertas «vanguardias» ** artísticas; pretendemos 
descubrirle en su relación con la sociedad, no como 
determinado por ella, sino como determinante por- 
tador de un mensaje. 

Sobre estos análisis espero fundamentar el esbo- 
zO de una teoría del «fenómeno Mac Luhan». 





p “El térraino quizá sea caduco: ¿hay todavía vanguar- 
las? 
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La sociedad de referencia 


EN qué campo social está arraigada la obra de 

Mac Luhan? ¿Da este arraigo una imagen re- 
fleja cuya originalidad no es más que el disfraz de 
una falsa conciencia, que disimula la interiorización 
total de los valores ambientales? ¿O, por el contra- 
rio, la marginalidad del autor le lleva a asumir la 
anomia de una situación total y, por tanto, a emitir 
ideas que tienen un auténtico carácter de invención? 
¿Vive quizá las dificultades de una conciencia des- 
dichada, porque está absolutamente sólo en su luci- 
dez, o tal vez la exaltación de agrupar, en una pri- 
mera visión global, las necesidades objetivas y las 


aspiraciones de un grupo social que todavía no se ha 
expresado? 


Una primera lectura «social» de su obra deja la 
impresión desagradable de que no se trata más que 
de un extenso folletón, destinado a justificar una 
serie de valores admitidos y, de forma más general, 
el orden establecido. ¿No nos encontramos acaso 
ante una antología de buenas recetas para ser un 
ciudadano norteamericano satisfecho y saciado y para 
que no aflore esa mala conciencia que llega a hacer 
destrozos hasta en las capas más honorables de la 
sociedad? De una forma un poco periodística, en la 
que cuando llega el caso la caricatura no se desprecia, 
Benjamin Demott ha puesto en evidencia de una for- 
ma brillante ese aspecto consolador, lenitivo. de la 
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obra *: ¿Me hago mala sangre por mis pequeños 
fracasos?, escribe; ¿me falta autoridad sobre mis bi- 
jos? ¿Le permito todo, soy incapaz de hacerme res- 
petar por ellos?... Veamos, veamos, dice Mac Lu- 
han con un tono indulgente, todo eso no es grave. 
De hecho usted tiene unos bijos maravillosos: «se 
estima que el niño y el adolescente que crecen en el 
momento actual en el mundo moderno trabajan más 
duramente que ninoún otro niño en ninguna otra 
cultura». Y más adelante: «¿Tengo mala conciencia 
de ser tan perezoso, de permanecer con la cabeza va- 
cia ante mi televisión? ... Eso no es nada, declara 
el virtuoso del confort: El medium es el mensaje, e 
incluso cuando usted tiene la sensación de ser com- 
pletamente pasivo, se encuentra en situación de am- 
pliar su campo conceptual, de mejorar». Y además: 
¿Me siento torturado por el inmenso despilfarro que 
hago de mis riquezas? ¿Me siento culpable de estar 
tan gordo y bien alimentado, mientras que el hambre 
es el «ban nuestro» de centenares de millones de per- 
sonas? Pero no sea estúpido, responde mi director de 
conciencia, eso es ridículo. Usted está inmerso en una 
forma de pensar completamente periclitada... En re- 
sumen, no se preocupa, he aquí el mensaje..., es 
inútil hacer política. Inútil tener una conciencia». 
Los distintos temas evocados de esta forma repre- 
sentan los aspectos principales que ha captado el pú- 
blico de la obra de Mac Luhan. 

_ Uno puede entonces preguntarse si será necesa- 
tio clasificar las emisiones de televisión que ha hecho 





Pour ou contre Mac Luban, págs. 245 y sigs. 
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en otra categoría diferente de la de los malos wes- 
tetns y si no será el último «Zorro» producido por 
la sociedad americana *, el que llega para salvarlo 
todo en el momento en que se derrumba el sueño 
americano —a no ser que los «malvados» ya hayan 
cometido su fechoría y sea demasiado tarde—. Toda 
su habilidad consiste en dar pie a ese género de 
interpretaciones sin que, sin embargo, se le pueda 
reducir a ese aspecto: aparece entonces como un pro- 
vocador de escalofríos inofensivo, como un anarquis- 
ta de salón que habría renovado un poco el género. 

Toda la ambigiiedad del personaje volvemos a en- 
contrarla en el juicio dubitativo que formula Benja- 
min Demott al concluir su artículo: «¿De qué sirve 
esa famosa locura maclubaniana *, si para bacer 
audaz al hombre tiene que drogarle?». Mac Luhan 
quiere producir una droga intelectual tan poderosa 
como el LSD y transformar los malos sueños de Amé. 
rica en dulces fantasmas, liberadores y coloreados. 
Leer a Mac Luhan es «como tomar LSD», escribe 
Gilles Anouil en Réalités, «nos abre un mundo, pero 
mientras no se ha saboreado no puede uno hacerse 
una idea de él». ¿Basta esta característica para de- 
finir su papel social? Es verdad que existe un culto 
macluhaniano como existe un culto a la droga, pero 
de ello no se pueden deducir afirmaciones que son 
en realidad bastante gratuitas. Una comparación pru- 
dente con Jacques Lacan nos parecería más adecua- 





Que, en esta ocasión, no ha ido a buscar un héroe de 
origen más o menos mexicano, sino incluso extranjero. 


«Luhan» se pronuncia como la primera sílaba de «lu- 
natic» (loco). 
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da: igual que la forma y el pensamiento de este 
último se modelan a veces sobre el discurso de los 
enfermos, la obra de Mac Luhan intenta reflejar el 
estilo de los «mass-media» y sobre todo el del dis- 
curso de aquellos que representan la más directa 
emanación de los fenómenos que le interesan: como 
los adeptos del LSD revelan de forma radical las 
formas de la «sociedad eléctrica», su discurso adquie- 
re a veces la forma de su delirio. 


Porque Mac Luhan expresa y dramatiza las ob- 
sesiones de sus contemporáneos: la respuesta que les 
da no se define simplemente; ¿se trata incluso de 
una respuesta? No puede desligar su pensamiento 
de los problemas de su época, de los que tiene una 
conciencia especialmente agudizada; pretende reco- 
ger su desafío, pero para ello no dispone de ninguna 
teoría preestablecida (a no ser cuando se trata de 
Una aproximación a las obras de arte) y construye un 
sistema (o un anti-sistema) caótico, más voluntarista 
que explicativo. En función de esto se puede hablar 
de determinación social, establecer correlaciones que 
definan los marcos de su pensamiento y también 
el proyecto y la práctica social que éste supone ob- 
Jctivamente. 

De la primera impresión extraída de la lectura se 
puede al menos establecer que esta ideología es en 
Primer lugar justificadora, o más bien integradora: 
se trata de afirmar los contrarios, las fuerzas disol- 
ventes de la sociedad americana, para desdramatizar- 
as —al menos parcialmente— y volver a dar a aque- 
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llos que comienzan a tener una cierta conciencia de 
la alienación y de las contradicciones en que viven 
el sentimiento de participar en la historia. En esa 
curiosa síntesis, en la cual vemos que la visión de 
un «mundo muelle» bordea un «nuevo eleatismo» 
aparecen un cierto número de problemas obsesivos 


que constituyen los principales puntos acusadores de 
la ideología de Mac Luhan. 


El sueño americano 


SU primera obsesión es la de las relaciones entre 

comunidades. Afirma, a lo largo de muchas pá- 
ginas, que el problema negro está solucionado y que 
a separación entre comunidades pertenece al pasado, 
pero desde luego no está seguro de sus propias afir- 
maciones, porque tiene conciencia de vivir en un país 
en el cual la facilidad técnica de las comunicaciones 
no hace más que agravar su imposibilidad social *”. 
Se tiene la impresión de que hasta hace muy poco 
tiempo la conciencia de los blancos americanos, y 
concretamente la burguesía, se tranquilizaba con la 
imagen de una sociedad abierta, tanto desde el punto 
de vista económico como desde el punto de vista 
cultural: a sus ojos, los Negros tenían simplemente 
un problema de aculturación que era mucho más fá- 
cil de resolver desde el momento en que no tenía 





* Nos referimos especialmente a las relaciones entre ne- 
gros y blancos en U. S. Á., pero no hay que olvidar que 
Mac Luhan es extremadamente sensible a la división cana- 
diense entre anglófonos y francófonos. 
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un sentido único, ya que la sociedad americana inte- 
graba un determinado número de valores afro-ame- 
ricanos, lo mismo que hacía con las culturas europeas 
de emigrantes. En el momento en que Mac Luhan 
escribe, esta imagen parece hundirse y, al menos a 
ese nivel, el «black-power» ha logrado destruir la 
esfera simbólica de las clases dominantes: el triunfo 
de un Golwater o de un Wallace ”' lo prueban. La 
sociedad americana aparece más bien como la amal- 
gama heteróclita de unidades étnicas bastante cerra- 
da que participan en el poder de forma desigual y 
que tienen pocas oportunidades de integrarse las 
unas en las otras; el drama de la incomunicabilidad 
se desencadena, trayendo consigo las ideologías tota- 
litarias, que son las únicas que parecen satisfactorias. 

Este es el terreno sobre el que construye Mac 
Luhan: da a la idea de mosaico una resonancia bas- 
tante diferente de la que se encuentra en Abraham 
A. Moles, y que explica en parte esa referencia so- 
cial, sobre todo si añadimos que el mito de la socie- 
dad abierta ha sufrido otro fracaso punzante con la 
actitud de amplias capas de la juventud que se nie- 
gan a integrarse en el sistema, y que dan a la «sana 
rebelión de las jóvenes generaciones» un gusto dema- 
siado amargo. La valoración de la noción de mosaico 
para definir cultura y sociedad constituye una justi- 
ficación; es también un medio de devolver esperan- 
za, porque de ella puede renacer una unidad. En este 
caso el razonamiento explícita el encuentro de un de- 


seo y de una conciencia lúcida de la realidad y la 


51 ” a , . 
En menor medida, su clientela es más proletaria. 
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teoría de la comunicación ocupa el lugar de media- 
dor, de catalizador, para entiquecer y armonizar esta 
confrontación. ¿Cómo se puede entonces compren- 
der las resonancias del concepto de implosión si se 
olvida que es contemporáneo de esta revancha (en 
la esfera simbólica del esclavo sobre el amo, del co- 
lono sobre el colonizador)? 

Mac Luhan, canadiense anglófono, bastante cons- 
ciente del problema de Quebec, tiene un gran deseo 
de exorcisar el mal atribuyéndolo a una época re- 
vuelta, o, como toda localización histórica precisa, 
sigue siendo difícil, a un estadio de desarrollo social 
y cultural, cuyas manifestaciones contemporáneas no 
son más que los combates de retaguardia. Conscien- 
te, sin embargo, de que no puede exorcisarlo todo, 
quiere también proteger. Pero a este nivel mantiene 
una actitud ambigua que se parece mucho al inmo- 
vilismo: mientras, por un lado, afirma que nada 
debe cambiarse, se justifica, por otro, al sostener que 
las tendencias actuales recorrerán su camino, que es 
inútil combatirlas, ya que van en el sentido de la 
historia: si Mac Luhan es conservador, es verdad que 
tampoco es «reaccionario». : 


Su obra, determinada por la preocupación de las 
relaciones entre comunidades, lo está también por 
su contemporaneidad con la guerra del Vietnam. Esta 
coincidencia muestra de forma satisfactoria cuáles 
son las relaciones que mantiene la ideología de Mac 
Luhan con la sociedad americana: no es un militante 
político y cuando pretende tener una opinión sobre 
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la guerra de Vietnam es de una gran pobreza. ¿No es 
acaso sacrificar al mecanicismo o a la ceguera, el re- 
ducir dicha guerra a un conflicto entre tecnologías 
o incluso entre culturas? Pero aparecen al mismo 
tiempo unas correlaciones muy reveladoras entre la 
obra y el acontecimiento: en el instante en que los 
intelectuales americanos comienzan a entrar en aguda 
crisis de conciencia a propósito de Vietnam, es cuan- 
do Mac Luhan inventa una teoría frente a las expli- 
caciones que sólo hacen intervenir la justificación 
ideológica (defensa del «mundo libre», «cerdos co- 
munistas») y que, por tanto, son insuficientes; la 
teoría de Mac Luhan sitúa por el contrario en un 
primer plano el problema de contactos de culturas 
e indirectamente el de la dominación económica (me- 
diante el pretexto —atemuado, es verdad — de la do- 
minación tecnológica). 

Se puede percibir en él una cierta influencia del 
«final» de la guerra fría que no puede dejar de recor- 
dar a los espíritu irrespetuosos el modo en que lan 
Flemming fue llevado a modificar la economía de su 
pequeño mundo y, en cierta medida, la estructura de 
sus novelas, para escribir Sólo se vive dos veces. La 
guerra fría y su movilización continuada marca una 
pausa, bastante ilusoria en el plano político, pero 
importante ea el ideológico, especialmente entre los 
intelectuales, y entonces el pensamiento se precipita 
hacia esquemas dialécticos en los que desaparece la 
noción de verdad inmutable. Todo se convierte para 
Mac Luhan en un asunto de comprensión e incom- 
prensión. 
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Las circunstancias de la evolución social de U. S. A. 
fijan los límites de su campo de referencia; son ellas 
también las que le sirven de estímulo y reclaman sus 
reacciones. Sin conceder demasiada importancia a es- 
tas correlaciones, más directamente evidentes que 
epistemológicamente justificables (al menos en cier- 
tos casos), sigue siendo válido que la crisis america- 
na —cuestionamiento de valores e interrogación po- 
lítica— da su tonalidad general a la obra de Mac 
Luhan y determina profundamente su forma. El tra- 
siego constante de lo general a lo cotidiano confirma 
ese carácter integrador que definíamos anteriormen- 
te: el malestar tiene sus raíces más profundas en la 
vida cotidiana y en las mutaciones y es esa vida co- 
tidiana la que Mac Luhan explica y justifica más. 

Paul Lazarsfeld ** explica que la sociología de los 
«mass-media» nació en los Estados Unidos de un 
malestar de la inteligencia liberal que, habiendo com- 
batido por el «new-deal», constató con decepción 
que la mejora del nivel de vida conducía a espar- 
cimientos y a una comunicación pobres y despersona- 
lizadores: si la obra de Mac Luhan gira en torno a la 
comunicación es quizá porque ésta se halla ideolé- 
gicamente ligada al hundimiento del mito de la so- 
ciedad abierta, al cual él sigue profundamente vincu- 
lado. En la época en que Daniel Boorstin escribía 
The image, or what happened whit the american 
dream, él comenzó por criticar el sueño americano, 


2 Paul Lazarsfeld, «Exposé introductif», en Communi- 


cations, núm. 5, 1965 (el artículo data de 1948). 
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denunciando las consecuencias de su desviación *. 
Si él es hoy el ídolo de Madison Avenue y de los 
«hidden persuaders», se debe menos a una traición 
que a un cambio social profundo, que ha dirigido 
una lógica evolución de su pensamiento: tras haber 
constatado el fracaso del sueño, se dedica a recrearlo 
bajo una nueva forma. La elaboración de una teoría 
determinista que hace una necesidad de la historia, 
acompañada de la afirmación de que, con los cam- 
bios que van a producirse, cada uno podrá encontrar 
su oportunidad, recrea la ilusión de una sociedad 
abierta. La reducción de los problemas a la tecno- 
logía de la comunicación permite dar, en buena me- 
dida, la impresión de que cada uno puede descubrir 
las determinaciones que dirigen su vida, y dominat- 
las. No hay ni siquiera una necesidad de actuar, basta 
tener el espíritu abierto, estar «en el ajo». 


La apertura de la escuela y de la ciudad 


A L desarrollarse en la profecía de un orden nue- 
vo y de una movilidad geográfica total que res- 
ponden a oportunidades ilimitadas de creación y de 
movilidad social, esta defensa del mito de una socie- 
dad abierta se aclara en otros dos niveles: la escuela 
y la ciudad, puntos focales de las contradicciones; 
instituciones en las que aparece sin tapujos la liber- 
tad que una sociedad da a sus miembros o las prohi- 
biciones que les impone. 
Aunque Mac Luhan fuera inicialmente profesor, 





$3 Es el proyecto esencial de The Mechanical Bride. 
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su interés por la pedagogía no se explica tanto por 
una experiencia directa como por el deseo de expli- 
car la crisis general de la juventud americana. Una 
vez más, se deja arrastrar de tranquilizar, pero exige 
a una crítica radical de la institución escolar y uni- 
versitaria: si se constata que los «drop aut» ** son 
cada vez más numerosos, que el personaje del Lauréat 
deja de ser atípica para convertirse en la imagen de 
toda una juventud, si los niños ya no escuchan nada 
en la escuela, si en New York el problema de la edu- 
cación se hace casi insoluble, no se debe a que los 
valores ** difundidos por la escuela se hundan o que 
las contradicciones sociales se hagan antinómicas; 
sólo un error técnico por parte de los que enseñan 
es el responsable de dichos males: hace falta una pe- 
dagogía que corresponda a la edad de la electricidad, 
no a la de la escritura. Cuando la ruptura se realice, 
la escuela se convertirá en un lugar idílico: la edu- 
cación de masas es fruto de la época de la mecanici- 
dad..., alcanza su plena efervescencia en el momento 
en que la civilización occidental llega a un summum 
de parcelación y especialización, siendo así maestra 
en el arte de imponer sus productos a la masa... 
cuando esta época sea revolucionada... (en el nue- 
vo entorno escolar), los estudiantes evolucionarán 
libremente, tanto si el espacio que les corresponda 
es una habitación, un edificio o un grupo de edificios 


5 Estudiantes que abandonan de forma brusca la univer- 
sidad. 
55 Sus ataques contra el contenido de la enseñanza es- 
tán referidos más al saber y a sus formas que a los valores 


que porta. 
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o... incluso mucho más amplio. LA TRADICIONAL DI- 
COTOMÍA TRABAJO-OCIO DESAPARECERÁ EN FUNCIÓN 
MISMA DEL COMPROMISO CADA VEZ MÁS FIRME DEL 
ESTUDIANTE. A lo que añade que en la ausencia 
de trabas que ha de instaurarse el valor pedagógico 
de los profesores aumentará considerablemente, y 
añade: La escuela «aislacionista» está a punto de 
convertirse en la «escuela apertura», o mejor aún, 
en la escuela planeta **. No es el defensor asustado 
y nostálgico de la ideología dominante el que habla, 
al no encontrar más que una teoría vagamente me- 
tafísica como remedio a sus temores, sino el visio- 
nario, el utopista que no teme las soluciones nue- 
vas, aunque su fin inconfesado siga siendo peren- 
nizar los valores establecidos. 


Este aspecto dinámico de su ideología que se con- 
cretiza en vínculos precisos con el pensamiento pros- 
pectivo americano, aparece de forma todavía más 
clara en sus análisis de la ciudad y de su porvenir. 
En Le Monde del 6 de noviembre de 1968 Alain 
Clément observa que el «bajo pueblo» blanco ame- 
ricano, al haber participado, por una parte, en el 
auge económico, ha podido participar de un cierto 
número de bienes, concretamente de la casa familiar: 
«Es entonces cuando se (les) previene que ya no hay 
«casa propia»... No sólo porque la ley marcial pro- 
bíbe... la discriminación racial en el campo de las 





56 


Mutations, 1990, págs. 39 y sigs. 
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inmobiliarias, sino también porque el vecinazgo 
(neighbourhood) no es más que una fase transitoria 
hacia el desparramiento del habitat humano. El «su- 
burbio», agregado informe «de enclaves» aislados, 
«cada uno concebido para sí mismo y cerrado sobre 
si mismo»..., ha caducado... El porvenir no perte- 
nece ya ni a la ciudad, ni al campo... El trabajador 
er un anacronismo que se ignora... El urbanista pier- 
de su tiempo. No sabe que se aproxima la era post- 
urbana» 5". Estos temas, así resumidos, son los de 
Mac Luhan, que se suma resueltamente a la novedad 
haciendo incluso alarde de pionero, ya que él fue uno 
de los primeros en expresar tales ideas —acompaña- 
do de un coro de trompetas—, lo cual dio lugar a 
que arquitectos y «diseñadores» fueran particular- 
mente sensibles a su obra. Se puede observar, a este 
respecto —y la continuación del artículo de Alain 
Clément lo prueba— que su ideología se aproxima 
mucho a la de ciertos tecnócratas americanos **, al 
dar de la nueva edad de oro una imagen fundamen- 
talmente semejante a la que ellos se hacen. Lo que 
no es en modo alguno contradictorio con su aspecto 
defensivo, pero que muestra el gran poder de inte- 
gración que puede tener. 





57 Alain Clément, Les Etats Unis devant les urnes; 2: 
prepotencia e impotencia. : 

58 A los que aportan una justificación de peso, ya que 
afirman que transformar radicalmente al contorno en fun- 
ción de modelos que son los suyos, no es olvidar al hombre, 
sino engrandecerlo. 
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La vinculación con los malditos: un pensamiento 
que contesta 


¡pero hay que considerar a Mac Luhan exclusiva- 
= mente como el reconstructor de los grandes mi- 
tos que alimentan la visión del mundo tradicional de 
los americanos? Esto sería desde luego injusto e in- 
completo. Una lectura de su obra que considerara 
sus afirmaciones en su sentido más literal llevaría 
a descubrir un contenido revolucionario. Contenido 
que, por otra parte, no carece de eco, ya que Mac 
Luhan está incluido entre los dioses menores del pan- 
tecón de la contestación y algunos llegan incluso a 
situarle en el mismo plano que Mao, Marcuse o 
Marx *”. Su crítica de los mitos sociales, políticos 
y económicos de los U. S. A. no carece de virulen- 
cía: no es radical e inaugura todo tipo de justifica- 
ciones que, en resumen, quedan en muchos casos 
proyectadas en el porvenir; pero ataca a los puntos 
más frágiles del edificio. Es que Mac Luhan emplea 
un método que alcanza fines muy diferentes de los 
que parece fijarse: quiere mostrar que las cosas son 
lo que son, tal como son y en ese sentido justifica 
la situación presente, pero para hacerlo ataca la es- 





% «De las cuatro 'M' (Marx, Mao, Marcuse, Mac Lu- 
han), todas ellas extranjeras, que atraen la atención a los 
estudiantes americanos “radicales”, “izquierdistas” o simple- 
mente “liberales”, la última es la menos conocida en Fran- 
cia», escribe Raoul Bertrand (La Nef, abril-agosto de 1969, 
número 37). 
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fera simbólica todavía viva, porque la considera in- 
suficiente y se muestra incapaz de compensar total- 
mente su obra destructora. 

De este modo su pensamiento se convierte, quizá 
a su pesar, en una especie de crítica de la sociedad 
de consumo. Se pregunta, sin poder responder, sobre 
la alienación y la reificación propias de las socieda- 
des afluentes, y si salva a la televisión afirmando que 
los programas no tienen importancia comparados con 
la influencia profunda que ejerce el canal, es para 
mostrar más con mayor facilidad que vivímos en un 
entorno que está todavía condicionado por el mode- 
lo mecánico de la escritura, transformándonos en ob- 
jetos, en piezas de una máquina. Cuando, por otra 
parte, pretende demostrar que la lucha de clases es 
una idea ampliamente superada, que no corresponde 
a ninguna realidad contemporánea, es para afirmar 
que los grupos marginales (precisamente los que Mar- 
cuse considera como la auténtica vanguardia) son los 
únicos realmente adaptados a la civilización que 
nace %. Por último, su defensa de la cultura de los 
«mass-media» le lleva a una crítica sistemática de la 
de la escritura, responsable, según él, de todos nues- 
tros males y que no es otra que la cultura humanis- 
ta, imagen misma de esa «alta cultura» que envilece, 
según algunos, a la «baja cultura» que transmiten los 
«mass-media». 


% Los estudiantes y los hippies, porque han sufrido po- 
sitivamente la influencia de la televisión; los negros de los 
ghettos, porque han seguido siendo «orales» en una socie- 
dad de la escritura, que tiende a ser otra vez oral (o audio- 
táctil). 
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De este modo la buena voluntad de Mac Luhan 
se transforma en una especie de nihilismo. Es difí- 
cil saber si esta postura es inconsciente o maquia- 
vélica, ya que quizá no es ni una cosa ni la otra. En 
efecto, la obra rebosa de reclamos para el lector con- 
servador o reaccionario —sinceras o destinadas a au- 
mentar la venta— al tiempo que expresa o sugiere 
ideas casi subversivas. El sistema está construido de 
tal modo que puede justificar unas y otras: ¿Habi- 
lidad o desgarramiento? Poco importa, en lo que 
concierne al hombre la obra sigue siendo desga- 
rrada. 

La lógica de los análisis de Mac Luhan le lleva no 
sólo a ejercer una crítica de los valores americanos, 
que no carece de violencia, sino también a dar un 
sentido a las acciones más salvajes, sobre todo si son 
realizadas por los grupos «malditos» y si ponen en 
entredicho el medio y el sistema de comunicación. 
Mac Luhan no oculta cierta admiración por Fidel 
Castro, un hombre de la «Galaxia Marconi» que sabe 
utilizar los «media», ni oculta tampoco su simpatía 
por la revuelta estudiantil americana. La huelga y la 
negociación no son a sus ojos más que formas de ac- 
ción ligadas a modelos literarios y el hapenning me- 
tafórico representa el único tipo de acción que le 
complace verdaderamente. Del mismo modo consi- 
dera que un político merece confianza a partir del 
momento en que es bastante «frío» para «pasar» por 
el televisor, y añade, no sin malicia, que apenas exis- 
ten de ésos en los Estados Unidos. Sus reacciones 
recuerdan, incluso, a veces, a la escuela instituciona- 
lista francesa, ya que considera —al menos al nivel 
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de la comunicación— que es la institución (el «me- 
dium») lo que constituye el determinante funda- 
mental. 

Desde luego, en su origen, Mac Luhan está com- 
pletamente alejado de toda preocupación revolucio- 
naria o contestataria, pero la lógica de sus análisis 
lleva a que sean puestos en entredicho los funda- 
mentos de la sociedad americana. Quizá baste, para 
sentir la violencia contenida en la ambigijedad del 
«mensaje» entregado por el profesor de Toronto, vi- 
vir en el mundo anglosajón, como basta con pasearse 
por Picadilly Circus hacia las nueve de la noche para 
captar la raíz social de su teoría y de la comunica- 
ción y del mosaico. Pero por encima de un proyecto 
que aparentemente es simple y de una habladuría 
«bien pensante», bulle una relación compleja y dia- 
léctica de la sociedad cuyas correlaciones más evi- 
dentes no aparecen muy claras. En Mac Luhan, ¿no 
es acaso el artista quien revela al pensador, el creador 
quien permite descubrir y comprender al ideólogo? 


La búsqueda estética 


S US defensores nos la quieren pegar: no basta 

para comprender a Mac Luhan dar pruebas de un 
modernismo incondicional, interesarse por los orde- 
nadores, admirar la virtuosidad de los «disk-jokeys», 
O ser penetrado por el mensaje estético de las medias 
de malla... La historia de los movimientos artísticos 
contemporáneos nos enseña mejor el origen y la fun- 
ción de su discurso. Vanguardista, su pensamiento 
lo es por su proyecto y sus inclinaciones naturales 
y en sus relaciones con los grupos anglo-sajones que 
están a la cabeza de la investigación estética, es don- 
de podemos encontrar los puntos de referencia más 
seguros. Desde luego, Mac Luhan es siempre un «ais- 
lado» que vive en el medio universitario sin perte- 
necer a él y piensa como los artistas sin participar 
verdaderamente en sus grupos. ¿Es consecuencia de 
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un individualismo empedernido o de un margina- 
lismo que le lleva hasta el rechazo del grupo? ¿O es 
más bien el signo de que se produce una cierta di- 
solución en las vanguardias, que corresponde a nue- 
vas formas de circulación de la investigación y la 
invención estéticas? Parece poco afortunado decir 
que esta obra cuya tercera dimensión —celebridad 
y demagogia— tiene mucho peso, se sitúa en una 
encrucijada. Al menos se puede pretender dar un 
cierto número de hechos e intentar interpretarlos. 


Una actitud vanguardista 


OS artistas del movimiento «pop» mantienen una 

relación muy estrecha con Mac Luhan. Conce. 
den una gran importancia a su obra; él por su parte 
cita sus investigaciones que, a sus ojos, son ejem- 
plares. En todos los terrenos del arte anglo-sajón se 
tiende a considerarle como un crítico serio y particu- 
larmente importante: se llega incluso a hablar de una 
era artística «post-macluhaniana». Pero las relacio- 
nes con el movimiento «pop» no se limitan a una 
consideración mutua: en el terreno de las artes vi- 
suales, concretamente (cosa que no excluye ciertas 
convergencias con los intentos experimentales de la 
«música pop») se constata una comunidad de pre- 
ocupaciones, en la que sería difícil determinar el ca- 
mino seguido por las influencias recíprocas. La pro- 
blemática del «medium» y del «mensaje», la de la 
percepción de las obras de arte, tal y como la fun- 
damenta Mac Luhan, se filtran a través del movi- 
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miento «pop» y de muchas de otras investigaciones 
contemporáneas; los términos de «hot» y «cool», así 
como otros («híbridos», concretamente), han sido to- 
nados de él. ¿Pero permite esto fundamentar la afir- 
mación de que este pensamiento presenta caracterís- 
ticas que le vinculan con la vanguardia y no de 
forma epidérmica? 

El movimiento «pop» no está siempre con van- 
guardia y se podría señalar que es precisamente en 
el momento en que se deja integrar por las socieda- 
des occidentales cuando Mac Luhan comienza a in- 
teresarse por él. El fácil criticar su difusión y su 
popularidad mientras que —como indica Christopher 
Finch *— el problema de las relaciones entre van- 
guardia y difusión de masas se plantea en términos 
cada vez más nuevos (quizá no se entienda bien en 
Francia de que desde hace diez años todo ha cam- 
biado en ese terreno). Sin embargo, incluso admi- 
tiendo, a partir de esta nueva situación, que el mo- 
vimiento «pop» conserva parte de sus fuerzas in- 
novadoras, y añadiendo que los artistas que corres- 
ponden con más exactitud a la definición tradicional 
de vanguardia están muy cerca de las preocupaciones 
de Mac Luhan, debemos afirmar que esto no implica 
en modo alguno que haya desempeñado en realidad 
un papel verdaderamente innovador. Es legítimo pre- 
guntarse sobre el dinamismo de un pensamiento que 
pasa a ser tan rápidamente del dominio público, pa- 
reciendo más bien rellenar un molde ya hecho que 
aportar el escándalo y la revolución. 


$ Christopher Finch, Image as language, Penguin Books, 
Harmondsworth, Gran Bretaña, 1969. 
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Si continuamos afirmando su carácter vanguardis- 
ta, es porque además de sus relaciones con los gru- 
pos innovadores posee su propio punto de vista, 
punto de vista que también es novedoso al menos 
en su forma de situarse con relación al mundo. Po- 
dría escribir como Picabia: 


«Yo soy del siglo que ha de venir, 
del siglo que no veré 
yo espero 
de que mi nacimiento será mañana.» 


Muchas veces encontramos en él el dinamismo que 
da tal actitud existencial. Sean cual sean su origina- 
lidad y su verdadero valor, lo cierto es que el pro- 
yecto macluhaniano es de vanguardia y esta caracte- 
rística constituye el punto de observación fundamen- 
tal de cualquier aproximación a su obra. A través de 
esta perspectiva es cuando aparecen las determina- 
ciones positivas de la ideología, su fuerza creadora, 
la conciencia activa que representa: en los concep- 
tos sobre los que se funda un pensamiento de van- 
guardia, que se reconoce como tal, aparece de forma 
más directa su función social de ideología. Estos mis- 
mos conceptos son los que más de prisa padecen 


«obsolescencia» y hacen que se pase de moda fácil. 
mente. 


Dos conceptos fundamentales organizan el hervi- 
dero macluhaniano haciendo salir a la utopía del 
círculo estrecho del pensamiento para precipitarla en 
el juego peligroso de la vanguardia: el “de la mundia- 
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lidad y el del neo-atcaísmo, que se encuentra también 
en muchos analistas de la modernidad y de las co- 
municaciones de masas y sobre todo ep Edgard Mo- 
rin, cosa que da que pensar *?, 

Todo debe pensarse a escala mundial; la comiúni- 
cación representa un inmenso circuito de «feed- 
back». Idea que ahora nos es familiar. Ya hemos 
indicado antes que no deja de tener relaciones con 
la teoría del padre Teilhard de Chardin y que teje 
vínculos bastante fuertes entre Mac Luhan y las co- 
rrientes milenaristas contemporáneas. Pero quizá no 
hayamos examinado todavía todas sus dimensiones. 
Cercana a la noción de híbrido, anima a una forma 
de transgresión artística que adquiere cada vez ma- 
yor importancia: el arte no está en la creación de 
una obra personal, sino en la introducción de lo ex. 
traño, sea lo que sea, provocando la irrupción de 
otra sociedad distinta en nuestra vida cotidiana, o 
rompiendo sus marcos habituales. Volvemos a en- 
centrar ciertos temas surrealistas, pero en él toman 
una dimensión nueva: lo diferente reemplaza al in- 
consciente, la manipulación del espacio y del tiempo 
conquista, gracias a la utilización de las fuerzas libe- 
radas por la tecnología, el lugar que ocupaba la ma- 
nipulación de la imagen y del lenguaje. Lo cual tras- 
toca un poco la dialéctica tradicional de lo continuo 
y lo discontinuo, conduciéndonos a las encrucijadas 
de la experimentación artística, 


.. 





€ Al parecer, durante un viaje a Europa Mac Luhan, ya 
bastante anciano, tuvo algunos contactos con el grupo de 
Arguments. 
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Edgard Morin define al neo-arcaísmo como un re- 
torno al pasado que permite abordar la modernidad, 
«una poderosa contra-tendencia ante la técnica fun- 
cionalista abstracta» **, Por ejemplo, afirma que los 
campesinos bretones de Plodémet ** encuentran de 
modo natural en la referencia a las tradiciones —en 
ese despertar que es también objetivación y vuelta al 
pasado— las fuerzas necesarias para afrontar el cam- 
bio: cuando la lavadora y la nevera entran en la casa 
es cuando el baúl y la cama tradicionales vuelven a 
encontrar un sitio en el hogar y el nuevo éxito de la 
cofia es contemporáneo de la adhesión a la estética 
de «supermercado». ¿Pero acaso las cofias no están 
también destinadas al fotógrafo, los muebles a los 
anticuarios y las sociedades folklóricas no viven so- 
bre todo gracias a los intelectuales parcialmente 

ransplantados (que viven en las grandes ciudades)? 
Esto nos da todas las dimensiones el concepto de 
«neo-arcaísmo», medio de defensa, pero también 
imagen que se pretende dar, sobre todo a los intelec- 
tuales, que se refugian tras él. 

No se trata de negar el gran valor explicativo de 
este concepto, ni tampoco de la imagen del retrovisor 
en Mac Luhan, sino de poner de relieve uno de sus 
aspectos, que consiste en la persistencia, y casi en el 
alborozo, con que lo emplean aquellos que precisa- 
mente están cerca de todas las experiencias artísti- 
cas. Sin profundizar demasiado, se puede ver aquí 


€ Pour comprendre Mac Luban, op. cit. 


4 Edgar Morin, La métamorpbose de Plodémet, aldea 
francesa, Plon. 
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o de coincidencia entre una visión prometeica 
y utópica de la realidad y los fantasmas de creadores 
que intentan liberar el espacio y el tiempo de todas 
las determinaciones históricas. 

Por lo que respecta a Mac Luhan, podemos aña- 
dir, además, una búsqueda un poco ciega de lo «bru- 
to» por oposición a lo «kitsch», o a la estética «del 
supermercado». Búsqueda que merece ser asociada 
con la valorización del «medium» de que ya hemos 
hablado: el mensaje es la elaboración, el «medium» 
representa, por el contrario, la realidad «bruta» de 
la comunicación; ¿se hallará el fundamento de las 
teorías de Mac Luhan en una amalgama de una ac- 
titud estética y un gran desagrado ante los progra- 
mas de televisión?... Su teoría postula también una 
perennidad de los modelos a través de los estadios 
diferentes de la producción estética y, uniéndose a la 
idea de mundialidad, afirma el carácter dialéctico del 
objeto estético, producto de rupturas y de contras- 
tes: la reivindicación de la autonomía del arte con- 
tiene el reconocimiento y la afirmación de su raíz 


social. 


el punt 


Puede sorprender que hablemos de vanguardia O 
de investigaciones estáticas en un Caso En el que no 
hay más que una teoría general, y no del todo nueva, 
y que, en cambio, no pongamos en primer lugar la 
problemática «medium-mensaje» que puede parecer 
mucho más revolucionaria: en primer lugar, no es 
seguro que la actitud de vanguardia no posea ciertas 
constantes, en parte independientes del medio his- 
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tórico-social en que se desarrolla. En segundo lugar, 
es, en el marco conceptual que acabamos de definir, 
donde esta problemática adquiere toda su significa. 
ción ideológica, porque, al mismo tiempo que pro- 
clama la muerte del arte, define determinada forma 
de acción artística: que debe tender hacia un len. 
guaje universal de los objetos ** y nacer de las aso- 
ciaciones, de una sistematización de los contrastes, 
dejando de lado todo didactismo. 

Didactismo; ésa es la palabra esencial: quien ha 
visto las películas producidas por los americanos des- 
de la invención del cine hablado, sea cual sea su gé- 
nero, O las posiciones personales de su autor, no ha 
podido dejar de sorprenderse o irritarse por una pre- 
dilección muy acentuada por el didactismo verbal; 
las producciones estéticas de masa americanas esta. 
ban, hasta épocas recientes, marcadas por un didac- 
tismo que, dadas las estructuras del mercado, se 
ejercía más bien en sentido único y en unos límites 
muy estrechos. Es precisamente en la era «macluha- 
niana» cuando aparecen en la producción de masa, 
obras que respetando siempre las reglas de la gran 
difusión escapaban de forma muy clara a esta carac- 
terística. La técnica del collage y un nueva relación 
entre el creador y el instrumento de su creación, un 
juego con los medios de creación (en Francia los pre- 
cursores de este sistema han sido los músicos del 


$ Hay en Mac Luhan toda una estética de los objetos 


que se desarrolla en múltiples planos: 

— justificación de la sociedad afluente; 

— crítica de una «sociedad de los objetos», oposición de 
una estética del deseo a la del consumo. 
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grupo de investigación del O. R. T. F.), se hallan en 
el origen, permitiendo encontrar en los «mass-media» 
una relativa independencia del creador. La crítica de 
la sociedad americana y de su sistema de represen- 
teciones procede en gran parte de esta búsqueda de 
lo «en bruto» y de esta estetización de las asocia- 
ciones libres que libera grandes fuerzas de contes- 
tación. 

Además de todo esto, la idea de que el arte debe 
ser cada vez más colectivo no es un contenido, sino 
un «feed-back», lleva consigo la imagen de una de- 
mocracia de lo imaginario que denuncia a su manera 
la inexistencia de una democracia real. Sin llegar in- 
cluso a tales conclusiones, es evidente que ese deseo 
por liberar a la información que aparece constante- 
mente corresponde a la intuición de una censura muy 
cerrada. Pero el papel central que ocupa la comuni- 
cación en el sistema de Mac Luhan y el lugar que 
tienen sus técnicas, reclaman otras explicaciones. 


La comunicación y sus creadores 


S E puede relacionar la ideología de Mac Luhan con 

las condiciones contemporáneas de la creación y 
a partir de ello inducir una teoría que convierta a 
nuestro autor en el «portavoz» de los «nuevos crea- 
dores», al reflejar sus problemas y al expresar sus 
deseos y justificaciones. 


En el sistema de producción y de difusión que 
constituyen los «mass-media», el creador halla con- 
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tradicciones y dificultades nuevas, radicalmente dis- 
tintas de aquellas que caracterizan al mundo de la 
imprenta. El carácter de «masa» de la difusión está 
ahí para algo, pero sobre todo lo está la estructura 
del instrumento de producción. El creador sacado de 
su aislamiento, al tiempo que depende por comple- 
to de sus difusores, ve su papel de filtro tanto más al 
desnudo cuanto que sus instrumentos de creación 
son también medios de información. La ideología 
ambiente por regla general hace hincapié en el dis- 
curso que transmiten los «mass-media», esa parte 
que es la que más se escapa al creador, olvidando 
por el contrario en esas imágenes O en esos objetos 
efímeros lo que se debe, dejando a un lado al dis- 
curso, al creador, a su imaginación, a su fecundidad: 
el plástico que trabaja para la publicidad es un crea- 
dor, pero sólo es dueño de la forma a través de la 
cual debe expresar, haciéndolo suyo, un discurso que 
le es totalmente ajeno, y fundamentalmente alienan- 
te. Ocurre lo mismo con las gentes de la radio, la 
televisión, etc. En definitiva, la creación personal no 
puede ya ejercerse más que al nivel de la realización, 
de la presentación del discurso. Por esto los artis- 
tas de los «mass-media» están muy bien pagados y 
socialmente integrados, gozando de la consideración 
general y de todos los signos visibles del éxito so- 
cial, que en muy raros casos rechazan: ¿podrían aca- 
so hacerlo sin verse despojados de la posibilidad de 
crear? 

Estas consideraciones siguen siendo ligeramente 
esquemáticas y corresponden sobre todo a la situa- 
ción de los creadores que trabajan para los sectores 


La búsqueda estética 151 


más comerciales de la comunicación de masas. No 
hay que olvidar, por otra parte, que Mac Luhan tie- 
ne ante sí el espectáculo de la sociedad americana, 
en donde, por ejemplo, las cadenas de televisión es- 
tán organizadas como auténticas empresas industria- 
les y comerciales. Sin embargo, esta tendencia existe 
en todas partes y afecta también a aquellos que es- 
tán aislados o a las vanguardias, incluso cuando uti- 
lizan las técnicas y los canales tradicionales. Chris- 
topher Finch señala que en Londres actualmente se 
ha agudizado el problema de la integración de los 
creadores originales: no queda más posibilidad que 
permanecer completamente desconocido o arriesgar- 
se a una celebridad lo bastante importante como para 
que suponga una presión social asfixiante. 


La ideología de Mac Luhan parece hecha a la me- 
dida de los creadores contemporáneos y de sus pro- 
blemas: por su misma situación objetiva se encuen- 
tran en el centro de unas contradicciones muy vio- 
lentas, a las que no pueden escapar sino es median- 
te una especie de sueño o por una toma de conciencia 
que forzosamente se politiza. Mac Luhan les libera 
en primer lugar del problema del contenido. Se dirá 
sin duda que su respuesta representa una merma. 
Pero no es así, porque al tiempo que afirma que el 
contenido construido no es más que la imagen de 
una tecnología pasada, desarrolla la idea de que al 
constituir la técnica de difusión un lenguaje no sólo 
técnico, sino universal, el papel de «dispatcher» que 
desempeña el creador es infinitamente más rico que 
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el de difusor de una ideología que era el papel del es- 
critor: éste no era en suma más que un «medium», 
más o menos inconsciente, mientras que el creador 
de los «mass-media» puede dominar el proceso de 
comunicación en su conjunto. Lo cual no excluye las 
dificultades, pero opone a la atomización de las fun- 
ciones en el sistema de difusión la noción de un 
grupo social de funciones y de intereses comunes que 
reagrupa a todos los que intervienen en la comuni- 
cación de masas. técnicos o creadores. Lo que confie- 
re también a dicho grupo un lugar preponderante en 
la organización social: motores de la revolución o 
garantes de la cohesión, según su gusto. sus miem- 
bros representan, en todos los casos, el pivote en 
torno al cual se organizan necesariamente las rela. 
ciones entre los grupos sociales, por encima de toda 
ideología, porque incluso en la imagen de una socie- 
dad ideal en la que cada uno participara en la misma 
medida en el gran happening de la comunicación, las 
gentes que permiten que éste funcione serían necesa- 
rías. No deja de tener interés señalar que ese grupo 
de creadores, cuya importancia primordial Mac Lu- 
han afirma con una exageración profética, pero no 
sin razón, está actualmente confinado a una margi- 
nalidad muy distinta de la de los artistas de van- 
guardia, pero también bastante desagradable. 


La teoría de Mac Luhan, sistema de justificación 
ofrecido a los «trabajadores de los «mass-media», 
coincide también, aunque no lo exprese directamen- 
te, con su visión del mundo, su conciencia. A ese ni- 
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vel lo esencial es la respuesta que da al problema de 
la despersonalización, en la afirmación de la unidad 
de ese grupo, que llega hasta formar una especie de 
clase. Sin duda esta realidad es todavía inexistente, 
pero Mac Luhan, ¿no expresa acaso de forma profé- 
tica una conciencia que está naciendo y cuyos posibles 
desarrollos pudieron medirse de forma fugaz en el 
transcurso de la huelga de mayo de 1968 en la 
O. R. T. F.? Habitualmente se considera a los ar- 
tistas, a los ideólogos y a cada profesión de los «mass- 
media», como grupos bien delimitados, sin nada en 
ccmún. A ello se añade el rechazo de los técnicos 
que ocupan los puestos menos nobles, es decir, que 
no acceden directamente al manejo de los símbolos. 
Hay fundamentos para esta concepción suficientes, 
auncue disminuyen de forma constante % y aunque 
con frecuencia son las estructuras institucionales 
cuienes los mantiene artificialmente. La ideología de 
Mac Luhan se basa sobre todo en la idea de que no 
se puede aislar al artista tan fácilmente y que el con- 
junto de los que hacen funcionar un «medium» es el 
verdadero creador —intuición que tuvieron ya otros, 
pero sin sacarla tanto partido: cuando Mac Luhan 
abandona la noción de creador individual para hablar 
de radio o televisión, confundiendo todas las catego- 
rías. las de los técnicos y las de los presentadores, no 
se debe forzosamente a negligencia o a ignorancia, 
sino más bien a que siente la unidad de ese grubo 
nuevo, que tiene todavía unos límites poco definidos 





% Para estar totalmente justificada, esta afirmación me- 
recería ser matizada y precisada, 

















154 Qué ha dicho verdaderamente Mac Luban 


porque está entrecruzado con otras capas sociales, 
pero en el cual comienza ya a perfilarse el «nos- 
otros». 

¿Se puede extraer de todo esto una teoría que 
explique a Mac Luhan? No creo que todo lo que 
hemos tratado en los capítulos precedentes deba su- 
primirse o ser considerado como secundario. En cual- 
quier caso es cierto que nos interroga sobre una 
nueva realidad social, un nuevo rostro de los mani- 
puladores de símbolos, pero eso no quiere decir en 
modo alguno que él sea verdaderamente un portavoz 
o un posible punto de focalización. 


La teoría de Mac Luhan, expresión directa o in- 
directa de un grupo social a punto de constituirse, 
es también —aunque no hay estrechas relaciones en- 
tre ambos— conciencia de los problemas de la co- 
municación. Conciencia y no análisis, porque escribe 
y explica, pero sobre todo interioriza la realidad des- 
crita, de modo que todo su universo intelectual que- 
da modificado por ello. Se puede percibir el esbozo 
de una «conciencia de las relaciones de comunica- 
ción», un poco a imagen de la conciencia de clase, 
porque parece que Mac Luhan experimenta muy pro- 
fundamente la influencia de los papeles en la comu- 
nicación, sobre la vida social: desviando nuestra 
atención del contenido, tenemos que descubrir que 
representa una estructura en la que ocupamos un lu- 
gar determinado. Por otra parte, su obra constituye 
una de las aproximaciones más sugestivas que exis- 
ten a las consecuencias de la modificación de las téc- 
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nicas de comunicación y concretamente de la más 
rápida, y más importante cuantitativamente, de la 
información. No es esencial que todas las consecuen- 
cias que describe o prevé sean exactas, pero nos obli- 
ga a interrogarnos sobre aspectos de la vida cotidia- 
na que, aunque son determinantes —o precisamente 
porque lo son—, permanecen en muchos casos ocul- 
tos. Por eso no se puede hablar de «falsa concien- 
cia», como en muchos casos se estaría tentado de 
hacer, sino de conciencia parcial. 








El impacto macluhananol 





¿Una revolución copernicana? 


L 4 aportación de Mac Luhan es mediata. Se puede 

buscar el valor heurístico de su obra, pero se 
perdería el tiempo tratando de incluirla en el campo 
de la ciencia, que sólo toca por carambola. Pero esto 
no quiere decir que se mantenga al margen de las 
preocupaciones investigadoras: no es sólo fuente de 
enseñanza, ideología que revela un objeto y práctica 
de éste. Situándose en una esfera distinta de la de la 
ciencia, representa, sin embargo, una aportación teó- 
rica, conceptual e incluso operatoria. Toda la difi- 
cultad y toda la riqueza de la obra provienen de que 
sus afirmaciones remiten a problemas que son pre- 
cisamente aquellos contra los que choca todo inten- 
to de conocimiento sistemático de la comunicación 
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de masas. Su trayectoria le lleva intuitivamente hacía 
ellos y eso prueba que no son sólo bizantinismos; 
pero tampoco hay que desestimar su acentuado gus- 
to por la superchería: a pesar de su independencia 
más o menos fingida y de su originalidad real, per- 
tenece a la inteligentia americana y conoce lo sufi- 
ciente de las investigaciones en curso como para em- 
brollar las cartas y hacer pasar a sus colegas uni- 
versitarios por modestos investigadores, indignos de 
ser comparados con el genio de Toronto. 

Aunque no sea sociólogo, las más serias preocu- 
paciones de la sociología de la comunicación de masas 
pueden verse a través de la obra de Mac Luhan, que 
las resuelve, las radicaliza o les da respuestas defi- 
nitivas. ¿Imperialismo de la sociología que hace su- 
yas las principales cuestiones concernientes a los 
«mass-media» o comunidad de preocupaciones? Des- 
de luego sigue siendo indudable que a Mac Luhan 
hay que interrogarle sobre sus relaciones con el cam- 
po sociológico. La forma en que los enfoca no tiene 
nada de discusión y olvida el carácter acumulativo 
del conocimiento, recordando más bien al agua de 
un torrente que arrastra todo lo que encuentra a su 
paso. 

Porque Mac Luhan se preocupa hasta la ceguera 
de su propia trayectoria intelectual, va siempre en 
vanguardia, definiéndose en estos términos: «el ex- 
piorador es un ser absolutamente ilógico. Jamás sabe 
en qué momento va a hacer un descubrimiento ex- 
traordinario. Y la lógica es un término que carece 
de sentido cuando se le aplica al explorador. Si qui- 
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siera ser lógico consigo mismo comenzaría por que- 
darse en casa... 


4 


No EXPLICO NADA 
EXPLORO. » 


¿Reconstruye intuitivamente y en otros términos 
lo que ya es conocido, explorando sólo comarcas fa- 
miliares? ¿Tiene esta coincidencia alguna otra dimen- 
sión? 

El hecho polémico no siempre está bien planteado 
y avalado; su valor descansa exclusivamente en su 
carácter polémico: no es necesario que la teoría de 
Mac Luhan sea satisfactoria, lógica y nueva, basta 
con que a través de sus contradicciones y de su con- 
formismo disimulado provoque un fecundo escánda- 
lo, que abra el camino a nuevas investigaciones, que 
lleve en sí los gérmenes de una «revolución coper- 
nicana» en el modo de considerar la comunica- 
ción. ¿Pero representa realmente el paso de un sis- 
tema epistemológico a otro? ¿A través suyo se puede 
distinguir una estructura de conocimiento distinta 
de aquellas que caracterizan en la actualidad a la so- 
ciología de los «mass-media»? ¿Al ampliar la noción 
de revolución copérnica polariza, al menos, a un 
cierto número de tendencias, hasta darlas una sig- 
nificación y una nueva fuerza, al punto de permi- 
tirnos hablar, con alguna verosimilitud, de nuevos 
modelos de pensamiento? Y, en fin, desde una pos- 
tura más modesta, pero más segura, ¿se puede lle- 


var a la «praxis» las investigaciones macluhanianas? 
11 
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¿Cuáles son los problemas actuales de la socio- 
logía de las comunicaciones de masas, sus puntos de 
focalización, los sistemas explicativos que recubren? 
Una montaña de estudios empíricos, puntuales y 
fraccionados, acumulados durante cuarenta años, y 
cada vez menos capaces de explicar su objeto, y una 
investigación metodológica y teórica % extremada- 
mente pobre: tal es el retrato a grandes rasgos, la 
imagen de la sociología de los «mass-media». A decir 
verdad, su unificación es muy reciente y su campo 
está mal delimitado: hasta el momento ha vivido 
principalmente de la necesidad de responder con ra- 
pidez a las cuestiones que conciernen a la «opinión 
pública» (y al prestigio de quienes pretenden mani- 
pularla, esto explicando aquello). Sin hablar de los 
innumerables estudios realizados para las elecciones 
o las campañas publicitarias, la mayoría de los traba- 
jos no se deben a una necesidad de comprender los 
mecanismos, sino más bien de dominarlos inmedia- 
tamente. El análisis de Paul Lazarsfeld lo indica con 
claridad: incluso aquellos que consideran los proble- 
mas de forma más general buscan de hecho la res- 
puesta para una pregunta precisa (por ejemplo: ¿por 
qué la televisión no cumple su función educativa?). 
Esto no es un mal en sí, pero favorece la parciali- 
zación. 

Al peligro de la precipitación se añade otro ma- 


7 No se trata, aquí, de separar radicalmente la búsque- 


da empírica y la teórica, sino de señalar que las enseñanzas 
tcóricas que la investigación empírica está a punto de apor- 
tar han sido poco explotadas. 
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yor y es que hay muchas cosas que entran en juego: 
la comunicación supone tal enmarañamiento (en to- 
dos los sentidos del término) que muchos intentan 
preservar su misterio; con ello se resiente en gran 
medida la investigación teórica y metodológica. La 
sociología de las comunicaciones de masas no proce- 
de, sin embargo, de forma anárquica y posee cierta 
independencia en su problemática, su terminología y 
sus modelos; pero por lo general éstos suelen ser 
imprecisos y mal consolidados: frente a esto Mac 


Luhan tiene al menos el mérito de ponerlo todo en 
entredicho. 


En vez de intervenir en una discusión científica 
se le puede comparar más bien al niño con los ojos 
vendados que cruza un desfile militar... En la actua- 
lidad hay numerosas influencias que hacen evolucio- 
nar la sociología de la comunicación de masas y otros, 
que no son Mac Luhan, aportan ideas nuevas; él pro- 
sigue su camino, inconsciente, voluntariamente o no, 
de las revoluciones que se esbozan en el momento en 
gue la trinidad «encuesta al público-sondeo-grado de 
popularidad» se hunde. Si hablamos de cuestiona- 
miento es porque nos interesa saber si Mac Luhan, 
sin ser el único en proporcionar ideas, ni quizá el 
más rico, desempeña un papel de polarización, si, 
porque construye un sistema polémico, es una espe- 
cie de catalizador de la crítica. 

Su intervención se sitúa principalmente a tres ni- 
veles: proporciona información, hechos que someten 
a prueba a los conceptos y es en este punto donde 
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sus logros son más dudosos; presenta un punto de 
vista que es más original que nuevo, a partir del 
cual puede organizarse una teoría; radicaliza un sis- 
tema de representaciones directamente vinculado a 
la comunicación. Sus enseñanzas permiten, ante todo, 
poner en cuestión dos aspectos del sistema concep- 
tual habitualmente utilizado por la sociología de los 
medios de comunicación de masas: 

— la definición propiamente dicha de la comu- 

nicación, 
— la noción de «mass-media». 


Re-definir la comunicación 


(y UELE considerarse a la comunicación como un 

fenómeno independiente, invariable y simple, 
que no implica más que tres elementos: emisor, re- 
ceptor y sistema de signos y de símbolos. Al no po- 
nerse en discusión la independencia y la constancia 
de estos tres elementos, parece que pueden ser es- 
tudiados por separado. Esto es lo que significa la 
pregunta de Laswell: ¿Quién dice qué a quién? (el 
«con qué efectos» se distingue bastante mal del 
«qué»). ¿Esta pregunta no está viciada en su base? 
No hay solución de continuidad entre la imagen de 
la conversación (de una comunicación oral y simple) 
y el sistema complejo de determinaciones contradic- 
torias que representa la comunicación de masas, en 
donde la pregunta ¿cómo? parece llamada a tener 
nuevos y fundamentales desarrollos. La comunicación 
no constituye un fenómeno simple; partiendo de los 
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datos de la psicología y de la teoría de la informa- 
ción, Wilbur Schramm analiza los circuitos que em- 
plea; sin entrar en el detalle de su exposición, nos 
contentaremos con exponer las cuatro condiciones 
que, según él, determinan la existencia y el efecto de 
una comunicación: 

1.) El mensaje debe ser concebido y remitido 
de forma que atraiga la atención del destinatario bus- 
cado (el hecho de que la comunicación sea «proyec- 
to» debe entrar en su estudio específico). 

2.) El mensaje debe emplear signos que se re- 
fieren a una experiencia que es común a la fuente y a 
los destinatarios (necesidad de una sociología de los 
signos empleados). 

3.) Debe afectar las necesidades de la persona- 
lidad del destinatario y sugerir medios de satisfacer- 
las (motivación y efecto son difícilmente disociables 
y no son «el contorno» de la comunicación, sino que 
son parte suya). 

4.) Debe sugerir un medio de satisfacerlas que 
sea apropiado a la situación del grupo en el que se 
encuentra el destinatario en el momento en que se 
ve impulsado a dar la respuesta deseada (afirmación 
fundamental que replantea la mayoría de los estudios 
anteriores sobre los efectos, pero que —obsérvemos- 
lo— no toma en cuenta los diferentes tipos de res- 
puestas posibles). 

Estas definiciones resultan aún más interesantes 
Porque su autor, especialista en el estudio de los 
efectos y, por tanto, llevado a una visión más bien 
fragmentada, no reniega en modo alguno de los es- 
quemas funcionalistas más habituales. Sin embargo, 
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representa un perfeccionamiento considerable del 
aparato analítico. ¿La revolución macluhaniana nos 
lleva quizá todavía más lejos que esta evolución in- 
terna al tratar de la revaluación de los métodos? 


El análisis de W. Schramm procede directamente 
de un estudio de la función de codificación y des- 
codificación propia de todo sujeto o sistema comu- 
nicante; implica toda una serie de determinaciones 
de niveles muy diferentes: macro y microsociales, psi- 
cológicos, semiológicos y también puramente mate- 
riales, morfológicos, ya que del canal depende que 
cl mensaje sea emitido. La comunicación no es una 
estructura simple más que cuando se hace abstrac- 
ción de un gran número de factores que la determi- 
nan, cuando se confunde un esquema ideal y los 
meandros de la realidad: sus personajes son siempre 
los mismos, pero el proceso evoluciona, por un lado, 
porque sus constantes se transforman y, por otro, 
porque sus componentes pueden variar en cuanto al 
número cuando se pasa de la comunicación interna 
en un grupo social homogéneo a la que existe entre 
dos miembros de grupos diferentes aparece una va- 
riación suplementaria y esencial; el campo psicoló- 
gico y social en el que se inscribe no es paisaje, sino 
componente. En muy pocos casos se toma uno el 
trabajo de pesar y evaluar los factores que intervie- 
nen y las formas que se combinan. 

Cuando Mac Luhan nos dice esto no hace más que 
expresar de forma confusa lo que está perfectamente 
claro en Schramm (y en otros), pero él radicaliza la 
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posición: hemos hablado de variedad de formas y 
combinación de factores, sin afirmar a partir de esc 
diferencias cualitativas, ni tampoco que esté abso- 
lutamente determinado por la forma de la comunica- 
ción y las afirmaciones de Schramm tienden sobre 
todo a mostrar la importancia que posee el receptor 
en la elaboración del mensaje. Mac Luhan nos lleva a 
considerar las formas puras: los agentes comunican- 
tes ya no determinan nada; son juguetes de la forma 
que utilizan. La forma, a su vez, es indisociable del 
canal por el que pasa; no hablamos para nuestro in- 
terlocutor, sino para la palabra; no filmamos para 
los espectadores, sino para la cámara. Desde luego, 
no hay discurso sin interlocutor, ni cine sin espec- 
tador, y sería un error imputar esta concepción a 
Mac Luhan, pero las relaciones están invertidas. De 
todas formas nuestros ejemplos son peligrosos por- 
que los canales y las formas que toman esas comu- 
nicaciones específicas no pueden ser disociados de 


la esfera global de la comunicación de que forman 
parte. 


Por tanto, no podemos pretender captar las re- 
laciones entre los «mass-media» y la sociedad sin 
considerar que los mensajes son los productos de 
una esfera muy determinante y organizada, que es a 
su vez creadora y consecuencia de una sociedad. Esto 
no significa en modo alguno —al menos de quedar- 
nos sólo con algunos de los eslogans empleados por 
Mac Luhan— que el contenido de la comunicación 
no esté socialmente determinado o que no interese, 








nn 
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sino que hay que realizar un cambio radical del pun- 
to de vista: lo expresado depende del sistema de 
expresión y de difusión y no a la inversa. El camino 
de la determinación social debe ser considerado de 
una forma opuesta a la que suele emplearse habitual- 
mente. "Tenemos en este punto varios caminos a se- 
guir, concretamente el de un análisis institucional y 
el de un análisis estructural. Mac Luhan nos da po- 
cas indicaciones sobre el que hay que preferir, por- 
que la precisión metodológica no es su especialidad... 

Como contrapartida aporta otra novedad al afir- 
mar que la esfera de comunicación varía: sabemos 
que hay en su obra toda una «semiología» del objeto, 
en muchos casos imprecisa, que crea una relativa in- 
comodidad. En efecto, se tiene la impresión de que 
un objeto que merece la calificación de «medium» la 
pierde de pronto sin razones aparentes. Sin duda hay 
que pensar que para los cibernéticos (cf. Wiener), 
que han influido mucho sobre Mac Luhan, el valor 
informativo de los objetos depende de su familiari- 
dad: un objeto que se halla desde hace mucho tiem- 
po en el campo perceptivo pierde todo su valor infor- 
mativo; como en una sociedad afluente los objetos 
se renuevan sín cesar, la esfera de la comunicación 
de masas los integra y pueden llegar a tener en ella 
una importancia primordial. Pero aquí el campo que 
hay que descifrar es mucho más grande y sólo vamos 
a retener la idea de su papel crítico: pone en cuestión 
la noción de una esfera de la comunicación con sus 
límites bien establecidos y que corresponde con el 
intercambio de las ideas o de una cierta categoría 
de signos; obliga a considerarla en el marco, mucho 
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más amplio, del intercambio generalizado o de la dia- 
léctica social. 

Cuando Mac Luhan analiza conjuntamente las ru- 
tas y las «rutas de papel», cuando repite que la co- 
municación no es un «dominio», sino un «campo», 
cuando insiste sobre el valor informativo de los ob- 
jetos de consumo, confundiendo irrespetuosamente, 
pero en completa coincidencia con las tendencias más 
contemporáneas del arte, su esfera y la del discurso 
intelectual, plantea un nuevo problema: destruye la 
institución que para algunos era la comunicación para 
situar a ésta dentro de todas las instituciones, o más 
bien en todos los circuitos (ante todo el movimien- 
to) de la vida social. Esto es lo que nos autoriza a 
hablar de una «revolución corpernicana» realizada 
por Mac Luhan, en relación a los estudios a que él 
se refiere. De todas formas hay que saber además si 
no lo han realizado ya otros antes que él y si tiene 
influencia sobre el conjunto del conocimiento de las 
comunicaciones de masa. 


Sea como sea, su primera consecuencia metodo- 
lógica afecta al problema de los efectos: todo estu- 
dio de los efectos que no es primero un estudio del 
proceso y de su estructura no vale nada. Más aún: 
no hay efectos específicos de la comunicación de ma- 
sas en tanto que intercambio de ideas (porque a pe- 
sar de todo es así cómo se la considera habitual- 
mente), sino modificación de la sociedad por la co- 
municación social: el intercambio de las ideas se 
integra en la dinámica social que modifica las estruc- 
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turas de las sociedades. Para resumir, con una aso- 
ciación que tiene un aire muy macluhaniano, dire- 
mos: los «mass-media» son eminentemente históri- 
cos. Definición del efecto que al menos nos obliga a 
que ser una verdadera respuesta social, y a hacer en- 
que ser una verdadera respuesta social, y hacer en- 
trar a ésta en el análisis del proceso de comunicación, 
aunque no sea más que como estructura que está en 
relación directa con otra distinta. De este modo sur- 
ge un elemento esencial de la crítica macluhaniana, 
y quizá lo hemos caricaturizado un poco para hacer- 
lo resaltar. Pero hay también un segundo elemento: 
inicia la destrucción de la noción de «mass-media» 
que constituye, sin que uno se dé cuenta de ello, el 
lugar de elección de todo tipo de presupuestos más 


o menos defendibles. 


¿Existen los «<mass-media»? 


ASS-media», término mágico, diploma de mo- 
dernidad, que se emplea con mucha frecuencia 

y que, del mismo modo que «sociedad de consumo» 
o incluso «mutación» se sitúa en el «claroscuro» de 
la ideología. La delectación que procura en problemá.- 
ticas iniciadas en el empleo del término (sagrado por 
su doble origen latino —científico y cultivado— y 
anglo-sajón —adaptado al siglo y a sus novedades—) 
sólo encuentra parangón con la imprecisión de sus 
contornos. Considerémosle un instante en cuanto 
concepto: su extensión y su comprensión son indefi- 
nibles; sólo su valor operatorio parece real, porque 
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tiene la ventaja de afirmar la existencia de una clase 
de fenómenos cualitativamente nuevos en el terreno 
de la comunicación. ¿Pero cuáles son éstos? ¿Cuál 
es el elemento determinante de la definición de un 
«mass-medium»? ¿La audiencia? En ese caso el len- 
guaje es el prototipo por excelencia, ya que puede 
alcanzar a un gran número de individuos; pero trans- 
mite una multitud de mensajes en el mismo momen- 
to, hasta el punto que es utilizado por toda una masa 
de personas para comunicaciones diferentes. 

Pero es que hay otra característica de la comuni- 
cación de masas que es también absolutamente de- 
terminante: transmite el mismo mensaje, en el mis- 
mo momento a una gran cantidad de gentes, y de 
ahí deriva la exigencia de que posea un riesgo muy 
pequeño de distorsión que haga posible esa estabi- 
lidad del mensaje en el tiempo y sobre todo en el 
espacio. Desde este punto de vista el «medium» ideal 
parece ser el telégrafo: pero para comprender los 
mensajes telegráficos hay que conocer el morse, abs- 
traerse de los modos de comunicación familiares al 
prupo a que se pertenece... Los dos ejemplos son 
límites, pero se sabe que es necesaria la presencia de 
dos factores para que se pueda hablar de «mass- 
media». Se tiene, por lo general, una tendencia a 
tomar la definición en otro sentido: la televisión 
pertenece a esta categoría porque muchas personas 
la contemplan y además es fruto de una técnica re- 
ciente, pero a nadie se le ha ocurrido jamás la idea 
de incluir entre los «mass-media» a la versión latina 
que todos los alumnos de los liceos del imperio tra- 
ducían el mismo día y a la misma hora. 
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El término «mass-media» encubre una realidad 
mucho más precisa, cuya presencia afirma con vigor: 
este hecho es útil y en modo alguno condenable; 
pero los elementos de su definición no están clara- 
mente contenidos en él y por eso es peligroso. Man- 
tiene una confusión que permite que sus utilizado- 
res le cubran de significaciones, que expresan más 
bien el etbos de una visión del mundo que un aná- 
lisig concreto. 

Por lo general, hay dos concepciones que deter- 
minan el empleo y la significación del término: una 
de ellas, elitista, la utiliza para designar y exorcisar 
a todo lo que transmite una cultura que no es «ele- 
vada». De este modo reduce, mediante un mecanismo 
muy tranquilizante, la comunicación de masas al 
«kitch» y a la «estética de supermercado». En este 
caso «France Culture» y la edición de lujo, erró- 
neamente o con razón, quedan excluidos de la defi. 
nición, ya que la mezcla entre los buenos (los difu- 
sores de la cultura elevada) y los malos (los demás) 
se evita con acierto; el miembro del Instituto que 
habla en la radio puede tranquilizarse: pertenece a 
una categoría de fenómenos distinta que Johnny Hal- 
liday. La otra tendencia, más bien «masista», recoge 
eslogans del tipo «la cultura al alcance de todos», y 
propone una visión mucho más mágica, es decir, ca- 
rismática de los «mass-media», integrando a todo lo 
que tiene que ver con capas numerosas de la pobla- 
ción y ampliando (teóricamente) el campo de expe- 
riencia. Una y otra poseen sus fundamentos objeti- 
vos, pero ninguna de las dos nos lleva a definiciones 
claras. ¿No corresponde la noción de «mass-media» 
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a un determinado momento del desarrollo de la re- 
flexión —aquel en que se toma en cuenta hechos 
que anteriormente eran considerados como carentes 
de significación— y no ha acabado acaso por desem- 
peñar el papel que con todo derecho se podía espe- 
rar de ella? Es preciso en lo sucesivo clarificarla y 
sustituirla por definiciones más precisas; por lo me- 
nos ése es el camino hacia el que nos Jleva Mac 


Luhan. 


A él sólo le plantea problema el término de «me- 
dium»: es evidente que no es legítimo dar a los ca- 
nales de comunicación ese nombre que evoca a la 
vez los soportes publicitarios y el carácter mágico de 
la comunicación, llevándonos a definirlos por su 
audiencia y a analizar su estructura específica bajo 
una luz especial. El público sólo en raras ocasiones 
emparenta con la masa y su número no impide en 
modo alguno que esté estructurado, incluso en esa 
actividad particular: el «in-group» determina la per- 
cepción del receptor; se revela quizá como más im- 
portante en este tipo de comunicación que en las 
que lo han precedido. Se podrá observar que Mac 
Luhan emplea la noción de «medium» y que en ese 
terreno, a pesar de las desviaciones de sentido que 
introduce, no innova demasiado. Pero no siempre es 
consciente de los caminos que nos abre y no tiene 
ninguna razón para economizar las que nacen de sus 
contradicciones o del análisis de su situación ideo- 
lógica, Por eso, en este caso concreto, resulta, volun- 
tariamente o no, que al convertirse en el portavoz 
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de lo técnico y de la técnica, al mostrar (a través de 
las nociones de «hot» y «cool») la ambivalencia de 
la acción de los medios de comunicación de masas, al 
ponerla en relación con la estructura general de la 
comunicación social y sencillamente con la sociedad, 
libera una serie de dimensiones que la designación 
«medium» encierra. 

La más importante es sin duda esa correlación en- 
tre técnica (determinismo de la tecnología de la co- 
municación) y cultura (modelo perceptivo-modelo 
cultural), cuya existencia encuentra tantas reticencias 
entre los críticos %, Mac Luhan piensa que cada sis- 
tema de comunicación corresponde a un sistema cul- 
tural definido y completo: los medios de difusión de 
masa no se deben al azar; revelan una estructura 
cultural cuyas líneas de fuerza se ponen de manifies- 
to cuando se hacen una serie de estudios en profun- 
didad a partir suyo como, por ejemplo, los realizados 
por Edgard Morin. El término «cultura de masas», 
que no conserva más que los residuos del fenómeno, 
resulta insuficiente y ambiguo: el punto de vista del 





société, núm. 13, a propósito de su artículo de los Cabiers 
internationaux de sociologie: Nos hubiera gustado, sin em- 
bargo, que Jean Cazaneuve llegara más lejos... Para alcan- 
zar el punto más criticable del pensamiento de Mac Luban, 
a saber, que las mutaciones en las formas de expresión no 
son tanto factores determinantes como índices determinados 
A de las mutaciones técnicas, sociales y culturales, Pero ya he- 
fl mos indicado que el esquema de Mac Luhan os más coim- 
blejo y cuando estudia la evolución de los esquemas percep- 
Il tivos (que no es determinante ni determinado, 5 


sino corola. 
rio) sitúa las mutaciones de los modos de expresión, 
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| * La crítica hecha a Jean Cazaneuve en L'hbomme et la 
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número debe estar ligado a la descripción de los 
comportamientos globales que son irreductibles a es- 
quemas meramente funcionalistas. Por otra parte, 
para situarnos en el punto de vista del número, los 
«mass-media» no introducen obligatoriamente las 
modificaciones que les atribuyen con demasiada fa- 
cilidad: como en la cultura humanista, se puede re- 
conocer a quiénes disponen de las claves de la cul- 
tura: compran discos «pop» muy caros, participan 
en las happenings, etc., y a quienes, siempre a la 
retaguardia de las tres modas, no recogen más que 
las migajas de lo que los otros transforman. Si es 
verdad que cada vez resulta más fácil alcanzar todos 
los bienes culturales, también lo es que cada vez se 
pasan de moda más de prisa, hasta el punto de obli- 
gar a la «élite» a una movilidad y a una búsqueda de 
la información constante, cosa que la hace casi tan 
inaccesible como lo era en los templos tradicionales 
de la cultura. 

Mac Luhan es muy consciente de todo esto y sus 
análisis de la interacción de los «media» revelan que 
concede gran importancia el fenómeno. Propone tres 
términos distintos para caracterizar a la comunica- 
ción y a la cultura contemporáneas: mosaico, rapidez 
y multiplicación. Rapidez porque un mensaje puede 
llegar directamente a un receptor lejano geográfica 
y socialmente; multiplicación, porque se le puede re- 
producir en última instancia e inmediatamente. Para 
profundizar en estas dos ideas hay que apelar a dos 
nociones que tienen poco que ver con la definición 
del público. En primer lugar, la de centralización, 
sobre la que Mac Luhan nos hace reflexionar a tra- 
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vés del absurdo: construye una utopía del «feed- 
back» integral que responde a su existencia. Los 
«mass-media» centralizan la comunicación reducien- 
do el número de agentes activos. ¿No se debe esto 
a la complejidad de la máquina de comunicación 
comparada con la simplicidad de lo que transmite? 
Se entra directamente en la esfera de la economía; 
una emisión de televisión, una edición de bolsillo, 
un disco, necesitan inversión, previsiones. La confu- 
sión entre masa y mercado resulta peligrosa: una de 
las tendencias de la comunicación llamada de masas, 
¿no es acaso la de fabricar productos caros y limi- 
tados en cuanto al número, destinados a un público 
reducido y muy claramente delimitado?*”. Por últi- 
mo, hay que decir que la idea de cultura-mosaico que 
pone de relieve la ausencia de conceptos —clave, 
puntos de referencia—, no significa en modo algu- 
no empobrecimiento, La creación sigue siendo tan 
importante y tan fuerte, pero, a pesar de las aparien- 


cias, la aprobación del mensaje cultural se hace cada 
vez más difícil. 


La noción de cultura de masas es poco operatoria 
y está llena de peligros; sin embargo, eso no quiere 
decir que cualquier referencia a la cantidad de los 
que participan en la comunicación nueva deba ser 


% No pensamos sólo en ciertos fenómenos de la edición, 


sino también en las firmas americanas de televisión que di- 


tunden en circuito cerrado, mediante el pago de un abono 
bastante caro, programas de «alto nivel». 
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abandonada y, a este nivel, las exageraciones de Mac 
Luhan pueden, desde luego, desembocar en «impas- 
ses»: el carácter de masa no pertenece a la estruc- 
tura de la comunicación contemporánea, sino que 
es una consecuencia de las condiciones en que se 
desarrolla: el deseo de conquistar mercados, la do- 
minación del Estado o, de forma más general, una 
definición funcional del papel y de las posibilidades 
de los «mass-media» (el poder es siempre funciona- 
lista), lleva a una unidimensionalización del público 
que toma diferentes formas. Si juegan el papel de 
instrumentos de cohesión social y de uniformización, 
no es tanto porque estén hechos para eso, sino por- 
que se utiliza su poder para ese fin. Pero siguen 
existiendo otras posibilidades, cuya presencia se adi- 
vina en un lado u otro. Por otra parte, hay que tener 
en cuenta que el término de masa debe ser utilizado 
dentro de este marco de definiciones polémicas y la 
inspiración macluhaniana nos ayudará a realizar una 
crítica constante del mismo. 





El camino macluhaniano 


MS Luhan, cuestionador, al provocar una bre- 
cha en el saber adquirido, nos propone tam- 
bién orientaciones positivas y modelos explicativos. 
La riqueza de su intento no puede juzgarse si no se 
les toma en consideración, incluso aunque estén mal 
definidas o sean claramente insuficientes. 
Tradicionalmente los métodos de aproximación a 
la comunicación oscilan entre dos tentaciones: cuan- 
tificar los efectos o caer en un culturalismo, en algu- 
hos casos prematuro. Una implica el estudio de fac- 
tores aislados en un aspecto preciso de su relación 
con el público, y la otra tiende hacia una descripción 
moralizante de los fenómenos, sin interesarse por su 
tclación con el sistema de comunicaciones. 
Mac Luhan intenta hacernos escapar a este dile- 
ma; nos obliga a considerar las realidades al desnu- 
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do. Se propone enseñarnos a leer la tecnología en la 
que vivimos, especialmente la de las comunicaciones. 
Rompe la problemática del efecto y quizá en este 
punto su ruptura con el enfoque tradicional es más 
decisiva. Cualquier posición que deba tomarse al ana- 
lizar el carácter mistificador o el valor profético de 
su obra debe estar en función de estos distintos ele- 
mentos. 


Leer la tecnología y la comunicación 


EN la comunicación hay tres elementos que me- 
— recen una atención especial: el emisario (el crea- 
dor), el receptor (el público) y el circuito de comu- 
nicación (los «media»). El «contenido» es lo que 
circula a través de esos tres elementos, modificán- 
dolos y siendo modificado por ellos. En la medida en 
que uno se preocupa de analizar o prever las presio- 
nes que se ejercen sobre el público, sus causas, sus 
efectos, parece legítimo comenzar por el estudio del 
receptor "”. La comunicación afecta a la vida social 
en su conjunto —todo y nada— y el público se con- 
funde con la sociedad. La práctica de la comunica- 
ción se basa en la de la vida social en general. La 
forma con que uno se comporta ante el televisor de- 
pende del tipo de educación, del modo de vida, de 
las condiciones de trabajo, del lugar que se ocupe 
en la sociedad. De este modo se puede adquirir un 
% Hay que recordar, sin embargo, que en el modelo 
macluhaniano el punto de partida importa poco: no hay so- 
lución de continuidad entre creación y comunicación. 
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conocimiento bastante bueno de la sociedad, pero 
apenas avanzamos en el análisis de las correlaciones 
que existen entre ésta y la comunicación. 

Mac Luhan propone una doble solución para esta 
dificultad: el estudio de la percepción y la investi- 
gación de los fenómenos de apropiación de un siste- 
ma de comunicación. La primera revela un cierto 
psicologismo, pero también puede ser considerada 
bajo otro aspecto. Las condiciones psicológicas de 
percepción de los mensajes determinan profunda- 
mente el horizonte interior; entre un mensaje que 
se desentraña con dificultad, que resulta lento en 
información y favorece una importante concentra- 
ción intelectual, y el «bombardeo», el amontona- 
miento de informaciones que lleva a reacciones refle- 
jas, existe una diferencia que reaparece en todos los 
niveles y que su aspecto puramente psicológico ca- 
racteriza bastante bien. Ampliando: es posible que 
si se establece una tipología de los comportamientos 
en la comunicación se puedan encontrar constantes 
que correspondan a cada tipo de comunicación; se 
ganaría bastante buscando la influencia que ejercen 
sobre mecanismos del tipo de los del aprendizaje 
porque en ellos se encuentra quizá los límites del 
campo posible de las respuestas sociales. De hecho 
la idea es bastante vanal; consiste en hacer exten- 
siva la determinación social del psiquismo al com- 
portamiento sensorio-motor. ¿No es esto utilizar téc- 
nicas de estudio para la comunicación, que se inspi- 
ran un poco en las Técnicas del Cuerpo, de Mauss?... 
Dentro de este mismo orden de cosas debemos pres- 
tar también atención al entorno que implica el em- 
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pleo de un canal determinado, porque, aunque no 
puede detenerse ahí, el estudio de la comunicación 
comienza por el de los canales específicos: sabemos 
ya el interés que poseen las salas de teatro, reflejo 
de la organización social de los que las frecuentan, 
y, al mismo tiempo, determinante directo de lo que 
en ellas se representa (utilización del espacio escéni- 
co); habría que hacer extensivo este análisis al entor- 
no de todos los canales. 


A este intento de realizar una tipología de las 
condiciones materiales habría que añadir otro nivel 
de investigación: un estudio más matizado de las 
formas que adquiere el «feed-back»; se trata de es- 
tablecer una clasificación de los estereotipos que 
mueven el comportamiento del receptor en todos los 
niveles. Pero, ya indicábamos más arriba, que apenas 
se pueden captar más que de forma superficial las 
relaciones que unen esos estereotipos y la comuni- 
cación (porque es una respuesta social lo que hay que 
definir y afecta a vastos conjuntos). También es ne- 
cesario encontrar las condiciones particulares en que 
este método será significativo y los grupos privile- 
giados que son testigos que permiten verificar lo que 
se puede descubrir en otras partes. Por eso, los fe- 
nómenos de aculturación son de gran riqueza: en el 
momento en que un grupo se apropia un canal o bien 
un sistema de comunicación en su conjunto es cuan- 
do se hace evidente el impacto de éste. Por eso no se 
debe al azar que tenga tan gran interés estudiar a 
los nuevos propietarios de televisión, en el medio 
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rural, o a los niños que comienzan a verla: al hacerlo 
se descubre el impacto de la imagen como lenguaje 
y la influencia de un vector específico sobre todas 
las capas de la personalidad. 

Del mismo modo el estudio de la penetración de 
los «mass-media» en las sociedades del tercer mundo 
no nos enseña sólo sobre unas sociedades especiales 
y extrañas, sino que revela, al mismo tiempo, de un 
modo mucho más completo, que toda una infinidad 
de estudios sobre el público, la naturaleza de la res- 
puesta dada por cualquier sociedad al desafío de la 
comunicación. Mac Luhan nos arrastra en el camino 
de la lectura del entorno creado por la comunicación, 
deformando en ese camino lo que es producto de las 
encuestas públicas; pero esto no excluye que se co- 
nozcan las condiciones de la emisión de los mensa- 
jes: dependen tanto de las características del creador 
(poseedor de un lenguaje que en muchos casos falta 
por definir y que vive una relación específica con la 
sociedad), como de los medios técnicos de difusión 
y creación. 


Tras esta terminología tradicional se adivina una 
concepción bastante nueva. En efecto, Mac Luhan 
nos invita a conceder un lugar privilegiado al canal 
en tanto que lenguaje (imágenes del cine o de la te- 
levisión), pero también a valorar los símbolos que 
crean las vanguardias, estén o no ligadas directamen- 
te a los sistemas de comunicación: no basta con 
constatar que los carteles publicitario «hacen» Su- 
trealismo, sino que hay que comprender también que 
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el surrealismo les anunciaba. El estudio de las van. 
guardias es contemporáneo del de los productores 
de mensajes y la dicotomía, que, por lo general, se 
realiza entre creadores de masa y de vanguardia, es 
peligrosa en muchos aspectos. Las condiciones de la 
creación no son menos importantes: tradicionalmen- 
te lo que se consideraba era su aspecto social, cuya 
Importancia no puede negarse, pero, al mismo tiempo 
que se hace esta descripción del entorno ideológico 
y que se investiga sobre su influencia, no hay que 
dejar de lado el lugar ocupado por los datos mera- 
mente técnicos; en la actualidad se habla mucho 
de joven cine internacional, atribuyendo su flora- 
ción y su vigor a motivos ideológicos, que en nin- 
gún caso pretendemos negar, pero la perspectiva 
macluhaniana nos invita a tener en cuenta también 
a los materiales ligeros y a otros elementos de la 
misma naturaleza que permiten modificar los circui- 
tos de producción. Dicho esto, nadie está obligado 
a calzarse las botas de Mac Luhan y considerar al 
material solamente en su aspecto más impreciso y 
estático: nada obliga a no ver más que la pequeña 
luz roja sobre la cámara, cuando en realidad esa luz 
no es más que el punto final de toda una organiza- 
ción financiera, administrativa y tecnológica. 

Los dos niveles son indisolubles: se trata de evi- 
denciar un circuito, que es el de la comunicación, la 
creación y la cultura; cada canal remite a un sistema 
más general, cuyos modelos nos los proporcionan los 
esquemas de Abraham Moles; sin embargo, su exis- 
tencia no excluye, en modo alguno, que cada canal 
cree circuitos conexos independientes, que no tienen 
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por qué corresponder obligatoriamente con las orien- 
taciones del sistema general (cosa difícil de admitir 
para un pensamiento funcionalista). 


La destrucción de la problemática del efecto 


D ESDE luego sería posible hacer hincapié en una 

crítica demasiado evidente y en último término 
desprovista de todo sentido, de muchas de las afir- 
maciones de Mac Luhan o de muchos de sus presu- 
puestos. Pero no es a este nivel al que se debe plan- 
tear cualquier juicio: la única cuestión es saber si 
todo lo que hemos dicho anteriormente, y que cons- 
tituye el aspecto positivo de su obra, introduce en 
realidad una especie de revolución, que desemboca 
en nuevas perspectivas. 

Al final de nuestro estudio nos parece posible, a 
pesar de todas las reservas, responder afirmativa- 
mente a esta pregunta: la obra de Mac Luhan, al 
reeplantear totalmente la problemática del efecto, es- 
boza una verdadera revolución "*. Hemos mostrado 
ya cómo abre una brecha en la noción de efecto de 
los «mass-media» tal y como la entienden los ameri- 
canos, pero no se trataba más que de una crítica 
parcial. Efectivamente, Mac Luhan señala en varias 
ocasiones que se busca el efecto allí en donde no se 
encuentra (en una modificación de opinión ligada al 
contenido), mientras nos olvidamos de buscarlo allí 
en donde realmente reside (en el cambio de las ac- 





7 e" ene iona- 
O mejor dicho, partícipe en un combate revoluciona 


rio que otros realizan en su misma dirección. 














188 Qué ba dicho verdaderamente Mac Luban 


titudes y de las formas de vida que provoca el «me- 
dium»), pero no niega nunca que exista un efecto, 
De hecho si se considera con atención el conjunto de 
su discurso vemos que es la idea misma de efecto la 
que se hace dudosa. Sin embargo, sabemos que es 
una idea fundamental en la sociología de la comuni. 
cación; tanto si se refiere uno directamente a esque- 
mas explicativos de tipo funcionalista como si no, 
se piensa siempre que el fenómeno esencial puede 
se descrito como la transmisión de una información 
que produce un efecto sobre el que la recibe; efecto 
que corresponde o no con el que el emisor querría 
producir. Mac Luhan, que hace recaer todo el peso 
de su análisis sobre el «medium», nos presenta un 
«continuum» que reagrupa el cuerpo: los objetos, los 
medios de comunicación y su contenido. Compara a 
la comunicación con una hormona, u, otras veces, 
con una corriente eléctrica que alimenta un circuito. 
Al hacer todo esto y también, cuando, con los erro- 
res y las exageraciones que hemos podidos mostrar, 
afirma la importancia del contenido, crea un males- 
tar que cuestiona la problemática del efecto. 
Afirmar la existencia de un «feed-back» en todos 
los niveles, privilegiar como él hace la reacción por 
encima a la acción, es otra forma de dudar de esta 
problemática, sin atacarla ruidosamente, pero mos- 
trando que hay que darla un giro hasta el punto de 
transformarla. La riqueza del pensamiento de Mac 
Luhan en este aspecto procede de que, siendo sin 
duda bastante inconsciente de lo que hace, no afirma 
nada, no tiene espíritu de cruzada; se contenta con 
plantear interrogantes y con crear un malestar sin 
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sustituir lo que destruye por otra cosa: posición pe- 
ligrosa pero fecunda, que sólo puede darse si se par- 
te de una cierta inconsciencia. 


Se nos permitirá que para ilustrar la importancia 
de esta idea trascendamos el marco de lo que Mac 
Luhan nos propone directamente y mostremos a qué 
análisis, a qué conclusiones, puede conducir este 
planteamiento. No vamos a considerar el contenido 
de la comunicación de masas, en general; el término 
es incómodo en muchos aspectos, porque recubre di- 
versas categorías de realidad. Nos limitaremos al 
estudio del fenómeno particular, pero claramente de- 
limitado, que constituyen los estereotipos transmiti- 
dos por los «mass-media». En contra de lo que algu- 
nos estudios parecen dar a entender, el estereotipo ”* 
no es un «masaje». La imitación desempeña un papel 
en su difusión —en la transformación de un este- 
reotipo posible en estereotipo real—, pero se trata 
más bien de la imitación de los que lo adoptan que 
de la de los modelos que plantea. El estereotipo es 
más bien un lenguaje, que expresa, resume y univer- 
saliza lo «ya pensado» e incluso lo «ya dicho». La 
utilización de «Jacquou, el aldeano», por los cam- 
pesinos bretones es un ejemplo muy significativo: en 





17) , . z 4 
Se observará que el estereotipo no es sólo un fenóme- 


no que puede ser captado a posteriori. Además de la suerte 
que el público le hace sufrir, que permite reconocerle y cla- 
sificarle, posee una estructura específica identificable en el 
nivel textual y su elaboración corresponde a condiciones par- 


ticulares, a un estado de ánimo del creador que puede ser 
analizado. 
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una región en la que permanece vivo el recuerdo de 
la dominación nobiliaria, en la que se plantean con 
urgencia desde hace varios años los problemas agrí- 
colas y cuya marginalidad geográfica y cultural (aun- 
que sea para combatirla) está siempre en candelero, 
los estereotipos transmitidos por el folletín permiten 
obtener inmediatamente un lenguaje, una de cuya 
ventaja es tener una resonancia nacional y servir de 
mediación entre la «esfera simbólica» de los habi- 
tantes de la ciudad y la de los campesinos. Efectiva- 
mente, sobre todo a nivel de la percepción inmedia- 
ta, se impone el papel del lenguaje del estereotipo 
y ese papel es el único que puede explicar pretendi- 
dos efectos, cuya futilidad muestran las más recien- 
tes encuestas *”, 

De todo esto se desprende que el estereotipo, para 
ser transformado en lenguaje no puede ser alteridad, 
sino que debe inscribirse en la «pantalla cultural» 
del que lo recibe —igual que el discurso político con- 
solida las convicciones sin transformarlas verdade- 
ramente—. Esta necesidad absoluta, que toma, en la 
comunicación de masas, una forma y una fuerza muy 
diferentes de las que se le conocen en otros tipos de 


73 . . . 
Lo que es cierto para los estereotipos concierne tam- 


bién a otros niveles del contenido, incluyendo la información 
pura (basta con referirse a los estudios de selección de los 
dubitantes en función de las emisiones de la propaganda o 
de la información). A este propósito podría completarse di- 
ciendo que el personaje «cool» de la televisión (u «hot» de 
la radio) es el que está bastante de acuerdo con la tonalidad 
del «medium» como para que sus afirmaciones sean creíbles, 
es decir, como para que basten por sí mismas. 


El camino maclubaniano 191 


comunicación (en los que cada «mensaje» se puede 
permitir «solicitar» su público) implica evidentemen- 
te que el creador se halla en una situación muy espe- 
cial. Señalemos, por último, que el estereotipo, una 
vez «lanzado», contiúa caminando sólo, lo que de- 
muestra, si todavía fuera necesario, hasta qué punto 
es inútil separar la comunicación de masas del con- 
junto de la comunicación. 


¿Se puede decir entonces que no existe ningún 
efecto? Prácticamente se puede negar la idea de efec- 
to inmediato, salvo en dos acepciones particulares 
del término. La primera es la del efecto estético, por 
oposición al efecto informativo; a ese nivel parece 
que se ha decidido de una vez para todas que la emo- 
ción estética es ajena a la comunicación de masas. 
Tal idea, demasiado generalizada, es lamentable. Por 
Otra parte, no se puede negar que una información 
desconocida puede, en tanto que tal, provocar algún 
efecto, pero para ello es preciso que dicha informa- 
ción entre en el campo de la «conciencia posible» 
del receptor, que corresponda a una tendencia, a una 
necesidad inexpresada, lo que reduce considerable- 
mente el margen y nos acerca mucho a su utilización 
como lenguaje. Los «hidden-persuaders» lo han com- 
prendido admirablemente y hacen estudiar el sub- 
consciente, elemento especialmente maleable de la 
escena cultural. 

A largo término el problema se plantea de forma 
distinta, Si continuamos utilizando una terminolo- 
gía próxima a la de Moles, podríamos decir que la 
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acumulación de estereotipos admitidos en la «escena 
cultural» termina por modificar el comportamiento 
del individuo. Mac Luhan apenas se preocupa por 
ese condicionamiento muy lento; sin embargo, nos 
parece que es paralelo a las modificaciones de la tec- 
nología y de la vida cotidiana del que habla. Pone 
en cuestión la sociedad global y sin duda sería nece- 
sario reajustar la problemática de la ideología en 
función de los nuevos fenómenos producidos por la 
existencia de los «mass-media». También en este 
punto sorprende la ausencia total de estudios: los 
especialistas de la comunicación de masas parecen 
tener grandes dificultades para «objetivar» su ob- 
jeto. 


Nuevas hipótesis para el estudio de los «mass- 
media» 


p_£S teorías de Mac Luhan y las reflexiones que 

suscitan imponen dos lecciones claves al espe- 
cialista de la comunicación de masas, y concretamen- 
te al sociólogo: hay que hacer salir a la investigación 
del ghetto en el que tiende a encerrarse y dar a la ex- 
periencia teorías elaboradas que es necesario veri- 
ficar. 

Es inútil definir la comunicación como «fenóme- 
no social global», porque está en su propia naturaleza 
el afectar a todos los niveles de la vida social. Lo 
que es verdad del regalo, lo es aún más del intercam- 
bio de ideas y de la información. Pero esa verdad es 
de las que se ven traicionadas por su gran evidencia: 
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peligros que acechan a la investigación sobre las co- 
municaciones de masa es la definición de un «cam- 
po», más o menos cerrado, que mantenga el mono- 
polio del estudio de determinadas categorías de 
hechos y que excluya las correlaciones que existen 
con los demás campos. Su olvido hace que el avance 
de la investigación pierda su interés esencial. Un 
ejemplo sirve de prueba: por lo que respecta a la 
televisión, algunos admiten la hipótesis de que las 
reacciones ante la imagen no están determinadas por 
la pertenencia a una clase o a un nivel de forma- 
ción intelectual, sino que, en cada categoría social, 
existen gentes «dotadas» que se interesan por las 
emisiones «difíciles» y gentes «menos dotadas» que 
prefieren las emisiones «divertidas». Suspiro de ali- 
vio: el estudio de los «mass-media» no tiene nada 
que ver con el problema de las clases y los grupos 
sociales. Pero aun admitiendo que la hipótesis se ve- 
rifique experimentalmente, ¿no habría que pensar, 
por el contrario, que la actitud ante la comunicación 
permite afinar su definición y el análisis de su diná- 
mica interna? Existe, por tanto, un cierto peligro 
de aislamiento que hay que saber evitar: a este res- 
pecto la teoría de Mac Luhan puede constituir una 
lección o más bien un traumatismo benéfico. 


Al mismo tiempo el estudio de la ei 
de masas está muy necesitado de teoría: sus abi 
tigaciones empíricas están, en la mayoría de a eci- 
sos, basadas en pre-nociones extremamente imp 
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sas, O en conceptos y métodos importados, sin pre- 
caución y sin imaginación, de otros campos. Á no 
ser que se considere a la investigación empírica como 
a una auténtica religión, que llegado el caso se pare- 
cería mucho a una religión del sondeo, uno puede 
preguntarse sobre la conveniencia de tales estudios, 
cuyo principal defecto es el verificar rigurosamente 
hipótesis que sólo tienen un pequeño interés: el ins- 
trumento de verificación es muy importante, pero 
faltan las teorías que hay que verificar. Por otra par- 
te, también es cierto que el instrumento experimental 
necesita ser revisado, porque tiende a bastarse a sí 
mismo, a volverse vacío, determinado por el papel 
de un «feed-back» controlado que Je hacen desem- 
peñar los «manipuladores de la opinión». Muchos 
intelectuales europeos, no sin cierta vehemencia, han 
afirmado ya esto, pero lo veían desde fuera, por dos 
FAZOn€S: por una parte, porque se mantenían ajenos 
a la esfera de los «mass-media» y, por otra, la de los 
análisis que sobre ellos se han hecho y al estilo de 
pensamiento que suponen. En un hombre que habla 
del «lenguaje de los «mass-media» esta afirmación 


toma una especial tonalidad y un peso más bien 
grande. 


Dos necesidades que marcan una dirección gene- 
ral. Pero la obra de Mac Luhan nos lleva a descubrir 
un campo nuevo y apasionante para el investigador. 
Para percibirlo basta con reflexionar sobre el sen- 
tido que se puede dar al término comunicación. En 
principio, peca de ambigiiedad: recubre una gran 
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variedad de fenómenos que van desde la creación 
artística a la comunicación entre las conciencias, pa- 
sando por la difusión de la información. En medio 
de este conjunto, ¿cómo situar al estudio de los ca- 
nales que se llaman «mass-media» y los circuitos de 
comunicación que a ellos están ligados? Una ten- 
dencia bastante general es la de centrar la investiga- 
ción en las modificaciones de la opinión y el nivel 
cultural, y esto lleva a hacer apreciaciones prematu- 
ras sobre la influencia ejercida por la comunicación 
sobre el sistema de representaciones de los que, vis- 
tos desde este ángulo, juegan únicamente un papel, 
pasivo, sin explicar en modo alguno los fenómenos 
de información y creación. 

La información que circula puede definirse e in- 
cluso medirse; constituye un cuadro mental posible 
que determina las relaciones de conciencia directas 
entre individuos y grupos sociales. La comunicación 
es el lugar de la creación artística. Todo esto forma 
un todo del que es imposible extraer un aspecto 
arbitrariamente. No debemos dejar nunca de definir 
la comunicación como intercambio de signos, símbo- 
los, ideas. Pero hay que añadir los estrechos lazos 
que puede mantener con el intercambio de bienes, 
ya sea al nivel de la noción de valor, o cuando el 
mensaje se convierte en mercancía, evitando el error 
que consistiría en convertir al lenguaje en clave de 
toda comunicación y conceder una importancia espe- 
cial a las correlaciones existentes entre el intercambio 
de mensajes y la circulación social e incluso geográ- 
fica de los grupos o de los individuos. 

Ahora se abre ante nosotros un vasto terreno: el 


A 
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estudio de los mercados artísticos recuerda el de la 
introducción de la «mercancía artística» en circuitos 
más amplios y el valor informativo nuevo que ad- 
quiere allí; la actitud del creador puede ser compa- 
rada con la práctica de la comunicación que se per- 
cibe en el público... Todo esto es conocido y ya 
estudiado, pero quedan aún dos direcciones que son 
más nuevas: relacionar el sistema de comunicación y 
el marco de ésta es considerar al urbanismo contem- 
poráneo y a la comunicación de masas desde una 
misma perspectiva y las posibilidades de creación 
social que corresponden a ese sistema de comunica- 
ción. Esto implica gue se tomen en consideración los 
peligros de reificación que pesan sobre el sujeto que 
comunica, que se intente responder de la forma más 
definitiva posible a las preguntas que ello plantea. 
Para acabar, Mac Luhan nos abre el camino de 
una lectura de la tecnología, que además de tener un 
interés en sí mismos nos permiten comprender la rea- 
lidad de la comunicación y de los aspectos del arraigo 
de la ideología, aspectos que no dejan de tener im- 
portancia. Su logro no es total, pero no por ello su 
intento deja de superar el grado de lo ilusorio. 


¿Mac Luhan, profeta? 


Hera que reflexionar sobre el término emplea- 
do para dar una definición polémica de Mac 
Luhan, condenarle o rescatarle: ¿No merece acaso 
ser designado mediante una definición medida y dis- 
tanciada, ya que no objetiva? Profeta, se le llama con 


El camino maclubaniano 197 


desprecio, para hacer más evidente lo que hay en él 
de delirio interpretativo. Profeta, se replica incluso 
para mostrar que su discurso revela una realidad to. 
davía desconocida y que describe el mundo del ma. 
ñana. Pero, el profetismo, ¿no es una actitud ideo- 
lógica que tiene una especificidad epistemológica y 
una función social muy precisa? ¿No es precisamen- 
te en la definición del profetismo donde se radica- 
lizan de forma más adecuada los rasgos principales 
de la ideología de Mac Luhan y sus relaciones con 
la sociedad global? 


El profetismo es menos una estructura de pen- 
samiento que una intención, una conciencia, una 
práctica social. El profeta social reconstruye a la so- 
sociedad de forma radical, a través de una imagen 
utópica: es la actitud de Mac Luhan y la de los «so- 
cialistas utópicos» del siglo x1x. El término de uto- 
pía podría sobreentender una «huida de la realidad», 
un refugio en lo imaginario, pero no es nada de eso. 
El profetismo es más bien una búsqueda de la reali- 
dad a través de lo imaginario. Los profetas sociales 
están profundamente enraizados en la sociedad; su 
primer movimiento es juzgarla, transformarla: por 
eso, desprovistos a veces de un sistema conceptual 
suficientemente crítico, recurren a la ayuda de lo ima- 
ginario, sin que éste llegue nunca a tomar la impor: 
tancia que reviste en algunas utopías mucho más 

esencarnadas. La utopía no es para ellos búsqueda 
€ un sistema cerrado y en equilibrio, sino tránsito 
hasta el límite, proyección en el ideal para hablar 
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mejor del presente. Se trata ante todo de resolver 
un cierto número de problemas de proporciones muy 
diferentes y cuyas vinculaciones se deben a la afec- 
tividad del autor que da la lógica. 

La tendencia normativa del profetismo llega a ve- 
ces hasta el detalle: la invención del «chaleco» saínt- 
simoniano en el falansterio de Ménilmontant y la 
definición exacta de la superficie del pabellón obrero 
que realiza Proudhon no tienen únicamente un carác- 
ter anecdótico; revelan una forma de pensamiento 
original que, al tiempo que se sitúa en lo general, 
en lo absoluto, experimenta la necesidad de actuali- 
zarse sin cesar. 

Falansterios y cultos como el de Mac Luhan pue- 
den interpretarse como comportamientos de escape, 
pero dan testimonio también de un hiper-voluntaris- 
mo que, por su carácter imperativo e impaciente, se 
sitúa un poco al margen del saber y de la práctica 
política, implicando una cierta manera de vivir la 
temporalidad, una relación original con la duración. 
A veces, la visión profética recurre a una concepción 
implícita de la acción sobre el mundo que no deja de 
recordar al pensamiento mítico, pero, sin embargo, 
representa un proyecto específico que no puede con- 
cebirse más que en sociedades prometeicas y más con- 
cretamente en aquellas que se modifican rápidamen- 
te, en las que el tiempo es vivido, en lo esencial, de 
acuerdo con el modo de la discontinuidad. 


La observación de profetismo permite comprender 
cómo, en un momento dado, una visión del mundo 
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se introduce en el terreno del saber objetivo trans- 
formándose poco a poco en un sistema para la ac- 
ción. Aquí pueden captarse directamente las relacio- 
nes entre el ideólogo y su grupo social, porque el 
profeta no puede separarse de aquellos cuyo punto 
de vista ha adoptado; su pensamiento se modifica en 
función de sus reacciones, de la evolución de sus 
deseos y de sus intereses. Vinculación siempre bas- 
tante fácil de reducir a sus dimensiones y analizar 
que se basa en que el profeta expresa en realidad 
el porvenir de los grupos nuevos, o el de aquellos 
cuyo porvenir social está a punto de cambiar, sin 
que esa evolución sea reconocida: hay que dar gran 
importancia al hecho de que Mac Luhan es contem- 
poráneo de un determinado número de modificacio- 
nes profundas en el terreno de los «mass-media»; 
en último término, el mejor medio de conocerle se- 
ría estudiar a los Beatles. 

Pero tampoco hay que olvidar la posible aporta- 
ción teórica del profetismo. Aportación que se funda 
en el nuevo punto de vista sobre la realidad, que 
representa: a partir de ahí, se convierte en provee- 
dor de hipótesis nuevas que pueden explotarse cien- 
tíficamente; permite también ejercer una crítica ra- 
dical del aparato conceptual generalmente utilizado 
y señala eventualmente nuevos objetos de estudio. 


Esta rápida definición, válida, como muchas otras, 
corresponde bastante bien a la orientación de la 
obra de Mac Luhan: nos muestra lo que es legítimo 
esperar de ella y lo que en modo alguno se le puede 
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exigir. Hay que precisar, sin embargo, que si su ac- 
titud es profética, él no tiene nada de profeta: su 
fin no es anunciar el porvenir, sino predicar el pre- 
sente, y las incursiones que hace en el campo de la 
utopía no son más que un medio de expresarse sin 
sacrificar nada a unas preocupaciones de orden esté. 
tico muy pronunciadas. 

Mac Luhan no tiene la importancia de Marx o de 
Freud, ni la de Lévi-Strauss, o los formalistas rusos, 
porque no nos ofrece un método de investigación 
cuya novedad y riqueza aporten una revolución trans- 
cendental en el conocimiento; sin embargo, invita a 
considerar la comunicación de masas a partir de ba- 
ses bastante nuevas y hace para ello algunas propo- 
siciones que merecen ser conservadas y que son sus- 
ceptibles, si se las sabe utilizar con discernimiento, 
de ser desarrolladas de forma muy interesante. Tam- 
poco tiene la violencia de Nietzsche o de los surrea- 
listas, ni la de Joyce, al que, sin embargo, intenta 
imitar, pero nos obliga a preguntarnos sobre nuestra 
vida cotidiana, a reconocer una realidad que quisié- 
ramos ocultarnos, o que aceptamos con dificultad. 

La marea trae a Mac Luhan y podría ocurrir que 
el reflujo se le lleve, pero de nosotros depende que 
sobre la arena queden desechos o tesoros. Es posi- 
ble pensar que la moda no va a durar mucho, pero 
no por eso habría que minusvalorar sus peligros: el 
culto de Mac Luhan abre el camino a una especie 
de religión de los «mass-media» que deforma la rea- 
lidad y esteriliza cualquier juicio crítico con respecto 
a él. Del mismo modo, si le mantenemos en su in- 
fierno, nos negamos a hacer frente a la realidad en 
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nombre de la cual nos habla y que no necesita de 
él para desarrollarse y ponernos un día ante una 
serie de hechos consumados sobre los que apenas 
tendremos la oportunidad de elegir. 

¿No será más prudente que intentemos utilizarle 
y transcenderle, diciendo claramente que su lectura 
es una buena propedéutica que permite lanzar una 
mirada nueva sobre la comunicación de masas y la di- 
mensión antropológica de la tecnología, pero que él 
no plantea forzosamente todos los problemas y no 
siempre aporta una solución satisfactoria? 
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ción de masas que realiza el Instituto de Sociología de Tours. 
En esta monografía analiza el discurso macluhaniano: Mac 
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dad de enfrentarse al desafío de la nueva tecnología y de las 
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